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    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
    —No puedo creer que lo hayamos hecho.  
 
    Respiré profundamente cuando la puerta del apartamento se cerró tras nosotros. Dallas no me dio tiempo a pensar antes de darse la vuelta, agarrarme de las manos e inmovilizarme contra la madera.  
 
    —Sí, yo tampoco puedo creerlo —dijo, con su aliento mentolado y suave contra mis mejillas.  
 
    Sonreí y cerré los ojos mientras me apretaba contra su cuerpo y se me escapó una risita cuando empezó a besarme el cuello, apartando mi pelo rizado con cuidado. 
 
    Llevaba un vestido amarillo de verano con flores. Quería estar lo mejor posible para el final del curso, y sabía que a Dallas le gustaba que me pusiera vestidos. Me reí contra sus labios mientras me besaba, con la felicidad brillando en mi pecho, porque no habría un momento más perfecto que aquel. 
 
    El secreto que llevaba guardando durante dos semanas afloró a la superficie de mis pensamientos, provocando un estallido de ansiedad. La imagen de la prueba de embarazo positiva estaba clara en mi mente. Me había encontrado enferma en los meses previos a los finales y decidí que era por los anticonceptivos; de modo que preferí dejar de tomarlos hasta que terminaran los exámenes y tuviera mi título en la mano.  
 
    En dos meses, supe que tendría que decírselo a Dallas y se lo iba a contar, por supuesto, pero esperé a que terminaran las clases. Me dije que no quería estresarlo, aunque la verdad era que tenía miedo de confesárselo, a pesar de que estaba casi segura de que se alegraría. 
 
    Pero no iba a decírselo en ese momento, cuando tenía sus manos sobre mí y no quería que las quitara, así que aparté los pensamientos de mi cabeza y me centré en lo que estaba haciendo.  
 
    —¿Seguro que estás preparado para esto? —bromeé—. Sé que ese examen final te costó mucho. 
 
    —Por supuesto que estoy a la altura —dijo contra mis labios—. Conservo toda mi energía y este es realmente mi último final. 
 
    —Oh, ¿en serio? —pregunté mientras él deslizaba sus manos sobre mis hombros, empujando mis tirantes hacia abajo y revelando más de mi escote. Dio un paso atrás y me miró. Siempre había sido una chica con más curvas, y aquel vestido las acentuaba. En cuanto me lo puse en la tienda supe que no podría resistirse a mí cuando me lo pusiera—. ¿Eso me convierte en la instructora? 
 
    —Bueno, ¿qué te parece? 
 
    —Creo que será mejor que dejes de hablar y me quites la ropa. —Suspiré cuando encontró la cremallera y tiró de ella hacia abajo, aflojando la parte superior del vestido para que asomaran mis pechos. 
 
    Suspiré de nuevo al sentirlo liberados de la tela y él también lo hizo, pero salió más bien un gemido. 
 
    Interné mis manos en su pelo mientras Dallas enterraba su cara en mi escote, besando y mordiendo la parte superior de mis senos. Ya no quería estar de pie en nuestro salón, y no me parecía justo que yo estuviera a punto de quedarme desnuda y él aún tuviera la ropa puesta.  
 
    Empecé a tirar de sus vaqueros y él hizo el resto del trabajo por mí, dejando que cayeran al suelo y volviendo a acercarse a mí, con sus manos subiendo y bajando por mis brazos, enredándose en mi pelo y agarrando mis caderas con fuerza. De alguna manera, incluso después de tres años de noviazgo y un año y medio de convivencia, seguía deseándome y eso me asombraba.  
 
    No entendía cómo, después de un año y medio de masajearme los pies y escuchar mis quejas, sobre las clases y mi trabajo a tiempo parcial en la cafetería, podía seguir queriendo tocarme y cuidarme.  
 
    Era muy afortunada y no me quejaba.  
 
    Pasamos junto al sofá que compramos la primera vez que adquirimos muebles juntos, y la mesa auxiliar que tiró nuestro vecino y yo me empeñé en rescatar de la acera. Le dije que era preciosa, a pesar de que Dallas pensaba que solo traería termitas a casa.  
 
    Me besó, introduciendo su lengua en mi boca, mientras yo alcanzaba el pomo de la puerta y entrábamos en nuestro dormitorio al final del pasillo. Deslizó sus manos por mi espalada y tiró de mi vestido hacia abajo, de modo que me quedé solo con las bragas negras de encaje. Era como si supiera lo que íbamos a hacer al llegar a casa.  
 
    —¿Cuánto tiempo tengo para este examen? —preguntó, antes de bajar la cabeza y llevarse uno de mis pezones a la boca.  
 
    Las piernas me temblaron de placer. Me hizo retroceder para que pudiera apoyarlas en la cama y me besó la cara, las mejillas y mordisqueó mi oreja. Sus pulgares se engancharon alrededor de mis bragas y moví las caderas para que pudiera deslizarlas hacia abajo. Ya estaba mojada y metió una mano entre mis muslos, gimiendo y mordiéndome el cuello. 
 
    Jugó con mi clítoris, lo que provocó que mis rodillas se debilitaran aún más, por lo que tuve que agarrarme a él para no caer al suelo. Siguió besando mis pechos, chupando, mordiendo y arrancándome suaves jadeos.  
 
    —¿Y bien? —inquirió, entre beso y beso, mientras subía por mi pecho hasta llegar a mi cuello. Tragué, con fuerza al sentir que frotaba con fuerza mi clítoris. El calor se extendió por todo mi cuerpo y se tensaron mis músculos de anticipación por la liberación.  
 
    —¿Qué? —Era incapaz de concentrarme en otra cosa que no fueran sus dedos, que se movían en mi sexo, pinchando y dando vueltas, haciéndome desearlo aún más.  
 
    Se echó a reír y lo miré a los ojos que me distrajeron al comprobar lo azules que eran. Normalmente no me fijaba en el color, pero los suyos eran realmente únicos, algo que solo había visto en él. Se inclinó más hacia mí y me besó el cuello, haciéndome bajar la cabeza hacia atrás. Me mordió suavemente el lóbulo de la oreja antes de preguntarme sin aliento. 
 
    —¿Cuánto tiempo tengo? 
 
    —Todo el tiempo que quieras —comprendí por fin sus palabras—. Tómate tu tiempo. 
 
    Sacó la mano de entre mis piernas y me observó mientras se chupaba uno de los dedos para saborearme. Me estremecí al verlo y me incliné hacia atrás. Él aprovechó y me empujó de nuevo sobre la cama. Se quitó los calzoncillos con rapidez y se arrastró por mi cuerpo, apoyando los brazos a ambos lados de mi cabeza.  
 
    —Bueno, en ese caso, será mejor que estudie un poco antes. 
 
    Pasó su lengua entre mis pechos y hasta mi cuello, la suave barba que crecía en su barbilla rozó mi piel y produjo un escalofrío en mi espalda. Me subió las manos por los costados y bajó por los brazos hasta encontrar mis manos y sujetarlas por encima de mi cabeza.  
 
    Me apreté contra él y el calor se acumuló en mi estómago y se extendió por todo mi cuerpo. A Dallas le gustaba jugar conmigo, provocarme, y yo lo odiaba y lo amaba a la vez. Apreté las caderas contra las suyas, con la esperanza de atraerlo para que llegara a lo bueno.  
 
    —No voy a ir todavía, Mayc. Me dijiste que podía tomarme mi tiempo y es lo que estoy haciendo. 
 
    Gemí y mordí su hombro antes de que se deslizara por mi cuerpo. Pasó sus manos por el interior de mis muslos y lo atrapé entre ellos mientras me reía. Él sabía que me hacía cosquillas, pero la risa murió en mi garganta cuando enterró su cara en mi sexo y presionó mi clítoris con la lengua.  
 
    —Oh, joder —siseé, arqueando la espalda y tirando de su pelo. Me había pillado desprevenida. Normalmente, me provocaba hasta que goteaba y le suplicaba, pero me atravesó el placer y cegó mis pensamientos.  
 
    Trabajó con su lengua en un círculo lento, como a mí me gustaba, y de repente pensé en la primera vez que tuvimos sexo. 
 
    Era tarde y habíamos estado en una hoguera después de la fiesta de bienvenida.  
 
    Mi primera residencia universitaria era un edificio de ladrillos en mal estado, caliente y con moho, y vivíamos en la misma planta. Todavía recuerdo cómo me dio un vuelco el corazón la primera vez que lo vi. 
 
    Entonces tenía un aspecto más juvenil, con el pelo corto y oscuro, pero los ojos eran los mismos. Yo, como artista, odiaba que la gente se fijara en el color de los ojos porque había otras características más importantes a destacar. Eran rasgados, con forma de almendra, bajo unas gruesas cejas que le daban un aspecto serio. Recordé que pensaba que tenía el aspecto de un chico que escribía poesía y hablaba de política. Y recuerdo haber pensado que sus ojos eran irreales.  
 
    Tenían un tono de azul que nunca había visto antes. Estaban a medio camino entre el azul del océano y el eléctrico, lo suficientemente brillantes para resaltar, sin distraer. Recuerdo haberlos visto en los pasillos y robarme el aliento.  
 
    Nos habíamos conocido por nuestra afición común a un programa de televisión sobre el crimen; él estaba obsesionado con él porque en lugar de estudiar poesía, como yo creía, estudiaba criminología. 
 
    Empezamos a desayunar juntos, luego a comer y a cenar, hasta que pasábamos todo el tiempo juntos. La historia de cómo y por qué acabamos en una manta detrás de la vieja iglesia fue larga y complicada, lo que ocurrió en la hoguera no lo fue. A Dallas le habían preguntado a quién elegiría para besar de entre todas las personas sentadas alrededor de la hoguera.  
 
    Él, sin dudarlo, dijo mi nombre.  
 
    Aquello me sorprendió, porque era una chica más grande que el resto y eso me excluía automáticamente del grupo de las que un muchacho como Dallas estaría interesado. Todos los que estaban alrededor del fuego me miraron para ver mi reacción, y me di cuenta de que se trataba de una broma para que se divirtieran.  
 
    Me levanté con mi manta y me marché por el césped de varias casas de hermandades y fraternidades, con la vergüenza y la rabia cegándome con las lágrimas. No podía creer que, al menos por un momento, hubiera considerado que realmente le gustaba.  
 
    Sin saber cómo, acabé junto a la vieja iglesia y me quedé de pie, envuelta en la manara y contemplando la ciudad. Aquel edificio formaba parte del campus y un día fue un punto central, pero se había construido otra más nueva al otro lado de la ciudad y rezar ya no era tan importante como antes. Estaba muy deteriorada y medio derrumbada, asentada en una colina por encima del resto del campus. Podía verse la residencia de estudiantes y me pregunté por qué no había ido andando hasta allí.  
 
    Escuché mi nombre y me asusté, al pensar que me iban a robar o asesinar. Era Dallas. Estaba de pie con las manos en alto, iluminado por la luz de la luna, con los ojos brillando de preocupación.  
 
    —Oye, lo siento —añadió. 
 
    —Vete. —Me aparté de él, con emociones contradictorias en mi pecho. No estaba segura de que hablara en serio o si creía que iba a aceptar una disculpa suya. Estaba cansada de ser el motivo de las mofas.  
 
    —Mayci, escucha, sé que no te caigo bien, lo comprendo. Y también sé que no debería haber dicho eso delante de todos, ni ponerte en un aprieto. 
 
    —Espera —lo llamé, fijándome que sus ojos parecían vidriosos a la luz de la luna—. ¿No estabas haciendo una broma? 
 
    —Por supuesto que no. —Sacudió la cabeza y dio un paso hacia mí—. Estoy loco por ti... Pensé que lo sabías porque es obvio. 
 
    Me quedé tan desconcertada que no supe qué decir, pero él remató el momento dando un paso adelante de nuevo, tomándome en brazos y besándome. Después, me preguntó en voz muy baja si quería ser su novia.  
 
    Nos sentamos en la manta, agarrados de la mano y mirando el campus mientras hablábamos. De vez en cuando me apretaba los dedos como si quisiera asegurarse de que seguía allí, y yo le devolvía el apretón.  
 
    —Mayci, ¿eres virgen? —Me sorprendió después de un rato. 
 
    Me sonrojé sin poder evitarlo. Por supuesto, había besado a chicos en el instituto, pero nunca me había gustado ninguno lo suficiente como para ir mucho más allá.  
 
    —No lo sé. —Traté de mantener mi dignidad—. ¿Y tú? 
 
    —Sí. —Fue rotundo. 
 
    El momento se prolongó demasiado mientras nos mirábamos el uno al otro, digiriendo lo que exactamente eso significaba. La luz de la luna nos iluminaba y en cuanto lo dijo, supe exactamente lo que quería. Lo besé y finalmente lo empujé hacia la manta. 
 
    Regresando al presente, noté que él presionaba su cara aún más dentro de mí, agarrando mi culo y sujetándome, aumentando la presión y duplicando el placer. Lo agarré por la cabeza y gemí su nombre para rogarle que no parara.  
 
    Salió a la superficie unos instantes después, cuando yo había terminado, sonriéndome. 
 
    —¿Ha sido tan bueno como la primera vez? —preguntó, riéndose cuando me cubrí la cara y aparté la mirada de él.  
 
    Se arrastró junto a mí y se limpió la boca en la sábana, aunque sabía que odiaba que lo hiciera. Me acurruqué a su lado y suspiré, dejando que las olas de cansancio me recorrieran.  
 
    —Sabes que nada será tan bueno como la primera vez —bromeé, antes de apoyarme en el codo y besar su barbilla y su pecho. Dejó caer la cabeza hacia atrás y yo pasé mis labios por la barba incipiente y su garganta.  
 
    —Mayci. 
 
    —Te lo estoy haciendo ahora —dije, ignorándolo mientras me deslizaba por su cuerpo y besaba su pecho—. Cállate. 
 
    —Mayci, espera. —Se sentó y me atrapó antes de que bajara demasiado. Me detuve y lo observé con extrañeza. Agarró la sábana y tiró de ella sobre su regazo. Yo me quedé donde estaba, encaramada alrededor de sus rodillas. Se aclaró la garganta y apartó la mirada de mí—. Tengo que decirte algo. 
 
    —De acuerdo —dije, confundida de por qué quería hablar de cosas importantes en ese momento—. Entonces, yo también tengo algo que decirte. 
 
    La emoción y la ansiedad subieron a mi pecho ante la idea de decírselo. Iba a ser padre y su reacción determinaría el resto de nuestra relación. Intentó que yo hablara primero, pero negué con la cabeza y le dije que se adelantara. 
 
    —De acuerdo. —Bajó la cabeza y enseguida supe que las noticias no iban a ser buenas. Tenía la costumbre de evitar mis ojos cuando me daba malas noticias, como si no pudiera soportar verme sufrir. Me pregunté si sabría que había suspendido un examen, o peor aún, que tal vez alguien había fallecido—. Me voy. 
 
    —¿De qué estás hablando? —Me reí, inclinándome hacia delante para besarle. Él ladeó la cabeza, esquivando el beso, y algo en mi pecho se tensó.  
 
    —Me voy —repitió—. Ahora mismo, en realidad. Bueno, en unos veinte minutos. 
 
    Las palabras me golpearon tan fuerte que me aparté de él. De repente, me sentí estúpida y vulnerable sin ropa. Sacudí la cabeza, sin entender lo que estaba pasando.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso de que te vas? —pregunté, aclarándome la garganta e intentando aflojar el pánico en mi corazón. Me atenazaba el pecho, forzando la salida del aire y las lágrimas pugnaban por salir de mis ojos.  
 
    —Tengo que irme —dijo, levantándose de la cama y poniéndose los calzoncillos. La noticia que tenía para él se hundió en mi pecho como una bomba. No sabía lo que pasaba, hasta ese momento todo había sido normal, pero mi vida estallaba delante de mí.  
 
    —¿Por qué? ¿Por qué te vas? ¿A dónde vas? ¿Volverás? 
 
    —No puedo decírtelo. —Evitó mi mirada mientras se vestía.  
 
    Me envolví con la sábana y me acerqué a él, confundida y frustrada, lo suficientemente enfadada como para que apenas me salieran las palabras.  
 
    —Dallas, ¿qué está pasando? No puedes decirme que te vas sin ninguna razón. Habla conmigo, dime qué pasa. ¿Te encuentras bien? 
 
    Se enderezó y me miró a los ojos, con el rostro más serio que nunca había visto. Respiré con fuerza, ya que las lágrimas formaban una bola en mi garganta. Nada tenía sentido y estaba claro que no iba a darme información. 
 
    —No puedo decírtelo, Mayci. —Caminé tras él hasta el pasillo, donde agarró una bolsa en la que me fijé por primera vez. Ya estaba preparada y se dirigió a la puerta.  
 
    —Dallas —lo llamé casi gritando—. ¡Dallas, no puedes irte sin más! ¡Tienes que hablar conmigo! Ni siquiera entiendo lo que está pasando. 
 
    Me ignoró y siguió hasta la puerta. Aunque mi dignidad me decía que no lo persiguiera, lo había amado demasiado tiempo como para creer que podía hacer algo así. Tenía que creer que estaba enfermo, aunque su mirada me decía que se encontraba perfectamente bien.  
 
    —Voy contigo —sugerí mientras regresé a por mi vestido para ponérmelo con rapidez.  
 
    Al decir aquello, se giró y me miró con fijeza. Nunca me había mirado de aquella manera, como si no me reconociera.  
 
    —No —dijo, con voz de acero—. No lo harás. Te vas a quedar aquí. 
 
    —Dallas... 
 
    —No quiero que vengas conmigo, ¿vale? No te quiero. 
 
    Jadeé y me alejé de su lado. El impulso de ir tras él desapareció de repente. Respiré profundamente, estremecida, y miré hacia otro lado. Estaba atrapada en un lugar extraño, en algún lugar entre amarlo y la traición completa.  
 
    La puerta se cerró de golpe y me quedé allí un momento, con un tirante del vestido colgando. No me gustaba llorar, pero lo hice, las lágrimas renegadas se escabulleron y cayeron a la baldosa debajo de mí. El primer sollozo me desgarró, y mi pecho se sintió como un vacío, como una bolsa vacía de espacio. 
 
    Encontré el teléfono en el fondo de mi bolso y llamé a Delilah, mi mejor amiga, que había terminado su examen final el día anterior y estaba haciendo el equipaje para mudarse a casa. No podía hablar, apenas podía respirar, y me dijo que estaba en camino. Colgué el teléfono y me tiré al suelo, intentando respirar con dificultad. 
 
    Sabía que criar a un niño era un trabajo duro con dos personas, pero con una sola, ¿sería posible? Me temblaban las manos al pensar que solo tenía un trabajo a tiempo parcial en una cafetería y que acababa de graduarme en Arte y Diseño. Tardaría meses en conseguir otro empleo, y años en tener experiencia, para obtener reconocimiento antes de ganar suficiente dinero.  
 
    Al pensar todo aquello, la ansiedad y el pánico crecieron en mi interior. Cuando llegó Delilah, supo que había conexión entre lo que me ocurría y el hecho de que Dallas se hubiera ido. Me dijo que todo iría bien y me ayudó a levantarme del suelo.  
 
    —Delilah… estoy embarazada —confesé entre sollozos. 
 
    Hizo una pausa y se puso pálida, pero enseguida reaccionó y se puso en modo madre, tomándome del brazo y llevándome fuera del apartamento.  
 
    —Te quedarás conmigo esta noche y hablaremos de lo ocurrido. Tienes que hacerte otra prueba de embarazo porque esas cosas pueden fallar, cariño. Todo va a salir bien, ya verás. 
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    Mayci  
 
    —Felicity, ¿has pedido esos lienzos para la clase de la semana que viene? 
 
    La joven se giró sobresaltada y se encontró con mis ojos. Estaba de pie detrás del mostrador, y escondía algo en la mano. Empezó a juguetear con sus largas trenzas negras para disimular y observé que la pregunta le llegaba al alma. Asintió con la cabeza, se aclaró la garganta y miró la hoja de pedido para asegurarse.  
 
    —Sí, señora Reid, los pedí ayer. 
 
    —Está bien. —Hice un tachón en la lista y me di la vuelta, pero agregué, por encima del hombro—. Otra cosa, Felicity… 
 
    —¿Sí, señora Reid? 
 
    —Por favor, trata de no usar el teléfono mientras estas trabajando. 
 
    Casi pude sentir el calor del rubor de la chica incluso de espaldas, y negué con la cabeza. Ella era una de los muchos aprendices que había contratado. Al final del año escolar, uno de ellos recibiría una beca completa para la universidad que eligiera y me parecía una locura que alguien pudiera desperdiciar una oportunidad como aquella por jugar con el móvil. 
 
    Me tomé un momento para hacer una pausa y aclarar mi mente. Cerré los ojos y respiré profundamente, llenándome de olores familiares. La galería siempre olía igual: el acabado fresco de la vieja madera del granero, mezclado con diferentes materiales artísticos. En ese momento, podía oler las pinturas al óleo, los lápices de colores y la nueva arcilla roja que acabábamos de encargar para una clase de cerámica. 
 
    Cuando los abrí, miré el techo del granero, igual que hacía cuando era niña y pasaba el rato con mi abuela mientras jugaba en el pajar. Aquella madera pálida del pasado había sido pintada y estaba decorada con pequeñas luces que creaban un ambiente brillante y cálido.  
 
    Quería que nuestros clientes estuvieran encantados al entrar y sonreí, sabiendo que mi abuela habría estado orgullosa de lo que había hecho con el lugar.  
 
    Doblé la esquina y me asomé a la galería donde una encantadora pareja mayor estaba comprando una pieza. Cuando la mujer me vio, se acercó a toda prisa y aunque no tenía precisamente tiempo para charlar, enderecé los hombros y mostré una enorme sonrisa.  
 
    —¡Usted debe ser Mayci Reid! A mi marido y a mí nos encanta su trabajo. Esta es nuestra segunda obra, pero estoy segura de que volveremos a por una tercera. ¿Le importa que le haga una pregunta? 
 
    —No, adelante. —Sonreí de nuevo. 
 
    —Me preguntaba de dónde saca la inspiración y dónde ha aprendido a pintar. Llevo años practicando y nunca consigo mejorar.  
 
    Apreté la carpeta que llevaba contra el pecho y miré a su marido, que no parecía tan entusiasmado por comprar arte local como ella.  
 
    —En realidad me especialicé en arte en la universidad, pero creo que la única manera de perfeccionar la técnica es pintando. Mi abuela me enseñó a hacerlo en este edificio, que era su estudio, así que me inspiro mucho en él. Y, si quiere aprender, ofrecemos clases varias veces a la semana para todos los niveles. Pueden probar, su marido y usted.  
 
    Le guiñé un ojo al anciano y vi que arrugaba la nariz. Al parecer, no le gustaba la idea de dar una clase de pintura con su esposa, pero me di cuenta de que una vez que se pusiera en marcha, lo disfrutaría.  
 
    —Gracias. —Ella siguió a su marido que le urgía para marcharse—. Trataré de asistir a esas clases. Que tenga un buen día, señora Reid. 
 
    Nunca me acostumbraba a que la gente creyera que estaba casada y eso me dolía. No lo estaba y no sabía si quería estarlo alguna vez.  
 
    La puerta se abrió de golpe y Raya entró corriendo con su mochila golpeando en la espalda. Dejé mi portapapeles y me agaché, al verla correr hacia mis brazos abiertos. La alcé en el aire y di varias vueltas con ella mientras la besaba en la frente. Estaba creciendo muy deprisa y cada vez me resultaba más difícil sostenerla, pero no iba a decírselo. 
 
    —¿Qué tal el día, cariño? 
 
    Ella se apartó de mí y vi aquellos ojos, el mismo color de azul intenso que me perseguía desde hacía casi seis años. Antes de que naciera sabía que me recordaría a él, pero no había esperado que sus ojos fueran exactamente como los suyos. Mi madre nos saludó desde su coche, su señal de que había visto que tenía a Raya y agité la mano antes de que su coche se alejara calle arriba. 
 
    —Lo he pasado muy bien —dijo sonriendo, con las mejillas sonrosadas y brillantes—. Hoy he hecho dos nuevos amigos y he aprendido cosas nuevas para el próximo año. 
 
    —¿Ah sí? —Me enderecé y caminé con ella de vuelta a la zona del vestíbulo principal del estudio—. ¿Cómo qué? 
 
    Delilah salió del almacén en ese preciso momento y Raya chilló, corriendo hacia ella y saltando a sus brazos, aunque acababa de verla esa mañana, justo antes de que la llevara a la escuela. Delilah la envolvió, apretándola y riendo con ella.  
 
    Como de costumbre, llevaba un traje muy profesional con falda lápiz y, como siempre, tomar a Raya y dar vueltas no afectó a la integridad de aquella falda. Sacudí la cabeza a pensar que yo planchaba la ropa a conciencia y se arrugaba en cuanto cambiaba de posición. 
 
    —Tía Delilah —la llamó Raya, una vez que estaba en el suelo. La miró con sus extraordinarios ojos y la tomó de la mano—. Este año voy a hacer un montón de cosas divertidas, como ir de excursión y ver animales. ¡Además, mi profesor va a traer un cerdo de verdad! Y gallinas. Y vamos a tener una fiesta de Halloween y un baile. 
 
    —Oh, eso es genial, Raya —Delilah me miró y movió la cabeza.  
 
    Me reí, tapándome la boca para que Raya no la oyera. Mi hija tenía tendencia a compartir demasiado cuando se trataba de Delilah, pero estaba acostumbrada después de años de trabajar conmigo y verla casi todos los días.  
 
    —Sí —continuó Raya—. Pero el baile es para hijas y padres, así que probablemente no pueda ir. 
 
    Mi corazón se detuvo en mi pecho y me encontré con los ojos de Delilah. Me miraba en busca de orientación, de algún tipo de pista sobre cómo debía responder a la declaración de Raya, pero de repente me quedé paralizada. Sabía que la niña haría preguntas a medida que creciera, pero nunca había pensado que sería después de su primera semana en el jardín de infancia.  
 
    —Claro que puedes ir —dijo Delilah, agachándose y mirándola a los ojos—. ¿Sabes lo que digo sobre los problemas? 
 
    —Las mujeres pueden resolverlos —respondió ella, levantando la barbilla y asintiendo a mi amiga, que sonrió con orgullo y le dio una palmadita en el hombro. 
 
    —Ahora, ¿no tienes que terminar de pintar con los dedos en la parte de atrás? No podemos hacer la inauguración de la galería la semana que viene sin ella.  
 
    Raya saltó y chilló, estando de acuerdo con Delilah sobre la importancia de su arte. Mi amiga pidió a Felicity que ayudara a Raya a llevar sus pinturas a la parte de atrás y se acercó a mí. 
 
    —Oye, ¿estás bien? —Se mostró preocupada. 
 
    —Sí. —Carraspeé y sacudí la cabeza—. Solo esperaba que no surgiera tan pronto. Tendré que pensar en algo... tal vez papá pueda ir con ella. 
 
    Después de un momento, las dos resoplamos ante la idea de que mi padre fuera a un baile en el que un montón de niñitas estarían corriendo y haciendo ruido. Él adoraba a Raya, pero estaba segura de que no sería capaz de soportar más que ella.  
 
    —Vale, ya se nos ocurrirá algo —sugirió Delilah—. Seguro que tenemos tiempo. 
 
    Estuve de acuerdo e iba a peguntarle algo sobre un artista que vendría la semana siguiente, pero el sonido estridente de mi teléfono me interrumpió. Lo saqué del bolsillo y levanté una mano hacia Delilah para avisarle de que volvería.  
 
    Me dirigí a la puerta y salí del edificio, apoyándome en la pared y mirando a mi alrededor. El sol estaba bajo y teñía a los edificios de al lado de un precioso tono dorado. Después de que mi abuela me dejara el viejo granero y yo pusiera en marcha mi negocio, invité a otros pequeños negocios del pueblo a construir sus locales en el terreno. Delilah pensó que eso traería más dinero, y la panadería que estaba justo enfrente de nuestro edificio hacía que oliera de maravilla.  
 
    —¿Hola? —contesté la llamada.  
 
    No conocía el número, pero descolgué de todos modos. Desde que empecé el negocio, mi número privado se había utilizado en numerosas ocasiones para ponerse en contacto conmigo, aunque Delilah recalcó a nuestros socios que teníamos una línea profesional.  
 
    —¿Señorita Reid? —La voz de una mujer llegó a través de la línea y traté de recordar si había esperaba una llamada de alguien.  
 
    —Soy yo. 
 
    —¡Buenas tardes! Llamo del Proyecto de Arte del Centro de la Ciudad para comunicarle que su propuesta para el mural en el puente de la calle principal ha resultado ganadora. 
 
    —Oh. Es maravilloso. —Agarré el teléfono con más fuerza y me giré, todavía apoyada en el edificio. Sin darme cuenta se me escapó una risa de felicidad. 
 
    —¡Sí, lo es! —La voz de la mujer sonó risueña—. ¿Por casualidad, estaría disponible para venir mañana por la mañana? Sé que es poco tiempo, pero nos gustaría empezar con este proyecto lo antes posible. 
 
    —Sí, por supuesto —dije, sin pensar ni por un segundo en rechazar la oportunidad. Llevaba meses intentando entrar en los proyectos de revitalización de la ciudad, y no podía creer que mi propuesta fuera aceptada—. Allí estaré. 
 
    —Excelente.  
 
    Me despedí y me apresuré a entrar, encontrando a Delilah mirando una de las pinturas de dedos de Raya. La sostenía a la luz como si tratara de saber si era falsa y Raya se reía, con la mano sobre la boca como si supiera la respuesta y no fuera a decírselo a Delilah.  
 
    —Hola —saludé al entrar. Estaba segura de que la sonrisa de mi cara delataba el tipo de noticia que acababa de recibir, así que lo dije sin pedir que lo adivinara—. Me acaban de llamar del proyecto del mural. He ganado. 
 
    Rápidamente, Delilah le dijo a Raya que su cuadro era definitivamente un Rembrandt falsificado y se acercó a mí, envolviéndome en un abrazo.  
 
    —¡Es increíble, Mayci! Me alegro mucho por ti. —Me abrazó más fuerte, y saltamos por un momento, aferrándonos la una a la otra, hasta que un par de manos diminutas nos separaron y exigieron estar en medio de nuestro feliz sándwich.  
 
    —Buen trabajo, mamá —dijo Raya, abrazando mi muslo y sonriéndome. 
 
    —Gracias, cariño. ¿Se aseguró la abuela de guardar todas tus cosas para que puedas quedarte en casa de Elizabeth esta noche? 
 
    —Iré a ver —dijo Raya, saliendo de la habitación.  
 
    En cuanto estuvo fuera del alcance del oído, Delilah me puso la mano en el brazo. 
 
    —Deberíamos salir esta noche para celebrarlo. Las dos solas, para divertirnos. 
 
    —No sé... —dudé—. Tengo que estar en el puente mañana temprano para empezar. 
 
    —De acuerdo —cedió ella—. No queda mucho tiempo, desde luego. Solo unas copas, quizá una partida de billar y te marchas a dormir a pierna suelta. Y si Raya va a estar en casa de Elizabeth esta noche, es perfecto. 
 
    —Supongo que... —Me mordí el labio. No me gustaba salir porque creía que mi hija podía necesitarme, pero conocía a la madre de Elizabeth desde hacía mucho tiempo y sabía que la cuidaría bien—. Pero tengo que ir a buscar unas acuarelas que Felicity se olvidó de encargar en esa tienda de artículos de arte. Me van a cobrar un ojo de la cara por ellas, pero puedo usarlas para hablar con Raya sobre el baile de papá e hija. 
 
    —Esa es una buena idea —observó Delilah—. Luego puedes dejarla en casa de Elizabeth, nos reunimos aquí y pedimos un Uber para ir a ese lugar en el centro. 
 
    —Claro —repuse, riendo—. Si eso es lo que quieres hacer, te dejaré llevar la voz cantante, no tengo ganas de hacer planes. 
 
    —De acuerdo, me aseguraré que lo pasamos medianamente bien.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas 
 
    Pensé que las cosas serían diferentes. Pensé que cuando volviera las cosas en la plaza serían distintas, pero todo seguía igual. El viejo restaurante chino seguía donde estaba, con el salón de uñas barato situado justo al lado. Recordé haber paseado con Mayci por la plaza la primera vez que me llevó a su ciudad natal, y me había contado cómo cada una de las tiendas quedaría para siempre grabada en su mente. 
 
    Pensé que algo habría cambiado, Dios sabe que lo hice. Me toqué el pecho, donde quedaba una cicatriz, y recordé todas las cosas que habían pasado desde que dejé a Mayci. La empresa para la que trabajaba no había sido amable conmigo, y ahora me había escupido de nuevo al mundo real.  
 
    Sabía que Mayci estaba en algún lugar de la ciudad, lo único que tenía que hacer era encontrarla. Lo decidí cuando me mudé a un apartamento en el centro. Todo lo que había hecho, lo había hecho por ella. Los seis años que pasé en el infierno, sacrificando mi vida y sacrificando mi futuro, lo hice por Mayci, sabiendo que cuando esos seis años terminaran estaríamos listos para el resto de nuestra vida.  
 
    Pero fui un estúpido y la dejé en mal lugar. La empresa me dejó muy claro que, si le contaba a alguien mi oferta o mi aceptación, o incluso su existencia, el trato se cancelaría y debería vigilar por encima de mi hombro. Me estremecí y traté de concentrarme en las cosas de la vida real que me rodeaban. Era demasiado fácil dejarse llevar por el pensamiento de lo que había sido mi vida durante los últimos seis años. 
 
    El sol empezaba a ponerse y la plaza estaba llena de gente que se apresuraba a terminar sus recados antes de la cena. La calle entre las aceras estaba muy concurrida, y pasaban muchos coches, de modo que el viento azotaba mi ropa. Casper era una ciudad del medio oeste a la antigua, y se tomaban sus comidas muy en serio. Perderse una cena en Casper era como perderse una fiesta en Los Ángeles. 
 
    Iba de camino a la pequeña tienda de comestibles. Acababa de terminar de desempaquetar mis pocas cajas en mi apartamento y necesitaba comida para el fin de semana. Entonces, me dije, comenzaría mi búsqueda de Mayci el lunes. Justin, mi mejor amigo y antiguo colega, insistió en que empezáramos de inmediato, que las oportunidades se presentarían por sí solas, pero yo no estaba interesado. 
 
    —¿Qué sentido tiene estar aquí si no empezamos de inmediato? —preguntó Justin, dando una palmada y mirando alrededor de mi recién adquirido y vacío apartamento. Era un tipo alto con el pelo rubio ondulado hasta los hombros. Cuando la ronda de reclutas se había presentado en la empresa, todo el mundo había estado seguro de que se iba a rajar e irse a casa. Pero era inteligente, ingenioso y muy duro. —Tenemos una misión, amigo, y ya sabes cómo soy con las misiones. 
 
    Lo sabía: Justin había sido mi compañero durante los seis años que estuve en la empresa, y éramos el equipo ideal. Terminábamos todas las pruebas antes que nadie, hacíamos demostraciones como si nada, y para nosotros los simulacros eran como un juego. Las otras parejas estaban celosas de nosotros y la empresa quería que nos quedáramos, pero yo sabía que tenía que volver con Mayci. Y Justin no quería quedarse sin mí, así que renunció y se marchó conmigo para, como dijo, «nuestra próxima misión». 
 
    Sabía que para recuperar a Mayci iba a tener que trabajar despacio y con constancia. Iba a tener que jugar bien mis cartas y demostrarle que nunca quise dejarla, que solo quería labrarnos un futuro que creía que nunca tendríamos de otra manera. Si no hubiera aceptado el trabajo, probablemente me habría unido a la fuerza, y Mayci se habría quedado vendiendo su arte frente a museos y en mercadillos. Habría sido una muerte lenta y miserable, pero ahora podríamos hacer lo que quisiéramos con el dinero de mi pensión. 
 
    Sabía que ella no quería precisamente que la encontraran. Sus padres se mudaron, y ella se había mudado varias veces, saltando de un lugar a otro de la ciudad. Dejó un rastro desordenado y difícil de seguir; rara vez publicaba algo en las redes sociales. 
 
    Estaba pensando en ella, y en lo estúpido e insensible que había sido el día que me fui, cuando, apareció frente a mí. La vi caminando por el otro lado de la calle de la mano de una niña.  
 
    Mayci tenía el mismo aspecto. Al verla, la nostalgia se agolpó en mi pecho y quise cruzar la calle corriendo y arrojarme a sus pies, explicándole y rogándole que me aceptara de nuevo, pero algo, tal vez la dignidad o el sentido común, me contuvo. 
 
    En lugar de eso, la observé. Observé cómo su pelo rebotaba al caminar y cómo miraba con confianza las cosas y las personas que la rodeaban. Deseé poder estar a su lado. Llevaba una bolsa de plástico con el nombre de una tienda de artículos de arte, y yo quise quitársela y llevarla por ella.  
 
    Me preguntaba si me vería cuando me acercara. Las oí hablar, la voz de la niña era aguda y emocionada. 
 
    —Mami —dijo, con su pelo rubio miel rebotando detrás de ella mientras caminaba—. ¿Puedo hacer uno de estos? Es muy bonito. 
 
    —Claro que puedes, cariño. —Ella sonrió—. Puedes hacer lo que quieras. 
 
    La sangre de mi cuerpo corrió hasta mis pies. Por supuesto que tenía una hija, no sé qué había esperado. Su vida había continuado, ya que no le di ninguna razón para esperarme. Me pregunté si tendría un marido, cómo sería y si la querría tanto como yo. 
 
    Vi lo que la niña tenía en la mano. Era una pequeña bola de color rosa, llena de purpurina y chispas, con un líquido interior de colores que hipnotizaba. La hizo girar en su mano un par de veces mientras se acercaban a mí, y deseé que Mayci mirara y se encontrara con mis ojos.  
 
    En lugar de eso, un motorista bajó a toda velocidad por la calle, sin prestar atención a dónde iba. Pasó con rapidez junto a ella, que se hizo a un lado, agarrando con fuerza a la niña, y su bolso cayó al suelo. Observé cómo Mayci suspiraba y se arrodillaba para recoger el bolso y las cosas que se habían caído de él. 
 
    Cuando se movió, a la niña se le cayó la pelota y la vi rebotar por el camino hacia mí. Levanté la vista y observé a la pequeña correr hacia la carretera tras ella. 
 
    Era un día de mucho tráfico y oí a Mayci mientras corría hacia la calle, pero yo ya me había movido. Avancé hacia ella, con el corazón palpitando en mi pecho. No pude soportar la idea de que la niña se hiciera daño, así que la tomé en mis brazos y salté al otro lado de la calle. 
 
    —Raya, oh Dios, Raya. —Mayci dijo el nombre de la niña en cuanto estuvo a salvo, y el dolor se abrió en mi pecho al pensar que Mayci había formado una nueva familia sin mí, pero me alegré de que la niña estuviera bien. La dejé en el suelo y su madre se arrodilló mientras lloraba. La besó en la cabeza y sostuvo su cara entre las manos—. Nunca, nunca vuelvas a asustarme así, ¿vale? 
 
    La niña también lloraba, al parecer se daba cuenta de lo que podía haber pasado. Me alejé de ellas para darles su espacio, cuando Mayci reparó en mí.  
 
    —Oh, lo siento, ni siquiera le he dado las gracias... —Se detuvo al verme y quedé paralizado por su mirada. No sabía qué hacer ni qué decir, y eso era algo inédito para mí. Normalmente, mi cerebro reaccionaba muy bien ante los imprevistos, pero ese día estaba bloqueado—. Dallas… 
 
    Sonó a afirmación, más que a pregunta, y supe que nada estaba perdonado entre nosotros.  
 
     En sus ojos vi frialdad. Había un dolor reciente por lo que había pasado y los años de separación no lo habían arreglado. Vi que intentaba seguir adelante y olvidarme, pero tenía que esperar que todavía hubiera una parte de mí que ella quisiera. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci 
 
    Mi corazón se olvidó de seguir latiendo. Los coches seguían pasando a toda velocidad por la calle, y la gente pasaba por delante de nosotros, pero yo estaba atascada en mi sitio. 
 
    Al mirar a Dallas, un torrente de emociones me golpeó como un maremoto, y de repente me costó respirar. Mi corazón seguía latiendo con fuerza, retumbando en mi pecho por haber estado a punto de perder a Raya, por el miedo de verla salir corriendo a la calle. 
 
    Después, no supe qué hacer y el corazón seguía latiendo en mi pecho como un animal atrapado. 
 
    De repente, regresé al pasado en mi mente. Tenía dieciocho años y me mudaba por primera vez a la residencia. Lo vislumbraba en el pasillo, hablaba con él en el ascensor y me sonrojaba cuando me invitaba a acompañarlo a una hoguera con algunos de sus amigos. 
 
    Acababa de conocer a Delilah y experimenté a su lado mi primer beso, mientras recorría mi cuerpo caliente con sus manos frías, después de quitarme sujetador. Me sentía expuesta y vulnerable, y no podía decir si eso era bueno o no.  
 
    En un momento, los años que habíamos pasado juntos volvieron a pasar por mí, y quise levantarme y abrazarlo. Deseé acercarme a él e inhalar para saber si seguía oliendo igual que antes, aquel olor primario que todo el mundo tiene. Un olor único para cada persona. Imaginé que olería así cuando era un bebé. 
 
    Quería sacudirlo por los hombros y preguntarle qué demonios había pasado. ¿Por qué se fue y por qué había regresado? Quería gritar y empujarlo, quería decirle todo lo que no pude cuando se fue.  
 
    Comencé a temblar, se apretó mi garganta y perdí el control de mí misma, al recorrerlo con los ojos de forma frenética.  
 
    Tenía buen aspecto, incluso mejor que antes, si era posible. Su pelo estaba igual de corto, pero más claro. Sus ojos eran tan azules como siempre, enmarcados por sus pobladas cejas y llevaba una barba bien recortada alrededor de la barbilla y sobre el labio. Le daba un aspecto profesional y masculino, y odié el impulso de querer acariciar su cara para ver qué sentía. 
 
    Había madurado, había crecido e incluso parecía más alto. Mantenía la cabeza más alta y había perdido aquella expresión de seriedad permanente; la había sustituido por una mirada de dolor. Cuando observé sus ojos azules, no vi nada más que arrepentimiento y tristeza. 
 
    En la universidad, su mirada estaba llena de esperanza y entusiasmo, pero parecía que había pasado por algo. Me pregunté qué era lo que había estado haciendo durante los últimos seis años y agarré la mano de Raya con más fuerza. Se me cerró la garganta al pensar que podía ser el momento de conocer a su padre y ni siquiera lo sabía. 
 
    —Mayci —dijo, con la voz más baja y firme.  
 
    No podía apartar los ojos de él, era como si estuviera atrapada en su mirada. Sacudí la cabeza contra la reacción que se produjo cuando dijo mi nombre, aunque no pude controlar la extraña mezcla de rabia y afecto que se gestó en mi interior. Solo quería alejarme de él para no tener que lidiar con aquellos sentimientos. 
 
    Me aclaré la garganta y me puse de pie para estar al menos más cerca de su nivel. Me miró y no pude distinguir su mirada, hacía demasiado tiempo que no tenía que descifrar lo que pensaba, y se había encerrado más. Era como si estuviera frente al Dallas que conocía y, al mismo tiempo, ante un completo desconocido que creía reconocer. 
 
    —Gracias. —Mi voz sonó ahogada. Jamás imaginé que volvería a verlo. Me temblaban las manos y me agarré a Raya, utilizándola como medio para fortalecerme—. No sé qué habría hecho si... 
 
    Se me cerró la garganta al pensar en perderla y no pude articular palabra. Raya se dio cuenta de que estaba alterada y empezó a llorar; por eso, respiré hondo y traté de consolarla, aunque yo misma seguía destrozada. 
 
    Mi hija era mi vida. Me había fortalecido por ella, a lo largo de seis años, había dedicado todo mi tiempo a ella y me había volcado en ella. Perderla, sería perderme a mí misma y no sabía si volvería a ser persona sin ella. 
 
    Aquellos pensamientos me consumían y no me dejaban concentrarme en otra cosa. Sabía que el viento soplaba con suavidad a nuestro lado, que el sol brillaba y que todo estaba bien, pero el miedo se apoderaba de mí al pensar en perderla. Sabía que tenía que consolarla, pero eso suponía un esfuerzo demasiado grande en ese momento.  
 
    —Escucha, pequeña —dijo Dallas, agachándose y mirándola a los ojos. Su llanto se detuvo y suspiró con fuerza. Yo quise saber qué estaba pensando; si, en algún nivel instintivo, podía saber que él era su padre—. Todo va a salir bien —continuó, ofreciéndole algo.  
 
    Parpadeé, al darme cuenta de que era la pelota hinchable por la que había salido corriendo. No sabía cómo habría llegado a sus manos ni cuando la había perseguido por la calle para agarrarla. Se habría necesitado una cantidad ridícula de destreza y coordinación para sujetar ambas cosas y, aunque siempre había sido bastante atlético, parecía casi sobrehumano. 
 
    Una vez más, como tantas veces, me pregunté qué había estado haciendo durante los últimos seis años. Los pensamientos llegaban, lo quisiera o no, y trataba de imaginar dónde estaba, con quién estaba. Las imágenes eran siempre diferentes. A veces tenía una esposa, a veces tenía diferentes hijos. A veces, imaginaba que algo iba muy mal y que debería haber ido a buscarlo. 
 
    En el primer cumpleaños de Raya, cuando hurgaba en la tarta con sus manitas regordetas de bebé, me escabullí al baño, me apoyé en la encimera y sollocé entre mis manos. Aquel primer año fue muy duro: intenté hacer la tarta yo misma porque no podía comprar una, y solo estaban mis padres y unos pocos amigos. Siempre había imaginado que aquel día sería diferente, con nuestros amigos adultos y sus hijos, que habrían surgido de nuestras clases de embarazo. 
 
    Me imaginaba a mí misma como una madre con clase, tal vez pintando y vendiendo mi trabajo por Internet, bebiendo vino con las otras madres el fin de semana. Me imaginaba a Dallas y a los demás padres llevando a nuestros hijos a los partidos de baloncesto los fines de semana, trayéndolos a casa con la ropa manchada de salsa para nachos. Había soñado con una comunidad de personas, un amplio círculo de padres con los que hablar sobre la renovación de la casa y los campamentos de verano. 
 
    Sin embargo, solo estaba yo, Delilah y un negocio recién montado que no sabía si tendría éxito. Me fui a llorar al cuarto de baño por todo aquello, por mis fantasías que no se habían hecho realidad, hasta que Delilah me dio una palmadita en la espalda y me dijo que me resignara, que regresara a la cocina para celebrar el primer cumpleaños de mi niña.  
 
    Recordé que me había dicho que no era momento de llorar y regresé al presente.  
 
    Observé cómo Raya miraba a Dallas con adoración y los ojos muy abiertos. Tomó la pelota de su mano y mi corazón se rompió ante la idea de que ninguno de los dos sabía quién era el otro. Pero entonces recordé la mirada de Dallas el día que me dejó y mi corazón volvió a endurecerse. Me aclaré la garganta y le regañé por lo que había ocurrido. Ella se sorprendió mucho por mi reacción. 
 
    —Gracias, de nuevo —espeté, preparada para decirle que Raya y yo teníamos que irnos, pero me lanzó una amplia sonrisa, haciendo que detuviera mi discurso.  
 
    —Por supuesto. —Su maldita sonrisa ladeada apareció en su rostro—. Parece una locura que nos hayamos encontrado. ¿Podemos tomar un café o algo? Ahora mismo estoy libre. 
 
    —Lo siento. —Deseé sonar implacable. Considerando el hecho de que acababa de salvar la vida de Raya, sentí que debería haber sido más amable con él, pero era todo lo que podía hacer. Una parte de mí quería dar media vuelta y marcharse, pero no estaba acostumbrada a ser tan grosera—. Estamos haciendo recados y realmente tenemos que irnos. 
 
    —Oh. —Pareció molesto y estuve a punto de sentirme mal por él.  
 
    Me aclaré la garganta y agarré con fuerza la mano de Raya. Empezamos a alejarnos y mi hija dio un tirón para liberarse y volverse para mirarlo. 
 
    —¡Gracias! —Alzó la voz, que todavía sonaba con adoración. Se dirigió a él con el mismo cariño que dedicaba a mis padres, o con la misma confianza que hablaba con Delilah. Odié que lo hiciera y la rabia se encendió en mi interior. No se merecía aquel fervor, aunque no podía hacer nada al respecto. Raya sonrió, antes de seguir hablando—: Gracias por conseguir mi pelota. 
 
    Por supuesto, ella no pensaba que había estado a punto de ser atropellada por un coche. Solo estaba agradecida por haber salvado su pelota. Tiré suavemente de ella para indicarle que debíamos irnos y volvió a girarse, mientras caminaba a mi lado.  
 
    No debí volver la cabeza para observarlo, por última vez, y descubrí que nos seguía con una mirada curiosa.  
 
    Una vez que nos alejamos de él, conseguí apaciguar el corazón y reduje la velocidad, al darme cuenta de que iba casi trotando. Raya agarraba con fuerza a la pelota y miraba fijamente el brillo y los destellos mientras caminábamos, como si fuera una bola de cristal y pudiera ver el futuro.  
 
    —Mami, ¿conoces a ese hombre? —inquirió con curiosidad. 
 
    Sus ojos volvieron a recordarme a Dallas y, al haberlo visto de nuevo, el parecido era más fuerte en mi mente. Me pregunté si él se habría dado cuenta de que era suya, ya que era muy evidente.  
 
    Me detuve un momento antes de responder. Sabía que estaba a punto de mentir a mi hija, pero ¿qué otra cosa podía hacer?  
 
    —Sí, somos viejos amigos. 
 
    —¿Vas a volver a verlo? Es simpático. 
 
    —Probablemente no, cariño. Algunas personas están destinadas a ser viejos amigos por una razón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas 
 
    —¿Así que has salvado la vida a su hija y se ha marchado sin más? 
 
    —Bueno, no exactamente —dije, con las manos enterradas en el pelo.  
 
    Estábamos sentados en la sala de estar de mi nuevo apartamento, uno frente al otro y sentados sobre cajas de cartón. Todavía no había pedido muebles, así que mis pertenencias eran lo más parecido a un asiento apropiado. 
 
    Justin tenía bolsas bajo los ojos y se pasó la mano por el pelo, lo que era una señal de que algo no iba bien. Lo observé con atención. En el tiempo que llevábamos trabajando juntos, me había vuelto muy bueno para saber cuándo pasaba algo, y bastante bueno para averiguar qué era. Me dirigió una mirada fulminante cuando me vio observarlo, así que volví a la conversación y oculté mi preocupación.  
 
    Sacudí la cabeza sin saber cómo era posible que hubiera visto a Mayci en menos de una semana que llevaba en la ciudad. No podía quitarme la imagen de ella de la cabeza. Estaba cambiada, pero la reconocí de inmediato.  
 
    Su pelo era castaño en la universidad y se había puesto mechas rubias. Creía que no podría estar más guapa que cuando la conocí, pero me había equivocado. Imaginé su aspecto de antes, mirándome mientras me arrodillaba con la niña. Sus ojos eran grandes y marrones, bajo largas pestañas. Llevaba mucho tiempo sin verlos y, sin embargo, al mirarlos fue como si no hubiera pasado el tiempo. 
 
    —Vale, ¿y qué es exactamente? —preguntó Justin, abriendo el envase del queso en lochas—. Trataste de invitarla a tomar un café y ella te rechazó por completo. Eso suena como si hubieras salvado la vida de su hija y ella alejara de ti. ¿Y estás seguro de que es su hija? 
 
    —Sí. La niña la llamó «mamá» y eso significa que es su hija. 
 
    —Vale. Entonces, que no se mostrara efusiva por verte no significa nada. Las cosas no terminaron bien entre vosotros... así que tienes que currártelo. Creo que no es una coincidencia que os hayáis encontrado, que eso quiere decir algo. 
 
    No pude evitar romper en carcajadas, mientras lo veía despegar otra loncha de queso del paquete. El queso en tiras siempre me daba náuseas—. ¿Intentas decirme que el hecho de encontrarme con ella hoy ha sido el destino? 
 
    —¡Piensa en ello! Hoy has salvado a su hija. Aunque ahora se haya portado mal contigo, se va a dar cuenta de lo que has hecho por ella y cambiará de actitud. No hay problema. Y no puedes llamarme loco por pensar que es sospechoso que os hayáis encontrado. El universo quiere que aquí pase algo, hombre. 
 
    —¿De qué hablas? —Me reí, sin dar crédito a mis oídos. Llevábamos trabajando juntos seis años y éramos conocidos como las mejores mentes de la empresa. Éramos el equipo de los sueños y nos habían rogado que nos quedáramos—. ¿De verdad, crees en el destino? Es la primera vez que te oigo decir algo así. Es una locura. 
 
    —Es una locura no creer en él. 
 
    Lo miré fijamente, sin aceptar sus palabras. Mi amigo siempre me había parecido un hombre de lógica y era como si hubiera perdido la razón.  
 
    —Justin, sabes tan bien como yo que el destino solo se basa en probabilidades. Trabajamos con números todos los días en el trabajo y somos buenos calculando. ¿Vas a decirme que algo trivial y no probado como el destino realmente existe? ¿No crees que eso anula nuestro éxito? 
 
    —Escucha, tío —dijo, inclinándose hacia delante y metiéndose el último trozo de queso en la boca. Me miró con determinación, más convencido de lo que nunca lo había visto—. Hay un momento para los números y otro para el destino. Usamos los números para hacer bien nuestro trabajo, pero el destino lo usarás para hacer las cosas bien con Mayci. 
 
    Sacudí la cabeza, consciente de que cuando Justin estaba convencido de algo, no había forma de hacerle cambiar de opinión. Además, por un lado, esperaba que tuviera razón, que el destino estuviera de mi lado; aunque no imaginaba cómo podría echarme una mano con Mayci, que había pasado completamente de mí.  
 
    —Sí —acepté, escuchando el abatimiento en mi propia voz. No lo miré a los ojos, no quería que viera lo destrozado que estaba por la idea de que ella hubiera pasado de mí—. Es que... ¿qué puede hacer el destino para que tenga un hijo? ¿Tener un marido? 
 
    —¿Quién dice que tiene un marido? —inquirió él—. No todo el mundo con hijos tiene pareja, tío. Es posible que solo deseara ser madre y lo hizo, incluso puede estar divorciada o el tipo se marchara... Hay muchas probabilidades que valorar. 
 
    Me eché a reír. 
 
    —Hablas como si regresaras a los números. 
 
    —¿Qué puedo decir? —También soltó una carcajada—. A veces, las líneas se desdibujan. Además, quería entrar en el tema de los resultados y tengo uno nuevo para mí. —Justin tenía la costumbre de hablar de forma extraña cuando estaba emocionado por las cosas, pero caí en la trampa y le pregunté cuál era su nuevo resultado—. ¡Un nuevo trabajo! Tienes tu misión aquí, y por supuesto voy a ayudarte con ella, pero también necesitaba hacer algo diferente y trabajaré en una pequeña agencia de detectives privados al otro lado de la ciudad. Pensé que funcionaría perfectamente después de trabajar con la empresa durante tanto tiempo. 
 
    —Eso está muy bien. —Eso me hizo pensar en que también podía necesitar un trabajo.  
 
    Justin tenía razón, solo me centraba en Mayci y ella parecía tener una nueva vida y no deseaba que me interpusiera en ella.  
 
    —Por supuesto, por eso creo que deberíamos salir a tomar algo para celebrar mi increíble adquisición laboral. 
 
    —Claro, no tengo nada mejor que hacer, pero antes, ¿quieres decirme qué pasa? 
 
    Justin puso los ojos en blanco, como si supiera que no iba a poder librarse de que le preguntara. Sostuve su mirada, sin dejar que eludiera mi pregunta.  
 
    —No es nada, tío. Solo estaba ocupado buscando un trabajo, y luego preparando mi entrevista, y ya sabes cómo me pongo con esas cosas. 
 
    —Ya sabes que estás muy cualificado. —Me reí, sabiendo que era producto de trabajar donde lo habíamos hecho. Otra ventaja de trabajar allí era nuestra familiaridad, habíamos pasado años cuidándonos mutuamente y debíamos protegernos las espaldas para seguir siendo el mejor equipo de la empresa. 
 
    —Sí —dijo Justin, pasándose la mano por el pelo y sin dejar de reír—. Así que todo está bien. ¿Aún quieres ir a por esa bebida? 
 
    Era un día frío, el verano estaba llegando a su final y corría una brisa enérgica por la calle. Las hojas se arremolinaban en la acera, anunciando los meses helados que estaban por llegar.  
 
    Yo no estaba acostumbrado al frío, pero Justin seguía tan animado como siempre, como si no le molestara mientras caminábamos hacia el bar.  
 
    Era un viernes por la noche, así que la mayoría de los locales eran ruidosos y calurosos, con música en directo que salía por la puerta cada vez que alguien salía, o un terrible karaoke colándose por las rendijas de las ventanas. Aunque Justin quería ir a uno de los más animados, yo elegí otro que parecía relativamente tranquilo, justo en la esquina.  
 
    Era cálido y hogareño, con varias mesas de billar y una cabeza de alce en la pared. Aquel era el tipo de lugar en el que me gustaba estar, sin problemas de gente conflictiva. En la universidad, siempre evitaba salir a beber con amigos. En cambio, prefería quedarme en el apartamento con Mayci y ver sus películas favoritas, saboreando vino fresco en pequeños sorbos o ponche de huevo en invierno.  
 
     De repente, me acordé de Mayci con sus jerséis de punto y de la forma en que los copos de nieve se pegaban a su pelo y a su abrigo. Quería poder apartarlos de nuevo, sentir cómo se derretían entre mis dedos. Quería sostener su mano enguantada en la mía. Quería patinar sobre hielo con ella y mantenerla en pie hasta que ambos cayéramos juntos.  
 
    Descubrí que la echaba de menos en todas las estaciones. Todas las fiestas me atormentaban con recuerdos de nosotros juntos. No podía pasar por las pequeñas celebraciones que teníamos en el trabajo sin pensar en las veces que nos escabullíamos para ver los fuegos artificiales, y en lo que habíamos hecho juntos mientras estallaban sobre nosotros. 
 
    Justin pidió un ron con Coca-Cola para cada uno, para ver si me animaba. Di un trago y miré con tristeza la cabeza de alce que colgaba de la pared. Debería haberme esforzado más cuando la tenía a mi lado, tal vez era cosa del destino. Tal vez Justin tenía razón. Tal vez el destino me sirvió mi oportunidad en bandeja de plata y dejé escapar a Mayci, como había hecho tantos años atrás. Tal vez… 
 
    Pensar en ello resultaba doloroso, sobre todo, recordar la cara que puso cuando se lo dije. 
 
    —Amigo, anímate —me llamó Justin—. Estás hundiendo todo este lugar. 
 
    —Sí, vale —dije, dando otro sorbo a mi bebida.  
 
    El alce me devolvió la mirada, como si intentara decirme que lo tenía mucho peor que yo. Miré hacia la barra y vi al camarero que limpiaba los vasos y observaba las mesas de billar. 
 
    —Tío —repitió Justin. 
 
    —Sí, lo sé. —Puse los ojos en blanco y traté de tomar un trago, pero encontré mi vaso vacío. Ya podía sentir el cálido zumbido del alcohol rodando por mis venas—. Tengo que animarme. Invítame a otra copa y bailaré sobre la mesa para ti. 
 
    —No. —Su voz sonó tensa, excitada. Lo miré, preguntándome qué, en un lugar como aquel, podría excitarlo—. ¿Es ella? ¿Allí? Se parece a la chica de las fotografías que me enseñaste, pero no estoy seguro. 
 
    Seguí sus ojos y vi a Mayci de pie, al otro lado de la habitación, con Delilah. Casi no la reconocí, estaba muy cambiada desde que íbamos a la universidad y era la pequeña y torpe compañera de Mayci, bajita y muy abrigada, incluso cuando hacía calor. Esa noche, llevaba un vestido largo y elegante, como si estuviera a punto de comprar el bar en lugar de visitarlo.  
 
    Me quedé hipnotizado con el cambio, antes de que mis ojos se dirigieran hacia Mayci, que se reía e intentaba sujetar un taco de billar. Delilah quería enseñarle a jugar y le daba explicaciones con firmeza. De repente, recordé todas las veces que habíamos ido a la habitación contigua a nuestro dormitorio para practicar. Mayci se limitaba a mirar, aunque su amiga siempre intentaba que jugara. 
 
    —Voy a adivinar por la forma en que la estás mirando que es ella —dijo Justin—. ¿Quién es la mujer que la acompaña? 
 
    —Delilah —indiqué, con el corazón palpitando en mi pecho mientras las observaba.  
 
    Temblaba ante la posibilidad de que cualquiera de las dos pudiera echar un vistazo y verme allí sentado. Intenté imaginar cuál sería su reacción al encontrarme dos veces en el mismo día y me pregunté qué diría cuando me viera. ¿Diría algo? 
 
    —¿Como la flor? —Justin no les quitaba el ojo de encima.  
 
    No sabía si nuestras miradas fijas en ellas llamarían su atención. No disimulábamos en absoluto, pero continuaron jugando.  
 
    —Es la mejor amiga de Mayci desde la universidad. Supongo que sigue siéndolo, pero no lo sé. De todas formas, está muy cambiada. 
 
    —¿Delilah?  
 
    —Sí, ha crecido mucho —murmuré. 
 
    —Entonces, ¿qué vas a hacer? 
 
    —No lo sé. Tenía el corazón agarrotado ante la idea de acercarme a ellas. No quería molestar a Mayci más de lo que lo había hecho, pero estaba desesperado por hablarle—. ¿Irnos? 
 
    —No, hombre —dijo Justin, apurando su bebida sin quitar los ojos de las mujeres—. No puedes irte. Esto es el destino.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci 
 
    —Señoras.  
 
    La voz era suave, interesante y amable, pero no me sonaba conocida. Me sorprendió lo mucho que me gustó el hombre antes de levantar la vista y verlo. Delilah se detuvo y puso su taco en el suelo, fingiendo apoyarse en él, y casi pude sentir su mirada crítica.  
 
    Nosotras estábamos de pie en la parte trasera del bar, donde el olor de la comida tendía a desaparecer. Habíamos estado allí unas cuantas veces y siempre olía igual, a cerveza rancia, comida grasienta y a colillas de cigarrillos, todo ello apretado contra la madera. Era un olor viejo y que me haría recordar a los libros, si no fuera por el hedor sordo de la cerveza y los aros de cebolla. Eché un vistazo a las tablas que recubrían las paredes y a las luces amarillas y decidí que los bares eran bibliotecas a su manera.  
 
    Era alto, con mechones rubios y una melena que caía por los hombros, lo que le daba cierto aire de surfista. Lo imaginé sobre una tabla, unos años antes de ir a aquel bar en mitad de Wyoming. No sabía qué hacía alguien como él, tan encantador y tan guapo, delante de nosotras. Parecía totalmente fuera de lugar. Alguien como él significaba que iban a pasar cosas y aquella noche solo deseaba estar un rato con Delilah, mientras la frustraba con mi incapacidad para jugar al billar. Después, quería ir a casa y tomar una copa de vino, al tiempo que leía una novela romántica. 
 
    Pero con aquel hombre apuesto frente a nosotras, estaba segura de que eso no iba a suceder. Se avecinaba algo más, algo que desbarataría todos mis planes. 
 
    —¿Podemos ayudarte? —preguntó Delilah, su fría voz empujando contra la cálida dulzura de la miel que rezumaba de la suya.  
 
    Tragué saliva y miré hacia atrás y hacia delante entre los dos. La tensión y atracción era palpable. Delilah no estaba acostumbrada a toparse con personas que tuvieran las agallas de acercarse a ella como él lo había hecho y mantenían un enfrentamiento en el que yo no me atrevía a meterme. 
 
    Él me miró en cuanto pensé eso y yo miré a Delilah, que lo observaba con atención. Sonrió, mostrando unos dientes perfectamente blancos y una sonrisa ladeada. Era demasiado guapo y, probablemente, por eso vestía así. Lo miré de arriba abajo: los vaqueros desgastados, el chaleco y el jersey que llevaba debajo, ambos desabrochados y dejando ver una anodina camisa de cuadros. Era un tipo desaliñado, de la clase de persona que se despeina a propósito, e imaginé que Delilah solo quería enderezarle la ropa y apartarle el pelo de la cara. 
 
    —En realidad, creo que puedes. —dijo, mirándome—. Mi amigo piensa que eres muy guapa, pero es demasiado tímido para venir aquí y hablar contigo. Verás, tiene miedo al rechazo. 
 
    —Entonces, ¿qué esperabas lograr al venir tú? —inquirió Delilah, levantando una ceja, desafiante—. Si tu amigo quiere invitarla a salir, mejor que se aguante y venga él mismo. 
 
    Todo aquel intercambio de frases me recordó a Dallas en la universidad, a la forma en que había tenido miedo de decirme que le gustaba, y de repente volví a pensar en él. Por supuesto que pensaba en él desde que se fue, pero había pensado en él más de lo que debía desde que lo vi, desde que salvó la vida de Raya. 
 
    Miré a Delilah, sintiéndome culpable por no haberle contado nada. Esperaba no tener que hacerlo. Delilah siempre creyó que debería haber contactado con Dallas y haberle hablado de Raya. Aunque siempre me apoyaba en todo lo que hacía, también quería que hiciera lo correcto. En aquel caso, lo correcto era decirle a Dallas que tenía una hija. Pensé que ella no sabía realmente lo que había sentido cuando él se fue, lo rota que me había quedado cuando salió por la puerta y no miró atrás, con su maleta ya hecha. 
 
    Delilah tenía buenas intenciones, pero no entendía que Raya era más importante para mí que cualquier otra cosa en el mundo. Moriría por ella, mataría por ella, y mantendría al hombre que nos había abandonado a las dos, lejos todo el tiempo que pudiera.  
 
    Una voz en el fondo de mi mente me decía que, técnicamente, no nos había abandonado a las dos, ya que no sabía de la existencia de Raya, pero lo aparté de mi cabeza. Dallas me abandonó sin decir una palabra, y eso era prueba suficiente de que no era alguien que quisieras tener cerca de tu hija. Y que, de todos modos, no habría importado lo que le dijera. 
 
    —Hola —dijo Justin, sacándome de mis pensamientos. Me miraba de forma directa e ignoraba a Delilah; de modo que pude sentir la ira que se desprendía de ella en oleadas—. ¿Sabes que sostienes mal el taco? Puedo enseñarte, si quieres. 
 
    —Ya le estoy enseñando —intervino mi amiga. Solo levantó un poco la voz, por lo que Justin volvió a mirarla de forma divertida. No estaba acostumbrada a que Delilah no controlara la situación, y era interesante verla luchando con alguien por dominar la conversación. 
 
    —Bueno, odio tener que decírtelo, cariño, pero no estás haciendo un buen trabajo.  
 
    Parpadeé, segura de que había sellado su destino, aunque lo dijo con la cantidad justa de diversión para equilibrar la condescendencia de las palabras. Me costó comprender si se trataba de un insulto o no y miré a mi amiga que parecía enfadada.  
 
    Tenía aquella mueca de desprecio que siempre enseñaba cuando quería conseguir algo, o en mitad de un atasco, o cuando alguien insultaba mi arte.  
 
    Di un paso atrás para esquivar la onda expansiva de su ira. 
 
    —¿Eres una especie de autoridad en materia de billar? —replicó. 
 
    Él siguió sonriendo, como si no entendiera que ella pudiera arrancarle la garganta en cualquier momento. 
 
    —Sé cómo sostener un taco de billar, así que... 
 
    —Vale —lo interrumpió Delilah. Agarró un taco de billar de la pared y se lo lanzó. Observé cómo lo atrapaba sin problemas, como si de verdad se dedicara a jugar de forma profesional, y me saludó con la cabeza, como si yo supiera su plan—. Entonces, juega conmigo y veremos lo bueno que eres. 
 
    —¿Qué saco yo de esto? —inquirió como si no comprendiera. 
 
    —Entender tu verdadera habilidad. —Miraba al hombre a los ojos como si fuera a derribarlo—. Para que no te sobreestimes en el futuro. 
 
    —Oh —dijo él—. Por muy valioso que parezca, voy a necesitar algo más para enfrentarme a alguien tan feroz como tú. 
 
    —Bien. —Delilah apoyó las manos en la mesa y se inclinó hacia delante, se aclaró la garganta y arqueó una ceja. Observé todo aquello, consciente de que no era tímida, pero deseando poder ser a veces tan brutal como ella—. Jugamos para una cita con mi amiga, para tu amigo. 
 
    —Ahora sí —aceptó con una sonrisa y agarrando la tiza para preparar su taco.  
 
    —Espera, ¿qué dices? —Sentí que me invadía un pánico familiar por mi pecho. No había salido con nadie desde que me dejó Dallas y no estaba preparada. Nunca lo estaría. Centraba toda mi atención y tiempo en Raya, como para salir con alguien. Además, mis pensamientos siempre estaban llenos de Dallas, y dudaba que aquel disfrutara de una cita conmigo—. ¿No puedo opinar? Mi respuesta es no, no soy el tipo de mujer que se juegue la gente. 
 
    Delilah se acercó a mí. Tiró de mi manga suavemente y me apartó del hombre para que no pudiera oírnos hablar. Pude inhalar su perfume por la cercanía y, aunque ya lo había olido muchas veces, el aroma nunca dejaba de sorprenderme, tan fuerte, flotando en el ambiente. Tenía un toque especiado, que a veces resultaba sorprendente en una mujer.  
 
    —¿Cuánto tiempo hace que no tienes una cita? 
 
    Seis años. La respuesta llegó enseguida a mi cabeza. Desde que se fue Dallas, no quise ni imaginar que pudiera volver a salir con otro hombre. No sabía si era porque tenía miedo de que no aceptaran a Raya, o de que me dejaran otra vez. Además, arreglarme para tener que escuchar a alguien hablando de sí mismo, durante una hora, y luego esperar tener sexo, me parecía demasiado trabajo.  
 
    —No lo sé, pero no me importa —dije, en lugar de la verdad—. No quiero tener una cita con un desconocido.  
 
    —Mayci. —Puso sus manos en mis brazos y me miró a los ojos—. Te mereces una cita. Sé que lo que pasó con Dallas fue horrible, y nadie merece pasar por eso, todo el mundo merece saber por qué lo abandonan; pero no puedes permitir que esto te retenga. No puedes dejar que el universo te retenga, tienes que levantarte. 
 
    —Yo solo... —Aparté la mirada de ella y la descendí al suelo—. No he tenido una cita en mucho tiempo... 
 
    —Mayci, así es como una conoce a su alma gemela. ¿Una apuesta por una cita? Es una fantasía, como cuando conoces al hombre que es perfecto para ti. Imagina que esa persona es la que cuidará de tu hija y pueda apreciar lo que vales. 
 
    —Solo quieres jugar con él al billar. —Sacudí la cabeza, riéndome de la teatralidad de Delilah.  
 
    —Oh —dijo ella, agarrando mis hombros con fuerza—. No solo quiero jugar con él, quiero destruirlo. Quiero meterle este taco de billar por el... 
 
    —¡Está bien! —Levanté las manos, riendo de nuevo—. Entiendo la idea. Solo confío en que ganes. 
 
    —Por supuesto. Y, ahora que lo pienso, debería sentirme insultada por estar hablando de que vayas a ir esa cita. Voy a ganarle a ese imbécil de tal manera que deseará no haber aprendido a jugar, si es que alguna vez lo hizo. 
 
    —Sabes que puedo oírte, ¿verdad? —intervino él. 
 
    Delilah se giró, revelando su cara sonriente. 
 
    —Oh, lo sé. Cuando te dé una paliza, tendrás que invitarnos al resto de las bebidas de la noche. 
 
    —Trato hecho. —Guiñó un ojo como si estuviera encantado de perder.  
 
    Era un hombre encantador, pero seguía sin gustarme la idea de que me tomaran el pelo, aunque no había mucho que hacer al respecto. Además, confiaba en las habilidades de Delilah en el billar. Había jugado desde la infancia, en el sótano con su padre, y luego en los bares donde trabajaba su madre. Delilah sabía prácticamente todo lo que había que saber sobre el juego. Eso era una prueba de que las reglas y las funciones básicas del juego no se me pegaban; si ni siquiera Delilah podía enseñarme. 
 
    —¿Y cómo es tu amigo? —preguntó Delilah, colocando las bolas en el triángulo y mirando al hombre.  
 
    Me senté en un taburete cercano, resignándome a ver el juego que decidiría mi destino inmediato. 
 
    —Oh, lo sabrás muy pronto —repuso él—. Una vez que gane esta partida, podrás conocerlo. Sin embargo, tengo que advertirte que no es tan encantador como yo. No me gustaría que te hicieras ilusiones. 
 
    —Eres muy gracioso. Más vale que me lo digas ahora, o nunca lo sabremos. 
 
    El hombre sonrió, rodeó la mesa y se apoyó en su palo de billar. El movimiento parecía completamente natural, como si estuviera repitiendo un movimiento que hubiera hecho un millón de veces. No sabía si eso era cierto o no, pero algo me decía que en realidad era muy bueno al billar y que Delilah y yo estábamos en problemas. 
 
    —Puedes romper, cariño. ¿Debo llamarte cariño? O… 
 
    —Delilah —declaró ella, secamente. 
 
    —Oh, como la flor. Soy Justin. 
 
    —Como la flor, no. —Rompió el triángulo perfecto de bolas de colores de un golpe—. Como la persona que está a punto de darte una paliza al billar, Justin. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas  
 
    Mi corazón cayó en picado, cuando volví del baño y Justin ya no estaba sentado en la mesita que habíamos elegido junto a la pared. Su chaqueta seguía colgada sobre la silla y, recé para que hubiera salido del local. Quizá había empezado a fumar o había visto algo importante, pero sabía que mis plegarias no serían escuchadas.  
 
    Justin se encaraba a los problemas de forma directa, ya que pensaba que era mejor saltar al océano para ver si había tiburones. Yo prefería lanzar un filete y ver qué pasaba. Nuestra diferencia de mentalidad siempre nos había favorecido cuando trabajábamos juntos. Yo le ponía freno cuando se precipitaba y él me llevaba al límite cuando pensaba que algo no merecía la pena.  
 
    Por desgracia, aquella dinámica no funcionaba igual en la vida real; sobre todo en lo que se refería a Mayci. Nunca había sido capaz de calcular lo que iba a hacer en su próximo movimiento. Ella era la única persona en mi vida que constantemente lograba sorprenderme y no le iba a gustar que alguien al azar se metiera en su vida. Por desgracia, Justin iba a querer tirarse al agua antes de que yo hubiera metido los pies. 
 
    Hice acopio de valor, doblé la esquina y llegué hasta donde estaban las mesas de billar. Enseguida vi a Justin y a Delilah jugando una partida. Escuché la divertida charla que habían iniciado, mientras me acercaba, y tardé un momento en darme cuenta de que estaban ligando entre ellos. Fue tan chocante escuchar los coqueteos de la muchacha que creí que me lo estaba imaginando.  
 
    —Es una estrategia, lo prometo —dijo Justin, al ver que me acercaba.  
 
    Mayci estaba sentada en un taburete de la barra, absorta en algo de la televisión. Al parecer, había perdido el interés en la partida que se celebraba y no la culpé.  
 
    Intenté llamar la atención de Justin sin atraer también la suya.  
 
    —Hola —saludé en voz baja, esperando que me mirara sin delatarme ante Delilah, que se concentraba ferozmente en su tiro.  
 
    —Hola. —Alzó la voz y me dio una palmada en la espalda, lo que hizo que ella levantara la vista de la mesa.  
 
    —Tratando de distraerme... —Su tono juguetón y competitivo desapareció y fue reemplazado por una expresión de pura conmoción al verme. Me pregunté cómo sería para ella verme después de tanto tiempo, porque para mí era extraño. Ya estaba categorizando todas las cosas que eran diferentes en ella—. ¿Dallas? 
 
    En cuanto dijo mi nombre, Mayci giró la cabeza y establecimos contacto visual. Al mismo tiempo, me fijé en sus ojos castaños oscuros, en su pelo, que le caía por los hombros, en su cuerpo, en la forma en que se sentaba en el taburete del bar con una pierna cruzada sobre la otra. Su sedosa falda negra se levantaba ligeramente, dejando al descubierto su piel suave y bronceada.  
 
    Deseé pasar mis manos por aquella piel, deslizar mis dedos bajo la tela, subiendo y subiendo... 
 
    —¿Qué haces aquí? —Al hacer la pregunta, Delilah miró a Mayci, que seguía enzarzada en un duelo de miradas conmigo.  
 
    Imaginé que le habría contado lo que había pasado y seguramente, su amiga me odiaba por haberme ido. Me aclaré la garganta y desvié la mirada hacia ella. En cuanto me encontré con sus ojos, vi la rabia y el desprecio que había en ellos. 
 
    Pero también vi algo más. Gracias a mi trabajo, sabía leer muy bien los gestos de las personas y estaba claro que Delilah no sabía que yo había visto a Mayci ese mismo día; no le había contado cómo había evitado que la atropellara un vehículo. Cuando me encontré con los ojos de Mayci de nuevo, esto se confirmó.  
 
    —Yo... 
 
    —¿Sabes qué? —Delilah miró a Justin con rabia—. Ni siquiera hables. ¡No sé qué pretendes, presentándote aquí y acercándote a nosotras como si todo estuviera bien! ¿Quién demonios te crees que eres? 
 
    —Oye, querida... 
 
    —Mi nombre es Delilah. 
 
    —Delilah —repitió él, con las manos en alto y en tono de disculpa—. Dallas vio a tu amiga esta mañana y hablaron. Sé que hay algún problema entre vosotros, pero os prometo que ha venido para arreglar las cosas. 
 
    Ella lo miró extrañada, todavía sujetaba el taco entre las manos sin fuerza. Miró a Mayci, que parecía perdida y culpable, y supe que Justin usaba aquel tono suave, como si jugara con ellas. Tenía la ventaja de que no le había dicho a Delilah que me había visto, y era todo un riesgo, pero él vivía de los riesgos. 
 
    Con cierto malestar en el pecho, porque ya había estropeado muchas cosas en la vida de Mayci, decidí que no quería aparecer y arruinar también su relación con Delilah. Todo lo que quería era demostrarle a Mayci que era un buen hombre que quería lo mejor para ella. 
 
    —Justin, deberíamos irnos. 
 
    —Hombre, no podemos irnos ahora —replicó, como un niño al que le dicen que es hora de irse del parque antes de que él quiera—. ¡Estoy ganando esta partida de billar por ti! Te estoy ganando una cita, mi hombre. 
 
    Me encontré con los ojos de Mayci que habían pasado de la consternación a la ira, la misma ira que había visto en ella aquella mañana. Tenía todo el derecho a estar enfadada conmigo, pero yo seguía queriendo la oportunidad de explicarme. Todo lo que quería era la oportunidad de decirle por qué tuve que irme tan repentinamente. Pero, al ver la rabia en sus ojos, tuve la sensación de que nunca la tendría.  
 
    Para ser sincero, no estaba seguro de merecerla, pero eso no me impidió intentar conseguirla. Puede que fuera egoísta, pero con lo que sentía por ella, tenía que intentarlo. No quería nada más que pasar el resto de mi vida a su lado. Había ganado dinero suficiente para cuidarla, todo lo que necesitaba era que ella me dejara. 
 
    —Mayci, ¿dice la verdad? —preguntó Delilah, entre dientes, con los ojos clavados en los de Justin.  
 
    Él levantó una ceja a modo de desafío y casi esperé que gruñera. Me recordó a la Delilah de la universidad, una mujer que estaba tan acostumbrada a ser ignorada y pisada que desarrolló una actitud mucho más grande que su cuerpo. No sabía que era posible que la gente tuviera grandes rachas de crecimiento después de la universidad, pero allí estaba ella, mucho más alta y delgada, con la misma cantidad de intimidación. Demonios, tal vez más. 
 
    —Mierda —soltó Mayci, deslizándose del taburete y caminando hacia la mesa de billar, donde los tres estábamos reunidos—. Lo siento, Del, debería habértelo contado, pero estaba tan confundida por su aparición de la nada que aún no había ordenado mis pensamientos. Además… no pensé que fuera a verlo de nuevo, aunque debería haberlo imaginado. 
 
    Delilah deslizó la mirada entre los tres con los ojos entornados, como si tratara de entender algo. Aunque percibí mucho desprecio y aversión en sus ojos, vi algo más en ellos, algo similar a la culpa, pero algo dirigido directamente a mí. Me pregunté si querría hacer algún comentario, pero me parecía ridículo que supiera algo que yo desconociera. Por otra parte, había estado fuera mucho tiempo.  
 
    Tal vez estaba casada y Delilah sentía compasión por mí, al saber que la información me destruiría.  
 
    —De acuerdo —dijo Delilah, subiéndose las mangas y asintiendo a Justin, que estaba casi apoyado en su taco, observándola atentamente. No me gustaba la forma en que la miraba, como si fuera otro de nuestros rompecabezas de entrenamiento o pruebas de decodificación, como si no quisiera nada más que resolverla. Era una mirada peligrosa, porque cuando Justin se interesaba por algo, iba tras ello, y Delilah era un rompecabezas especialmente difícil. Ella era una prueba en la que seguramente fallaría.  
 
    De repente, la joven subió una pierna a la mesa, se concentró y casi pude sentir la energía que desprendía. Justin prácticamente jadeaba, con los ojos clavados en su pierna sobre la mesa. Su larga melena negra le caía por encima de los hombros, por delante de su escote. Miré a Mayci, que la observaba atentamente, sin mirarme.  
 
    Con un golpe de facilidad, Delilah golpeó la bola blanca contra la bola ocho. Vi cómo la bola negra se deslizaba por la mesa y se hundía en la tronera, seguida de cerca por la blanca, que también desapareció. Mirando la mesa, había estado a punto de ganar. Todo lo que tenía que hacer era meter la bola ocho, pero ahora había perdido la partida.  
 
    Delilah retiró la pierna de la mesa, se enderezó y se quitó la tiza de su vestido negro. Se bajó la falda y miró a Mayci, que parecía completamente consternada por el hecho de que hubiera perdido... a propósito.  
 
    —Lo siento Mayci, parece que vas a tener que seguir con la cita. No sé qué ha pasado. 
 
    —No voy a ir a una cita con él, Delilah, ¿estás loca? 
 
    —A lo mejor me vuelves loca, tú. Ahora sois muy buenos amigos, os veis todo el tiempo. Es tan normal que ni siquiera vale la pena mencionarlo. 
 
    Observé cómo Delilah volvía a poner su taco en el estante y cruzaba los brazos sobre el pecho, dirigiendo a M una mirada inmóvil. Justin había jugado sus cartas a la perfección y Delilah se había enfadado con ella por no haberle contado nuestro encuentro. 
 
    No creí que su jugada fuera a funcionar, pero había algo más, algo que Delilah sabía que nosotros no. 
 
    Miré a Justin y me pregunté que si también lo percibía, pero él estaba demasiado ocupado observándolas mientras hablaban en voz baja al tiempo que nos miraban. Me pregunté qué discutirían y qué me estarían llamando. 
 
    Delilah se acercó a una mesa, agarró su abrigo y me miró. Se acercó a mí, se lo puso y golpeó el suelo con los tacones.  
 
    —Será mejor que te comportes bien —dijo, con la voz baja, con aquella extraña mezcla de desprecio y culpabilidad evidente en su voz, así como en su mirada—. Lo digo en serio, Dallas, no lo estropees. 
 
    Asentí con la cabeza, recordando de nuevo a la Delilah de la universidad, y cómo nos exigía despiadadamente que todos estudiáramos, o que asistiéramos a un mitin, o que donáramos nuestra ropa vieja a una causa digna. Cuando ella decía que había que hacer algo, lo hacías. 
 
    —Oye, ¿a dónde te diriges ahora? —Justin la alcanzó casi en la puerta.  
 
    Sacudí la cabeza ante su insistencia: Delilah nunca iba a ir a por alguien como él. Sinceramente, no podía imaginarme a Delilah con nadie; me parecía probable que eligiera formar una familia por su cuenta antes de arriesgarse a depender de otra persona. 
 
    Cuando se fueron, Mayci y yo nos quedamos solos, junto a las mesas de billar. Tragué saliva con fuerza y traté de disipar el nerviosismo que me invadía la garganta. Mayci negó con la cabeza, agarrando su abrigo y dispuesta a marcharse, sin importar lo que Delilah dijera.  
 
    Al verlo, me puse en acción y caminé con manos temblorosas. Nunca me había puesto tan nervioso al estar cerca de ella, pero no quería que se fuera. No quería que hiciera lo mismo que yo hice con ella. 
 
    —Espera. —Me interpuse en su camino para que se frenara en seco. Suspiró y me miró a los ojos con una mirada que solo había visto una vez. Estaba dolida, como si recordara cada momento de cuando la dejé seis años atrás, y eso me estaba matando. Volví a pedirle que esperara, cerré los ojos y levanté las manos, antes de añadir—: Sé que no me lo merezco, pero por favor, dame la oportunidad de hablar contigo. Solo quiero que hablemos, por favor. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci  
 
    —Está bien. —No podía creer que lo hubiera dicho.  
 
    Llevaba seis años imaginándome que volvía a verlo y mi reacción era gritarle y lanzarle cosas. Que pasaba por delante de él y ni siquiera le ofrecía unas palabras de cortesía, solo soñaba con la venganza. 
 
    Durante las semanas que siguieron a su marcha estuve muy preocupada, pero a medida que pensaba más en aquella noche, me hacía a la idea de que me había dejado. Durante el año siguiente, tuve que aprender ejercicios para controlar el estrés. El hecho de que yo tuviera una hija suya y él estuviera desaparecido, no me ayudó con la presión arterial. 
 
    Al verlo de nuevo ante mí, regresaba todo lo que sentí por él en la universidad, todo lo que lo amé, y era muy difícil decirle que no a la única persona que me había amado. Sí, lo odiaba, pero no quería que fuera desgraciado.  
 
    —Vale, pero esto no es una cita —expliqué para que me entendiera. Aunque tanto Justin como Delily lo habían llamado así, no estaba preparada para eso.  
 
    —De acuerdo. —Todavía tenía las manos levantadas, como si le estuviera robando a punta de pistola—. Acepto lo que me des. 
 
    Me llevó a una de las cabinas y me indicó que me sentara. Lo hice, antes de respirar con fuerza. No podía creer que me estuviera ocurriendo de verdad, que estuviera sentada con él. No podía creer que estuviera tan cerca y recordé con una punzada de dolor, lo mucho que se parecían sus ojos a los de Raya.  
 
    —Lamento la actuación de Justin. —Se aclaró la garganta.  
 
    No podía dejar de mirar la forma en que su barbilla desembocaba en su cuello, y luego su cuello en la clavícula. Odiaba querer volver a pasar los dedos por su piel, sentir la suavidad de su cara después de que se hubiera afeitado, sentir la barba incipiente cuando habían pasado unos días.  
 
    Odiaba que al verlo me dieran ganas de rodear su nuca con los brazos y abrazarlo con fuerza. Odiaba que verlo despertara algo en lo más profundo de mi ser, algo que se había dormido seis años antes cuando él se fue. Mientras estuve embarazada, no pensé en tener relaciones sexuales, y destrozada por su marcha, no quise que nadie más me tocara. Más tarde, al abrir la galería y trabajando con Delilah, y criando a Raya, no había tenido tiempo para pensar en estar con alguien.  
 
    Pero en ese momento, pasaron por mi cabeza las imágenes de nosotros juntos, de él quitándose la camisa con suavidad cuando estaba excitado. O acariciando mi culo cuando nadie miraba, deslizando su mano dentro de mis bragas cuando estaba sentada en el asiento del copiloto de su coche...  
 
    Tan pronto como las imágenes de él deslizando mis bragas por mis piernas resurgieron, mi mente me asaltó con los recuerdos de él agarrando su mochila ya preparada del pasillo y alejándose de mí sin decir nada. 
 
    —No actúes como si no hubieras colaborado —espeté en respuesta a sus disculpas por su amigo.  
 
    Me pregunté dónde lo había conocido, ¿durante sus misteriosos seis años fuera de la faz del planeta? Justin parecía una persona interesante y, en cualquier otra circunstancia, me habría encantado saber de él, pero ahora casi temblaba de rabia.  
 
    —Te juro que no es así —dijo Dallas, su seriedad casi me hizo creerle. Descendió el tono de la voz y siguió—. Sé que tienes tu propia vida... sé que tienes tu una familia y que no soy una opción para ti. Esto no tiene que ser una cita. Solo quiero saber más sobre ti... sobre tu vida. 
 
    Su voz sonó tan quebrada al hablar de mi familia que me recordó la poca que tenía. Al parecer, él tampoco tenía a nadie y recordé que un día me confesó que su padre abandonó a su madre y a él cuando era joven. Ella murió de cáncer cuando estaba en el instituto y me dijo que yo era lo más parecido a una familia que tenía. 
 
    Odié lo rápido que me estaba ablandando hacia él. 
 
    Quería preguntarle por qué se había ido. Sentí que la pregunta se acumulaba en mi pecho y amenazaba con burbujear a través de mi garganta, así que sacudí la cabeza y me concentré en la bebida que se deslizaba bajo mi nariz.  
 
    Dallas dio las gracias al camarero y me miró con un intenso anhelo. Me pregunté con cuántas otras mujeres había estado en el tiempo que estuvo alejado de mí.  
 
    Me había hecho esa pregunta muchas veces, si me había dejado por otra mujer. Siempre me pareció extraño que se acostara conmigo antes de irse, antes de irse con otra, pero pensé que tal vez era una especie de sentimiento de culpa. Quizás se sentía mal por ello, así que decidió que me daría un buen recuerdo antes de irse. Si ese fue el caso, obviamente no resultó con la otra pareja, a lo mejor fue ella la que rompió su relación y por eso había vuelto conmigo.  
 
    Eso no cuadraba con su aspecto. Parecía más maduro desde la universidad, más curtido, como si le hubiera pasado algo durante el tiempo que estuvo fuera. Algo más que el dolor del desamor, algo difícil, algo permanente. Aunque quise preguntarle, no podía ser descortés para ponerme al día y luego pretender no quedar más con él. El dolor de verle era demasiado, y la idea de que Raya le echara de menos me partía el corazón.  
 
    Mientras pensaba, perdí la noción de que el momento de silencio se prolongaba demasiado. Nos mirábamos fijamente desde el otro lado de la cabina, con los ojos vagando como la primera vez que nos conocimos, asimilando la novedad.  
 
    —Así que —dijo Dallas, queriendo pasar de la incomodidad de recordarnos el uno al otro—. ¿Qué opina tu marido de lo que le pasó a su hija? ¿Se lo has contado? 
 
    Me aclaré la garganta. Debería haber sabido que las preguntas iban a llegar, pero quería fingir que no lo harían durante el mayor tiempo posible. Por supuesto que querría saber sobre la familia que tenía, era la primera pregunta que hacía la gente.  
 
    —No tengo marido —dije muy despacio para observar su reacción. Por desgracia para mí, había desarrollado mucho su cara de póquer, desde nuestros días en la universidad, y me costó adivinarla.  
 
    Se aclaró la garganta, aunque no supe muy bien qué significaba aquel carraspeo. 
 
    —¿Novio? 
 
    —No. Solo Raya y yo. 
 
    —¿De verdad se llama así? —Abrió mucho los ojos—. Creí que te había escuchado mal en la calle. 
 
    Tragué saliva y aparté la mirada de él, sabiendo por qué lo preguntaba. Ese era el nombre que él deseaba para su propia hija, si la teníamos alguna vez. 
 
    —Sí. Siento habértelo robado, es que... 
 
    —No te preocupes, me gusta. Le queda bien —añadió, con voz entrecortada. Miró alrededor y luego pareció querer centrarse en otra cosa—. ¿Viene el padre a menudo? ¿Un acuerdo cada dos fines de semana? 
 
    —No. —Me atraganté, imitando su tono—. No, no viene para nada... no está en la foto. 
 
    El sentimiento de culpa era difícil de soportar, al mirar su cara y ver cómo cambiaba cuando decía que su padre no estaba en la foto. Tuve que recordarme que se había ido, que me había dejado sin decirme por qué.  
 
    —Vaya. —Dallas cruzó las manos frente a su cara y apoyó la barbilla en ellas, sacudiendo la cabeza contra los nudillos—. Yo solo... Quiero decir, ya sabes cómo odio eso. ¿Está bien que diga que es un tío mierda? En realidad, no me importa. Lo siento. 
 
    —No tienes que disculparte. —Las palabras se me atascaron en la garganta—. Delilah diría que disculparse es cosa de débiles. 
 
    Dallas se echó a reír y dio un largo trago al líquido ámbar que tenía en el vaso.  
 
    Lo miré beber, observé la forma en que se movía su garganta y cómo cerraba los ojos e inclinaba la cabeza hacia atrás. Me acordé de él en esa misma posición, gimiendo mi nombre, y tuve que apartar los ojos para sofocar el creciente calor en mi estómago. Odiaba que mi cuerpo respondiera ante él con tanta facilidad y que me recorrieran escalofríos por la espalda, al imaginar que me separaba las piernas, que me quitaba las bragas... 
 
    —Sí, vaya, Delilah ha cambiado mucho, pero sigue siendo igual en ese sentido —observó sin dejar de reír y terminando el resto de su bebida.  
 
    Su sonrisa se hizo más verdadera, menos forzada. No pude evitar imitarlo y la idea de ser solo educada se esfumó. 
 
    —No he notado mucho cambio en ella, pero es que llevo a su lado muchos años. No obstante, al mirar las fotos de la universidad y verla ahora... Está muy distinta. Su estilo es diferente y se ha vuelto más intimidante. 
 
    —Es cierto. Eso, o es que me he vuelto más sensible. 
 
    Me reí, sabiendo que no era cierto, y pensando en Delilah en la universidad. Llevaba jersey de cuello alto, calcetines largos y pantalones anchos. No era exactamente el epítome de la moda, pero estudiaba mucho para obtener su título en negocios y no se preocupaba por su apariencia. Solo cambió después de la universidad. 
 
    —¿Y soy yo o es más alta? ¿Mucho más alta? 
 
    —Oh, lo es —dije, pensando en cómo había llegado a ser más alta que yo tan rápidamente—. Creo que es la única persona que he conocido que ha crecido, una vez terminada la universidad. 
 
    Nos reímos juntos ante la idea de que alguno de los dos diera otro estirón. Era divertidísimo hasta que recordé que tuve algo parecido a un estirón cuando estaba embarazada de Raya. Aparté ese pensamiento de mi mente, preguntándome si él había visto el recuerdo en mi cara. 
 
    Seguimos hablando, de la universidad y de cómo era la vida antes de graduarnos, pero cada vez que alguno se desviaba demasiado hacia el presente, o hacia el territorio de su partida, buscábamos un nuevo tema. Por alguna razón, queríamos ponernos al día y recordar, pero no queríamos enfrentarnos a nada, y eso me parecía perfecto.  
 
    Al verlo moverse, pensé en cómo me inmovilizaría en la cama, con mis dos muñecas en una de sus manos por encima de mi cabeza, su otra mano recorriendo mi cuerpo, tocándome, haciéndome jadear...  
 
    Tuve que apartar los pensamientos de mi cabeza cuando se acercó el camarero y nos dijo que ya era hora de cerrar el bar y solo quedábamos nosotros.  
 
    Apenas escuché sus últimas palabras, solo imaginaba que me llenaba por completo al penetrarme, la sensación del intenso placer que siempre me había dado.  
 
    —No puedo recordar quién fue el que se encerró aquella noche... —continuó la historia que yo no escuchaba.  
 
    Lo miré a los ojos y me pregunté si podría ver la lujuria en mi mirada.  
 
    —Oye —dijo, con su voz baja y áspera—. ¿Quieres ver mi nueva casa? Es uno de los mejores apartamentos de la ciudad. En la zona norte, ¿sabes?  
 
    El momento se hizo eterno. Sabía que sería un momento decisivo: o lo rechazaba y me metía en mi fría cama de matrimonio, o aceptaba su oferta y lo seguía por la ciudad. 
 
    —Sí —dije, sin confiar del todo en la palabra que salía de mi boca—. Me encantaría. 
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    Dallas 
 
    —Vaya... esto es... 
 
    Hice una mueca al escuchar el tono de voz de Mayci y deseé haberme tomado más tiempo para desembalar las cosas y decorar. El apartamento mostraba muy claramente el hecho de que acababa de llegar a la ciudad. Las cajas que Justin y yo usamos como asientos seguían en el salón, abolladas y sin abrir. 
 
    —¿Bienvenida a mi casa? —Señalé el apartamento como si fuera un gran palacio, en lugar del desorden que se veía—. Por favor, toma asiento donde quieras. 
 
    Fui al dormitorio a por una de las mantas que había desempaquetado y la coloqué sobre una caja con elegancia, como si fuera un trono para la realeza. Para mi alivio, se echó a reír por la broma y se sentó, sin dejar de apreciar el espacio.  
 
    Intenté verlo a través de sus ojos: había un televisor bastante grande, todavía en su caja, con varios otros aparatos electrónicos reunidos a su alrededor. Todavía no lo había montado, y no tenía un sofá, así que no veía por qué iba a molestarse en hacerlo.  
 
    Un gran lienzo de la ciudad de Nueva York estaba colgado en una de las paredes; era una de las cosas que había conseguido colocar, y vi que ella se fijaba en él. Lo había pintado para mí cuando se enteró de que Nueva York era mi hogar y de la nostalgia que sentía por estar en la universidad. Había abarrotado mi dormitorio hasta que nos mudamos juntos a un apartamento. 
 
    —No puedo creer que todavía lo tengas. —Se puso de pie y se acercó a él.  
 
    Pasó los dedos por el lienzo y vi cómo cerraba los ojos. 
 
    —No puedo creer que lo recuerdes —dije, mientras mis ojos recorrían su cuerpo.  
 
    Llevaba un vestido negro sin mangas y unas botitas negras, el abrigo apenas le cubría los hombros para que pudiera ver su escote y su forma en el vestido... y estaba increíble. Pensé en todas las veces que había empujado una chaqueta hacia atrás, fuera de sus hombros. Quería besar la piel desnuda de su pecho, pasar mis manos por sus rizos... 
 
    —Por supuesto que lo recuerdo. —Nuestros ojos se encontraron—. Recuerdo todo lo que pinto y me acuerdo de esto. 
 
    Se giró para observar de nuevo el cuadro y contemplé su culo. Estaba más lleno que en la universidad y quise agarrarlo, rodearlo con mis brazos y sentir sus tetas, ver si habían cambiado desde la última vez que las había tocado.  
 
    Pero no lo hice. Me aclaré la garganta y miré hacia otro lado, tratando de calmar mi corazón acelerado. Era monumental haber conseguido que viniera a casa conmigo, y lo último que necesitaba era volver a asustarla, aunque probablemente casi lo había conseguido con el aspecto de mi apartamento cuando entró por primera vez.  
 
    —Voy a por un poco de vino —sugerí, consciente de que mi voz estaba ronca. Volví a aclararme la garganta y miré hacia la cocina para mantener la concentración—. ¿Quieres una copa? 
 
    —¿Blanco o tinto? 
 
    —Tinto, por supuesto —dije, sin poder evitar la sonrisa que se extendía por mi rostro.  
 
    No había olvidado que a ella no le gustaba el vino blanco. Cuando bebíamos vino de caja en la universidad, una vez compré vino blanco, sin darme cuenta, y tuve que terminármelo yo solo. 
 
    —Oh, sí, gracias. —Me echó un vistazo antes de regresar al cuadro. 
 
    Me pareció llamativo que la persona que lo había pintado estuviera tan interesada en su aspecto. Me pregunté qué pensaría de él ahora; aquel había sido su tercer año en la escuela de arte. ¿Habrían mejorado sus habilidades? ¿Le parecía ahora un juego de niños? Para mí seguía siendo una obra muy buena. 
 
    Fui a la cocina y serví dos generosas copas de vino. Cuando regresé a la sala de estar, se había sentado de nuevo en una de las cajas y miraba un libro de fotos abierto en su regazo. 
 
    —Oh, no —dije, al ver una foto mía con mi terrible corte de pelo del primer año de universidad. Había querido dar la impresión de ser un universitario con un peinado genial, pero todo lo que parecía era un estudiante de primer año que nunca había ido a una barbería decente—. Por favor, guarda eso. 
 
    —¿Lo has conservado? —Había lágrimas en sus ojos, pero opté por ignorarlas, entregándole el vaso de vino y dejándola mirar hacia otro lado para recomponerse.  
 
    —Sí, por supuesto que sí. Lo hiciste para mí. 
 
    La obviedad flotaba en el aire entre nosotros. ¿Por qué iba a guardar algo que ella había hecho para mí si la había dejado? Tan repentinamente, sin disculparme. Cuando la abandoné, todavía estaba enamorado de ella. Era la persona que más quería en el mundo y le hice mucho daño. Solo esperaba que no fuera algo irreparable.  
 
    Lo único que quería era que ella me tendiera la mano, que me preguntara por qué me había ido. No podía contarle los detalles, pero saber que todavía quería saber, después de tanto tiempo, me daría algún tipo de esperanza. 
 
    —Estaba horrible en el primer año —dijo, en lugar de hacer la pregunta que tanto deseaba escuchar de ella.  
 
    Miró el álbum, negué con la cabeza y me dolió el corazón. Llevaba mucho tiempo viviendo de los recuerdos que me producía mirar aquellas fotografías. Era la forma de recordarla cada día.  
 
    —Eso no es cierto. —Me arrodillé junto a ella y miré las fotos.  
 
    Había algunas con nosotros dos solos, pero también de todo el grupo, en partidos de fútbol o concentraciones. Yo siempre la rodeaba con mi brazo, sonriendo a la cámara. Ella se dio cuenta y pasó el dedo por encima de una de las fotos, en la que su pelo castaño estaba desordenado por el viento.  
 
    —¿Por qué siempre haces esto? —Preguntó, y pude oler el vino en su aliento. Aunque había tomado una copa en el bar y ahora estaba bebiendo otra, estaba despejada.  
 
    Inhalé el aroma a rosas de su pelo, algo que también había hecho cuando estaban en la universidad. Cuando le pregunté por qué siempre olía bien, me dijo que era por el aceite de rosas en el pelo, algo que aprendió de su madre.  
 
    —Porque sí. —Me acerqué a ella para poder oler mejor su melena y sentir el calor de su pierna contra mi costado. La miré y las puntas de su pelo me hicieron cosquillas en la mejilla—. Quería que todo el mundo supiera que estabas a mi lado. 
 
    Dejó escapar un leve jadeo y recordé que solía hacerlo cada vez que yo decía algo demasiado dulce, o algo que la pillaba desprevenida. Me había perdido el sonido.  
 
    Pasó las páginas hacia atrás, hacia el principio del año, encontrando fotos de la primera hoguera a la que habíamos asistido aquel año. Aunque ya había pasado tiempo, todavía sentí que el rubor me subía por las mejillas. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo entonces, y había hecho el ridículo delante de ella y de todos nuestros amigos. 
 
    —¿Te acuerdas de este día? —Su voz sonó suave.  
 
    —Oh, ojalá no lo recordara —dije, negando con la cabeza. Eso la hizo reír, pero volvió a hacer aquella pequeña respiración, así que supe que le parecía bonito que me avergonzara—. Era tan idiota en aquel entonces. 
 
    —Un maravilloso idiota —aclaró ella—. ¿Sabes que cuando me encontraste en la vieja iglesia, pensé que ibas a asesinarme? 
 
    —Sí. Yo habría pensado lo mismo. No sé por qué saliste conmigo. 
 
    —Porque... —balbuceó, mirando la foto y pasando el dedo por encima de nosotros dos, bañados en la luz naranja del fuego—. Porque eras dulce. Fuiste el primer chico que vino a por mí cuando me escapé. 
 
    —Otra vez —dije, riendo—. Eso me hace sentir como un asesino en serie. Pero sí, no tuve elección. Me gustabas demasiado como para no ir a por ti. 
 
    Nuestras miradas se encontraron con aquella afirmación que flotaba en el aire. Estaba preciosa, con unas cuantas pecas en las mejillas donde antes no había ninguna, y quise acercarme y enmarcar su cara con las manos, pasar el pulgar por sus labios y atraer su cabeza hacia la mía.  
 
    —¿Recuerdas lo que dijiste aquella noche? —Preguntó, apartando sus ojos de los míos.  
 
    Supe que la fantasía de besarla se esfumaba e hice un esfuerzo por regresar al pasado. Evoqué la forma en que había extendido su manta sobre las hojas, cómo nos habíamos sentado juntos y nos apoyamos el uno en el otro. Recordé su aspecto, bañado por la luz de la luna, pero sabía qué palabras dijo. 
 
    Sacudí la cabeza y ella suspiró, como solía hacer cuando iba a la tienda a por una cosa y volvía con todo menos lo que había en la lista.  
 
    —Dijiste que estabas loco por mí. 
 
    Parpadeé, los recuerdos de aquella noche volvieron a aparecer de repente cuando lo dijo. Me senté y puse mi mano sobre la suya en mi excitación.  
 
    —Así es. —Me eché a reír y negué con la cabeza—. Te pregunté si eras virgen. 
 
    Nos reímos juntos, con mi mano todavía en la suya. No hizo ningún movimiento para apartarme. Recordé cómo me empujaba sobre su manta, el frío que había hecho esa noche, mis oídos punzando cada vez que una ráfaga de aire helado soplaba entre las paredes de la vieja iglesia. Recordé cómo se había sentido su cuerpo contra el mío, cómo me había invadido la necesidad. 
 
    Nos habíamos besado, de forma nada experta, y habíamos empujado nuestros cuerpos el uno contra el otro, desnudándonos lentamente, deslizándome por su cuerpo y haciéndola retorcerse. Sus piernas me rodearon y dijo mi nombre en voz baja, estrangulada, mientras sufrió un orgasmo por primera vez bajo mi lengua. 
 
    En las solicitudes de becas, quise poner, «complacer a Mayci Reid», en el campo de los logros. 
 
    Regresando al presente, Mayci se pasó el pelo por el hombro. Tenía las mejillas sonrojadas, se había terminado el vino y recordé la necesidad que había sentido aquella noche. La primera vez que la tuve entre mis brazos, la había necesitado más que nunca en mi vida.  
 
    La necesidad de tocarla... la necesidad de hacerle entender lo mucho que la deseaba.  
 
    Nuestros ojos se encontraron de nuevo, y me di cuenta de que estaba pensando en lo mismo que yo. Sus ojos bajaron a mis labios, brevemente, y una ráfaga de calor recorrió mi cuerpo. La deseaba. Quería que hiciera lo que fuera que estaba pensando. 
 
    Se retorció, moviendo las piernas y el culo contra la caja que tenía debajo, y supe que eso significaba que estaba excitada. Se me apretó el pecho de anticipación: quería volver a estar en la manta junto a la vieja iglesia, con o sin frío. 
 
    —Te pregunté si eras virgen —dije, con la voz baja y retumbante para mis propios oídos, como si fuera de otra persona—. Y luego puse mi mano en tu mejilla. —Deslicé los dedos por debajo de su pelo, ahuecando su mejilla, pasando mi pulgar por sus labios tal y como deseaba. 
 
    No dijo nada y esperé a que me apartara, pero no lo hizo. Sus ojos se cerraron mientras le pasaba el pulgar por los labios, recordando cómo era n aquella noche y dándome cuenta de que ahora sentía lo mismo.  
 
    Eran cálidos, suaves, vulnerables. 
 
    —Me preguntaste si estaba preparada —relató, su voz era un fantasma que no estaba en la habitación con nosotros, sino que narraba, recordando el pasado para que nosotros no tuviéramos que hacerlo. Había sonado así a primera hora de la mañana y cuando salíamos a pasear a última hora de la noche, como si no quisiera alterar la tranquilidad que nos rodeaba.  
 
    Quería besarla. 
 
    —¿Estás lista? —pregunté, con la voz casi apagada también, ahogada por el deseo y el anhelo, me incliné hacia delante, ahuecando su otra mejilla con la mano e inclinando su cabeza hacia atrás, tomando sus labios con los míos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci 
 
    Me fundí con él y ascendí las manos a su pecho, dibujé el contorno de sus hombros con los dedos y pude sentir cada músculo contraerse bajo la ropa. Solo quería arrancársela y ver cómo había madurado desde la última vez que estuvimos juntos.  
 
    La idea de desnudarlo por completo me estremeció, me puso la piel de gallina y me erizó el vello de la nuca. No me había dado cuenta de lo mucho que había echado de menos el sexo hasta que me tocó una mejilla y mojé las bragas.  
 
    Una parte de mí gritaba que aquello era patético, que necesitaba salir de su apartamento y recuperar la dignidad, antes de perderla por completo. Esa parte estaba muy lejos, en el fondo de mi mente, y obviamente no notaba lo que yo al acariciarme la cara, ni al rozar mi barbilla con sus labios, descendiendo por mi cuello, besando y chupando hasta arrancarme un gemido.  
 
    Se detuvo justo debajo de mi clavícula y me mordió con suavidad, hasta que un dolor agudo rompió el placer y jadeé al sentirlo, recordando sus chupones secretos, que solo nosotros sabíamos dónde estaban.  
 
    Me acordé de las noches en la sala de estudiantes, en las que él trazaba un punto en mi pecho donde había dejado una marca, deleitándome con aquella sensación de goce secreto.  
 
    «Los chupetones son para las putas», escuché la voz de mi madre en mi mente. Aparté aquel pensamiento y metí las manos entre su pelo, tirando de su cabeza hacia atrás para que no pudiera terminar el chupetón con un beso, como siempre solía hacer.  
 
    —¿Qué? —Respiraba con dificultad y me miró al preguntar, con su pelo castaño oscuro desordenado y salvaje por culpa de mis dedos.  
 
    Tiré de ellos ligeramente y observé cómo hacía una mueca de dolor juguetona, con los ojos muy abiertos mientras me miraba.  
 
    De nuevo, me sorprendió el color. El azul no del todo eléctrico, no del todo celeste, un relámpago perezoso, un mar en calma, un solo hilo en una chaqueta vaquera. Respiré hondo, sorprendida por la facilidad con la que había vuelto a caer en mi viejo hábito de categorizar el color de sus ojos, y traté de encontrar una sola cosa en el mundo como aquel azul.  
 
    —¿Qué? Mayci, ¿quieres que me detenga? —Incluso mientras lo preguntaba, sabía la respuesta, y el anhelo en sus ojos era demasiado potente para que yo creyera que él también quería parar. Respiré profundamente y negué con la cabeza, incitándole a actuar.  
 
    Me atrajo hacia él, sacándome del improvisado asiento, y lo empujé hacia la manta que se había desprendido de la caja de cartón, tal y como hice en el pasado, detrás de la vieja iglesia. Me apretó contra su pecho y recorrí cada rincón de su cuerpo con las manos, desde la cadera hasta la cara. El calor me inundó el estómago y me mordí el labio, observando cómo me miraba.  
 
    —Dallas… 
 
    —Sabes que me vuelves loco, ¿verdad? —interrumpió mis palabras, enterrando sus manos en mi pelo y sujetando mi cabeza mientras me besaba, separando mis labios y sumergiendo su lengua en el interior. 
 
    La brusquedad del beso hizo que mi estómago se apretara. Me giró para que estuviera de espaldas y deslizó una de sus piernas entre las mías. Apretó su muslo contra mí, aumentando el deseo entre mis piernas, y traté de cerrarlas para acercarlo más.  
 
    Incluso con toda la ropa puesta, me sentía palpitante y húmeda. Recordé una clase que había tomado en mi segundo año y que trataba sobre el placer femenino. En aquel momento, notaba cada dato que había aprendido. La sangre de mi cuerpo bombeaba, se acumulaba, mi clítoris estaba preparado, listo y necesitado. Podía sentir cómo mis nervios se volvían muy sensibles, hasta parecer que el mínimo roce podía reventarme, cómo estaba mojada por él, lo mucho que lo deseaba. 
 
    La voz en el fondo de mi cabeza volvió con una nueva lista de razones para alejarlo, pero era débil y mi necesidad demasiado fuerte. Ignoré todos los argumentos obvios para no quitarle los pantalones: me había dejado, era el padre de mi hija, ni siquiera tenía un sofá. 
 
    —Dallas —repetí al encontrarme con sus ojos. Me mordí el labio de nuevo e incliné la cabeza hacia atrás, presionando mi pecho contra él—. Quítate los pantalones. 
 
    Hizo un ruido en el fondo de su garganta y se apartó, al tiempo que los desabrochaba. Su cinturón cayó al suelo con estruendo y me pasó las manos por las piernas, que de repente me alegré de haberme depilado. Se agachó, ya sin pantalones, y me las besó, empezando justo por debajo de la rodilla y subiendo cada vez más, hasta que terminó en el interior de los muslos y me subió el vestido por las caderas.  
 
    Me senté, le eché los brazos al cuello y lo besé.  
 
    Me acarició la espalda y me apretó contra él. Mis pezones estaban duros bajo la ropa y el sujetador. Me saqué el vestido por la cabeza, al ver que él no lo hacía con rapidez, y me quedé solo con la ropa interior.  
 
    Dallas no perdió el tiempo, puso una mano en mi pecho y me empujó hacia atrás. Con un solo movimiento me desabrochó el sujetador sin tirantes y lo tiró al otro lado de la habitación, despreciándolo. Jadeé cuando se inclinó hacia abajo, con su lengua caliente contra el sensible y apretado capullo. Mi cuerpo lo estaba deseando, y cada contacto era tan placentero que resultaba doloroso. Quería que me tocara por todas partes a la vez, lo quería dentro de mí. 
 
    Me besó por el cuello y el pecho, se llevó los pezones a la boca y los chupó, así que gemí y enredé los dedos en su pelo. Me abalancé sobre él, solo llevaba unas bragas negras de encaje. Sus manos recorrieron mi recorriendo mi piel con libertad, deteniéndose para burlarse de mí, deslizándose por debajo de la cintura de las bragas. Recorrió con sus dedos la sensible zona, justo debajo de mi estómago y por encima de mi sexo y me arqueé hacia él. 
 
    Cada vez que sus dedos bajaban, una sacudida de expectación me recorría. Sentía mis bragas empapadas y deseaba que me las quitara. Fue como si hubiera escuchado mis pensamientos, porque enganchó sus pulgares en la tela y las arrastró por mis piernas.  
 
    —Oh, joder —dijo, como si verme le resultara físicamente doloroso—. Te he echado de menos, Mayci. Eres tan jodidamente preciosa. 
 
    Me retorcí y junté las piernas. Sabía que era guapa, pero no era frecuente recibir un cumplido tan sincero y crudo como el de Dallas. Normalmente, cuando recibía cumplidos sobre mi cuerpo, iba caminando por la calle y me llamaban los hombres borrachos, o estaba sentada en un bar intentando ocuparme de mis propios asuntos. 
 
    La última vez que un cumplido significó algo para mí, me lo dijo él. Mientras me besaba el estómago y me acariciaba los pechos, me di cuenta de que la última vez que había sentido algo era cuando él me había tocado. Todo lo que no fuera él no tenía sentido.  
 
    Dallas hizo una pausa en su frenesí, se detuvo y recorrió un círculo perezoso alrededor de mi pezón. Me miró, y yo le devolví la mirada, tratando de formar un pensamiento coherente y encontrándolo imposible. El momento duró unos segundos antes de que me diera cuenta de que aún llevaba puesta la camiseta y que yo quería quitársela.  
 
    Agarré la tela y la subí de un tirón por encima de la cabeza, arrojándola al mismo lugar donde había caído mi sujetador. Una vez que estuvimos piel con piel, el calor aumentó entre nuestros cuerpos. 
 
    Había leído una vez que, si corrías el riesgo de morir congelado, debías quitarte la camisa y sentarte, piel con piel, con otra persona. Leí que eso te mantendría caliente y vivo, y ahora, con Dallas, me estaba encendiendo.  
 
    Ya había tocado su piel antes, pero todo parecía nuevo, la suavidad de la juventud había desaparecido, sustituida por la pesadez de la madurez. Me detuve cuando mis ojos se desviaron y capté una cicatriz en su pecho. Me acerqué a ella y la toqué, trazando su contorno.  
 
    Se parecía mucho a la cicatriz de una bala. Levanté la vista y me encontré con sus ojos, que estaban sombreados, cautelosos. Rápidamente, volvió a bajar por mi cuerpo, tocándome y burlándose de mí con tanta pericia que me olvidé de la cicatriz. Me centré en el hecho de que estaba tumbada en el suelo de su apartamento, completamente desnuda, y que él estaba inclinado entre mis piernas.  
 
    Deslizó un dedo dentro de mí y observó cómo mis músculos se contraían. Hacía mucho tiempo que no sentía aquella sensación. Pulsó dentro y fuera de mí, haciendo que mi espalda se arqueara, así que me levanté y lo vi allí, mirándome con ojos lujuriosos.  
 
    —Oh, nena. —Sacó el dedo de mí y lo introdujo en su boca—. Sabes tan bien. 
 
    Cerré los ojos para evitar el escalofrío de excitación que me recorría la columna vertebral, así que me pilló desprevenida cuando me agarró por el culo y me atrajo hacia él, presionando con su lengua dentro de mí. Era tan diferente a un dedo o a una erección, tan cálida y fluida, que gemí, y él la pasó a lo largo de mis labios, llegando a mi clítoris que palpitaba de anticipación. 
 
    Presionó con ella con suavidad, formando círculos constantes, y mi cuerpo se estremeció ante su contacto. Había olvidado lo que era sentir las olas de placer que me recorrían, había olvidado lo que era tenerlo entre mis piernas, mirándome, con mi humedad corriendo por su barbilla... 
 
    Se detuvo, poniendo fin bruscamente a la avalancha de placer, y me miró mientras sonreía. Empezó a besarme de nuevo, alrededor de mi abertura y en mis muslos, esparciendo mis jugos por la piel. Sabía que me estaba provocando de nuevo y, aunque era muy hábil y todos sus juegos acabarían en un orgasmo alucinante, deseaba que aliviara la presión que crecía en mi interior. 
 
    Volvió a bajar la cabeza lentamente, pasando la lengua por mi clítoris unas cuantas veces, de modo que mi cuerpo se sacudió y se retorció bajo su contacto. Agarré su cabeza para presionar contra mi sexo y gemí de placer. Ahuequé con mis manos mis propios pechos y Dallas se apartó de mí, agarrando mi muñeca y bajándola a mi montículo, presionando con los dedos el capuchón de mis labios, que estaban duros.  
 
    —Vamos, nena —me animó, penetrándome, esta vez con mis propios dedos y los suyos.  
 
    Empezó con uno, pinchando mientras me tocaba, moviéndolo en un lento círculo. Aunque había pensado en masturbarme desde que él se había ido, cada vez que lo había intentado, me había aburrido, o Raya había llorado desde su habitación, rompiendo mi concentración.  
 
    Pero ahora estaba a solas con él y lo mecía dentro de mí, golpeando mi punto G y haciéndome jadear. Trabajé con mis propios dedos, aumentando el placer, y algo en él diciéndome que lo hiciera, en él mirándome, con mis piernas abiertas y él entre ellas, hizo que el calor se volviera frenético. Trabajé con mis dedos cada vez más rápido, gimiendo su nombre y sintiendo que mis músculos se tensaban. 
 
    Me arqueé hacia él cuando llegué al clímax, mis músculos se estremecieron alrededor de sus dedos, mis pechos se endurecieron y se agitaron mientras me corría. Dallas redujo la velocidad, luego sacó los dedos y me besó suavemente, primero el estómago, luego el pecho, las mejillas y los labios.  
 
    —Dallas —dije, dejando que mi frente se apoyara en su hombro. Era suave y cálido y me resultaba tan familiar, así que me acurruqué contra él, dejando que me abrazara con fuerza. Pensé en todas las razones por las que habíamos logrado permanecer juntos en la universidad durante tantos años, incluso cuando la gente, especialmente mis padres, pensaba que no lo haríamos. Una parte era nuestra lealtad, otra parte era un plan compartido para el futuro, pero una gran parte era el sexo. No creía que fuera a encontrar otra persona tan dedicada a hacerme sentir bien como lo hacía Dallas. Recuerdo que pensé que, aunque pudiera, no sabía si querría hacerlo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas  
 
    No había olvidado el aspecto de Mayci desnuda, pero era del mismo modo que no había olvidado a qué sabía un buen vaso de whisky. Aunque conocía todo de ella, era muy bueno tenerla. En la universidad, era preciosa y todo era nuevo; cada vez que la veía sentía como si el mundo se acabara y empezara a la vez. 
 
    Aquella sensación de novedad, la primera vez que toqué sus piernas suaves, la primera vez que probé el sudor agridulce de su piel, la primera vez que olí el olor que siempre recordaría como suyo, aquella sensación de novedad volvió a mí. Aunque ya la había visto, tocado y saboreado antes, nada me apetecía más que volver a hacerlo. 
 
    No podía dejar de mirarla, no podía dejar de recorrer con mis ojos la suave extensión de su piel bronceada y familiar. Sabía que su suavidad y su pelo oscuro los había heredado de su madre. Sabía que le gustaban dos dedos, pero no tres. Y sabía que tardaría unos diez minutos en volver a tener un orgasmo conmigo.  
 
    La rodeé con mis brazos y, aunque protestó que era demasiado pesada, la levanté a ella y a la manta del suelo para llevarla al dormitorio. Mayci era una mujer voluptuosa, todo curvas y pendientes suaves, con dos pechos que eran regalos de Dios. Era casi gracioso que pensara que mientras la miraba yo podía estar preocupado por algo trivial, como levantarla, o pensar en otra cosa que no fuera meterla en mi cama.  
 
    Además, ella no sabía cómo había sido mi vida en los seis años que había estado lejos. No sabía que había levantado cosas mucho más pesadas que ella con mucha más frecuencia, que mis piernas y mi espalda se habían fortalecido, que levantarla ahora no era nada para mí.  
 
    Era toda una mujer y quería su cuerpo desnudo en mi cama. Quería ver su cabeza sobre mis almohadas y ver su pelo extendido sobre las almohadas de raso, como había hecho tantas veces antes. 
 
    Pensé en todas las camas gemelas con las que tuvimos que conformarnos cuando estábamos en la universidad, y en cómo habíamos aprendido a encajar nuestros cuerpos. Sin embargo, esta vez sería diferente, podría comprar una cama de tamaño California King, aunque siguiéramos durmiendo pegados el uno al otro.  
 
    La dejé en el suelo, respirando y mirándola. Habían pasado seis largos años y, durante ese tiempo, había soñado con aquel momento. Tumbado en mi litera por la noche, con los ojos cerrados y la mente bien despierta, pensaba en ella y en cómo la volvería a tener cuando terminara. Había pensado en cómo podría sacarse el vestido, cómo podría desabrochar mi camisa.  
 
    Ella me miró, con sus grandes ojos marrones muy abiertos. No comprendía por qué siempre estaba tan perfecta, incluso cuando los dos estábamos sudados y desaliñados. Me pregunté qué pensaría de mí, allí de pie, completamente desnudo, y si la decepcionaba. 
 
    Cuando me encontré con sus ojos, vi que no era así. Vi en ella la misma lujuria que yo sentía, la necesidad mutua que unía nuestros cuerpos. Sin embargo, aquello no era como cualquier otra vez, y tuve la sensación de que la distancia había aumentado nuestra necesidad mutua. 
 
    Mi polla estaba dura, y estaba listo para penetrarla. No había estado con nadie en los seis años que había estado fuera, y ahora mi cuerpo gravitaba hacia el suyo, con mi polla flotando sobre sus caderas. Quería que sus apretadas paredes rodearan mi pene, quería estar conectado con ella de nuevo. 
 
    —¿Qué esperas? —Esas palabras fueron todo lo que necesité para que me volviera loco de deseo. Empujé dentro de ella y la vi cerrar los ojos e inclinar la cabeza hacia atrás—. Oh, joder, Dallas, sí. 
 
    Me estremecí con el placer de estar rodeado por ella de nuevo, con sus paredes tan apretadas como la última vez que había estado en su interior. Pensé en la última noche, en hacerla llegar al orgasmo antes de salir, y supe que tenía que compensar todo lo que había hecho.  
 
    Me abalancé sobre su cuerpo y vi cómo sus pechos se movían con cada golpe. Cerré los ojos. La habitación olía a aceite de rosas y a ella, el innegable olor a sexo que tanto tiempo me había faltado. En la universidad, le había dicho que olía a canela, y ella no me había creído. Ahora, el olor llenaba la habitación y me inundaba de la nostalgia de todas las veces que la había olido así. 
 
    Agarré sus caderas con fuerza a cada bombeo. Observé sus manos, recorriendo las sábanas, agarrando, haciendo un puño con la tela. Aunque era una persona reservada con los demás, durante el sexo era algo más, algo hermoso, como una artista.  
 
    Se llevó las manos a sí misma, pasándolas por el vientre y ahuecando los pechos, con los pezones apretados y alegres rebotando y burlándose de mí. Todo se tensaba y aumentaba cuando se excitaba y yo podía verlo.  
 
    —Oh, joder, sí, Dallas… sigue, más rápido. 
 
    Hice lo que me dijo, observando cómo enredaba su otra mano en el pelo y se agarraba el pecho con fuerza. Echó la cabeza hacia atrás y gimió por lo bajo.  
 
    Mi boca sabía a ella, el persistente sabor salado y dulce impulsaba mi deseo. Tenía que tenerla, hacía mucho tiempo que la deseaba y vi cómo se apretaba contra la cama. Siseé entre los dientes al tiempo que entraba en ella, bombeando cada vez más fuerte y su coño se apretaba alrededor de mi polla.  
 
    —Oh, joder —jadeé, dejando caer la cabeza hacia atrás mientras las descargas de placer me sacudían. Me estremecí dentro de ella y me agarró los antebrazos con tanta fuerza que me clavó las uñas en la piel—. Oh, joder. 
 
    —Dallas —gritó—. ¡Dios mío, sigue, sigue, no pares! Oh, Dios, no pares. 
 
    Sus palabras me estimularon y bombeé más rápido, más fuerte, sacudiendo su cuerpo y meciendo la cama contra la pared. El placer y la tensión se liberaron de forma vertiginosa cuando me corrí, y mi semen se vació dentro de ella, rezumando por los lados y extendiéndose por sus muslos. Nuestros jugos se mezclaron y la habitación olía a los dos.  
 
    Salí de ella y rodé sobre el espacio junto a ella, jadeando.  
 
    —Maldita sea —dije, sin poder evitar la expresión. 
 
    Mayci rodó sobre su lado con algo de esfuerzo, sus ojos se cerraron mientras se acurrucaba contra mí.  
 
    —Ha sido increíble —dijo, arrastrando las palabras.  
 
    Se quedó somnolienta, después del orgasmo, como si el acto la hubiera fatigado tanto que necesitara descansar. Era cálida y la atraje hacia mí, con el fuerte y reconfortante aroma del aceite de rosas.  
 
    —Mayci —la llamé, con la voz quebrada.  
 
    La quería. Sabía que siempre la había amado, pero estando con ella, teniéndola tan cerca y viendo que aún podía ser tan vulnerable conmigo, estaba seguro. No había nada que deseara más que estar con ella y poder abrazarla así todos los días. 
 
    Pasé un dedo por su mejilla para deleitarme con la suavidad de su piel. De cerca, vi algunas pecas que no estaban allí antes, imaginé que pasaría más tiempo al sol, y deseé estar allí cada vez que saliera una nueva. 
 
    Pensé en su hija, en el hecho de que era madre, y descubrí que no me importaba. Por muy horrible que fuera, me alegraba que el tipo no estuviera en la foto. Quería a Mayci y decidí que cuidaría de ella y de su pequeña. Tenía dinero, había cumplido mi condena en el infierno, sin ella, y deseaba utilizarlo para asegurarme de que ambas tuvieran la mejor vida posible.  
 
    Necesitaba tener la certeza de que la niña iría a la universidad, podría pagar para que fuera a un instituto privado, y me aseguraría de que tuviera todo lo que quisiera. Con mi dinero, podría comprar cosas caras a Mayci, cosas que ella no se compraría y procuraría que viviera con comodidad. 
 
    Pensé en el hombre que las había abandonado y sacudí la cabeza; me recordaba a mi propio padre, del que solo tenía vagos recuerdos de cuando era niño y pensé en mi madre, que era demasiado joven en aquel momento para cuidar de un bebé. 
 
    Podría haberse rendido, podría haberse resignado a su destino, pero luchó contra la vida que le había tocado. Se ocupó de la granja y, cuando tuve edad suficiente, la ayudé. Siempre estuve a su lado y supe lo que era crecer sin un padre. Vi a mi madre hacer todo lo posible sin pareja, pero nunca fue fácil, ni cómodo, y yo no quería eso para nadie. 
 
    El único problema era conseguir que Mayci me dejara hacerlo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci  
 
    Abrí los ojos contra el cálido resplandor del sol que entraba por la ventana. Dejé escapar un gemido bajo y traté de cubrírmelos con el brazo, sin recordar haber abierto las cortinas el día anterior. Como el sol persistía, me giré, alejándome del resplandor, y directamente hacia algo cálido y suave.  
 
    Enseguida vi a Dallas tumbado, justo a mi lado, con su brazo sobre mis caderas. Respiré su sensual aroma y recordé lo sucedido la noche anterior. Las imágenes de él sobre mí vinieron con rapidez y el pecho me dio un vuelco. Al verlo tan cerca, con su polla erecta y preparada para mí, sentí que mis pezones se fruncían.  
 
    Murmuró mi nombre y me asaltó el recuerdo de tantas mañanas, despertando con su sonido junto a mi oído. 
 
    Estaba guapísimo. Su pecho desnudo brillaba bajo el sol y estaba más bronceado de lo que recordaba. Su pelo largo y desordenado enmarcaba su cara. No podía creer que me hubiera permitido volver a casa con él, que hubiera cedido a mis deseos, pero el calor que se acumulaba en mi estómago decía que aún no estaban satisfechos. 
 
    —Dallas —dije, ya despierta. Me fijé en la cicatriz de su pecho y calculé que tenía el tamaño de una moneda, redonda y de color blanco nacarado.  
 
    Me recordó a las quemaduras de cigarrillo en la tapicería, su perfecta redondez, la forma en que brillaba a la luz. La toqué y su tacto era diferente al de su cálida y suave piel. 
 
    En cuanto mi dedo se deslizó por la cicatriz, se incorporó, abrió los ojos y levantó la sábana para cubrirse el pecho.  
 
    Arqué una ceja al ver el gesto, ya que nunca había intentado ocultarme algo o tapar nada. Todo entre nosotros había sido siempre abierto y sincero.  
 
    Por otra parte, yo le estaba ocultando la verdad sobre Raya y me sentía culpable. Guardé silencio cuando la vio, aunque tenía una razón para no ser sincera con él.  
 
    —¿Por qué estás despierta? —Su voz sonó como un gemido. Se acercó a mí, y me dolió el corazón por ir hacia él, por acurrucarme a su lado. Mi piel había olvidado la suya, había olvidado lo que era dormir con otra persona en lugar de dormir sola—. Vuelve a la cama, es sábado, no hay razón para estar levantada tan temprano. 
 
    —No puedo —me oí decir, mientras sacaba las piernas de la cama.  
 
    Al decirlo, me di cuenta de que realmente no podía: tenía que llegar al puente para empezar a trabajar en el mural, y era posible que ya llegara tarde. Una parte de mí me decía que eso era bueno, que no necesitaba estar abrazada a él, que la noche que habíamos pasado juntos ya era más de lo que debía hacer.  
 
    Quería saber más sobre el tiempo que había estado fuera, pero me había dicho que no importaba porque no iba a volver a verlo. Aunque, después de dormir a su lado, sabía que no iba a poder alejarme de él. Había sido capaz de sofocar el deseo durante seis años, pero verle y estar con él había roto el dique que había construido. Ya estaba deseando volver a meterme en su cama y ser tomada de nuevo. 
 
    Comprobé que tenía el tiempo justo para ducharme y arreglarme antes de llegar al mural y seguí poniéndome la ropa, recogiéndola del suelo del dormitorio. Seguí el rastro de prendas hasta el salón, poniéndomela a medida que avanzaba, volviéndome a vestir en el orden inverso al que me había desvestido la noche anterior.  
 
    —¿Por qué te vas? —preguntó Dallas, acercándose a la puerta, Solo llevaba puestos los calzoncillos y deseé empujarlo de nuevo al dormitorio. 
 
    —Tengo que ir al centro... —Traté de subirme la cremallera del vestido. Normalmente podía conseguirlo con algo de tiempo, pero él se acercó a mí y la subió, besando suavemente mi nuca cuando terminó.  
 
    Tragué saliva con fuerza. 
 
    Besar al tener sexo era una cosa, pero un beso así significaba mucho más, y no quería pensar en lo que él quería. Aunque habían pasado tantas cosas, no podía olvidar el hecho de que me había dejado tantos años antes. 
 
    Cogí mi bolso, pero antes de que pudiera apresurarme a pasar junto a él, se puso delante, inclinando la cabeza hacia abajo para mirarme a través de sus pestañas. Tragué con fuerza y aparté la mirada, sabiendo que esa era la cara que ponía cuando intentaba que le hiciera caso.  
 
    Estaba demasiado atractivo para que lo ignorara y él lo sabía.  
 
    —¿Cuándo volveremos a vernos?  
 
    Aquella pregunta me hizo regresar a la universidad, después de la primera vez que estuvimos juntos. Entonces, nos vestimos y nos levantamos, me había envuelto en la manta y todavía sentía el calor de lo que acababa de pasar entre nosotros. Me hizo aquella pregunta y yo casi me desmayé, creyendo que no querría volver a verme.  
 
    En el presente, me estremecí, solté una carcajada y puse los ojos en blanco. Él sonrió, consciente de que me había recordado aquel momento. 
 
    —No sé —dije—. Supongo que eso depende de ti. 
 
    Pasé junto a él para salir a la calle y en ese instante llegó el Uber que había pedido. Me subí, contenta de haber conseguido el tipo de conductor que no quería saber nada de lo que pasaba en mi vida. Era una mujer que miró al frente e inició la marcha mientras yo me ocupaba de mis propios asuntos, pensando en Dallas y en lo que iba a hacer.  
 
    ¿Quería volver a verlo? Por supuesto. ¿Quería lidiar con las consecuencias de volver a verlo? Tendría implicaciones con Raya. ¿Quería luchar con el hecho muy real de que se levantara y me dejara? No. 
 
    Me bajé del Uber y entré y salí de mi casa con rapidez; después, subí a mi coche y me dirigí a toda velocidad al lugar donde tenía mi cita. Al llegar, había dos personas de pie, cerca del puente, con suministros y bocetos en sus manos. Los observé con curiosidad mientras entraba y me pregunté por qué había más de una.  
 
    —Ah —dijo una mujer, levantando las manos cuando me acerqué a ellos. —Usted debe ser la señorita Reid. 
 
    Era una mujer mayor y parecía una dama interesada en arte. Por su aspecto, llevaba un abrigo de pieles auténtico e iba muy maquillada. Llevaba el pelo gris rizado en la parte superior de la cabeza, que caía elegantemente sobre las orejas y se detenía en los hombros.  
 
    A mi madre le habría gustado como amiga. Habría disfrutado hablando con ella en voz baja sobre el clima de su trabajo social con una copa de vino blanco. Hice una mueca y aparté el pensamiento de mi cabeza. 
 
    —Sí. Es un placer conocerla —dije, sonriendo a ella y al hombre que estaba a su lado.  
 
     Era alto, con un gorro a medio camino de la cabeza, el pelo oscuro y liso cayendo de la parte delantera del gorro y barba de varios días. 
 
    Me pregunté si tendría calor, porque sus vaqueros negros ajustados y su camiseta de cuello en V no parecían muy gruesos. 
 
    —Igualmente. —Sonrió ampliamente—. ¡Estoy muy emocionada de empezar este proyecto! Me llamo Bárbara Harold y soy del Downtown Art Project. Creo que no me he presentado en nuestra llamada telefónica. —Hizo una pausa y miró su cuaderno antes de volver a mirarme—. Señorita Reid, le presento a su compañero, Perry Walgrinald. —Me quedé mirando al hombre, que parecía aburrido, como si no quisiera estar allí. La palabra «compañero» resonó en mi cabeza y volví a mirar a la mujer, que sonrió disculpándose—. Ahora me doy cuenta de que debería haber mencionado este pequeño detalle por teléfono. Os hemos seleccionado a los dos para este mural, y esperamos que los dos artistas podáis trabajar juntos para hacer algo grande. 
 
    —¿A los dos? —Volví a mirar a Perry, que no prestaba atención a la conversación. Quise preguntarle a la mujer si se consideraba graciosa y si la broma había terminado, pero me contuve mientras la rabia burbujeaba en mi pecho.  
 
    —Bien —dijo ella, aplaudiendo—. Hemos reunido los suministros que ambos solicitaron y ya están aquí. Tengan en cuenta la fecha límite y estaremos por aquí de vez en cuando para comprobar el progreso. Enhorabuena por sus propuestas ganadoras, chicos, me hace mucha ilusión este mural. 
 
    Asintió una vez más a cada uno de nosotros y luego se dirigió a un gran todoterreno blanco en la esquina del aparcamiento. La vi subir y alejarse antes de volverme hacia Perry. Respiré hondo y me dije que aprendería a trabajar con gente, que le había dicho a Raya innumerables veces que el trabajo en equipo era la cualidad más importante en cualquier proyecto.  
 
    —No me gusta tu propuesta —dijo enseguida, con un tono plano y apático. Sentí que mis ojos se abrían de par en par antes de que pudiera hacer algo para controlar la expresión de mi cara, pero la suya no cambió en lo más mínimo.  
 
    —¿Perdón? —No pude evitar la incredulidad en mi voz.  
 
    —Vamos, señora —replicó, enderezándose por fin y mirándome a la cara—. Es obvio que mi tono es el mejor de los dos, y todos sus colores brillantes no van a encajar con mi tema. Así que es mejor que trabajemos con mi tema. 
 
    —En primer lugar, ni siquiera he visto su propuesta, así que no, no es obvio que la suya sea mejor —dije, sin saber por qué, precisamente aquella mañana me habían buscado una pareja de trabajo—. Pero si se parece en algo a su personalidad, estoy segura de que no lo es. Y, en segundo lugar, nos acaba de decir que trabajemos juntos en este, así que eso es lo que tenemos que hacer. 
 
    —No. —Su voz todavía sonó monótona—. No voy a dejar que tu alegría se interponga en el camino del lanzamiento que he montado —me tuteó—. Quieren que este puente quede bien. 
 
    No podía creer que realmente existiera una persona como él, pero si se notaba el asombro en mi cara, no hizo ninguna reacción al respecto. Solo pude sacudir la cabeza y alejarme de él por un momento, consciente de lo que ocurría.  
 
    Debería haber imaginado que, con la semana que estaba teniendo, era obvio que el mural también se vería comprometido. Me aclaré la garganta y me volví, haciendo contacto visual con Perry mientras sacaba mi teléfono y llamaba a Bárbara.  
 
    —Señorita Reid —dijo ella, con voz preocupada—. ¿Está todo bien? 
 
    —Bárbara: señora Harold, no creo que la idea del mural mutuo vaya a funcionar. 
 
    Hubo un largo silencio al otro lado de la línea, y tuve la sensación de que Bárbara sabía porqué decía que no iba a funcionar, pero no quería decirlo. Miré a Perry, que estaba de pie, con su largo cuello arqueado mientras miraba su teléfono.  
 
    —Voy a ser sincera con usted, señorita Reid —dijo Bárbara, tras un suspiro—. Yo no estaba a bordo del proyecto del mural mutuo, pero hay una persona en nuestra junta que está presionando para que el señor Walgrinald participe en él. Abriré de nuevo el proceso de presentación de propuestas y cada uno de ustedes presentará otra. Seleccionaremos una para el mural, solo una. Pero tendrá que ser un proceso bastante rápido, queremos tenerlo terminado en unas semanas, y no más. 
 
    —Entiendo, gracias.  
 
    Cuando colgué el teléfono, me pregunté si valía la pena decírselo a Perry, que seguía allí de pie, actuando como si yo no existiera. Al final decidí que si me iba sin decirle lo que Bárbara había dicho se pondría a pintar sin mí, así que me dirigí a él y le expliqué brevemente. Al salir le indiqué con la mirada que no me iba a rendir tan fácilmente.  
 
    Mientras conducía para recoger a Raya en casa de su amiga, traté desesperadamente de pensar en una idea de lanzamiento que hiciera saltar a Perry por los aires y me asegurara de que fuera mi mural el que estuviera en la pared. 
 
    Necesitaba que fuera el mío. Ya era un artista conocido en la zona, pero quería consolidarme como un pilar de la comunidad. Quería que me identificaran, que me recordaran. Mi mural original trataba sobre Raya y los problemas de su crianza y decidí que tendría que ser algo diferente, algo mejor que lo que tenía antes. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas 
 
    La cafetería era pequeña y pintoresca, y el olor a hamburguesas que se respiraba en el exterior fue lo que me atrajo a la puerta. Dentro olía aún mejor, una rica combinación de patatas fritas y carne nadando juntas.  
 
    Envié a Justin un mensaje de texto y encontré un sitio libre. Me deslicé en él y me quedé observando el restaurante, que me parecía estupendo. El asiento era de piel sintética, de un color rojo brillante. El mobiliario era elegante y retro, y era como regresar al pasado en el tiempo. Todos los nombres del menú eran juegos de palabras de la década, y me hizo pensar en otro restaurante de la ciudad al que Mayci me había llevado, lo que hizo que mis pensamientos volvieran a ella.  
 
    La verdad era que nunca dejaba de pensar en ella. 
 
    —Hola, bienvenido a Downtown Burger Bar —dijo una camarera que apareció de la nada, con su sonrisa amplia y brillante—. Tenemos algunos de los mejores batidos de la ciudad, ¿le gustaría probar el Alley-Oop de tarta de manzana? 
 
    Negué con la cabeza y sonreí, luego pedí un refresco y junté las manos, esperando que Justin respondiera el mensaje. A veces fluctuaba en su capacidad de comunicación y contestaba antes de que le enviara el mensaje, y otras ocasiones podía tardar días.  
 
    Momentos después, mi teléfono sonó.  
 
    —¡Hola! —Su voz sonó en cuanto contesté—. Hermano, ¿por qué no me has contactado desde anoche? ¡Acabas de aparecer! Pensé que podías estar muerto. 
 
    —Sí. —Traté de evitar que la verdad saliera de mi voz.  
 
    —Oh, mierda. ¿Habéis dormido juntos? 
 
    Obviamente, había fallado en mantener el tono de mi voz nivelado y sin revelar. 
 
    —Yo no he dicho eso. —Intenté mantener mi artimaña. No me lo creía todavía, pero tampoco podía mentir a Justin, aunque quisiera. Decidí que se lo contaría cuando llegara a la cafetería.  
 
    —No hace falta, tu voz lo dice todo. Acabo de recibir tu mensaje. Voy para allá. 
 
    Colgó sin despedirse, lo cual era una mala costumbre suya, y me quedé con mis pensamientos que regresaron a la mañana y a cómo me había derrumbado en mi cama, después de que Mayci se fuera. Deseaba que se hubiera quedado a mi lado. Las sábanas olían a ella y me costó mucho esfuerzo levantarme. 
 
    Tenía que idear un plan para conseguir que me dejara volver a su vida, y no solo para el sexo. Lo quería todo de ella. Quería llamarla «mía» y cuidarla, quería estar ahí siempre que necesitara algo.  
 
    Antes tenía que conseguir caerle bien, lo que significaba que debía investigar más, averiguar qué era de su vida e integrarme en ella. Las estrategias de nuestros días en la empresa volvieron a mí y tuve que apartarlas: no quería utilizar tácticas desleales con ella.  
 
    —Hola, tío —saludó Justin, entrando en la cafetería con una ráfaga de aire frío. El inconfundible olor de la colonia que usaba entró con él y se quitó la bufanda del cuello. Era el tipo de tiempo en el que un día podía hacer mucho frío y al día siguiente demasiado calor, y nunca se sabía cuál iba a ser—. ¿Has estado aquí antes? 
 
    —No —dije—. Estaba paseando y me llamó la atención. 
 
    —¿Estabas paseando por ahí? —Se acomodó y miró a su alrededor—. ¿Por qué? 
 
    Tragué saliva cuando se acercó y me entregó mi refresco. Miró a Justin y le preguntó de forma coqueta si le apetecía tomar algo. Estaba acostumbrado a que flirtearan con él, era el más atractivo de los dos y tenía un aspecto mucho más exótico, sobre todo en Wyoming. 
 
    Cuando la camarera se fue con su pedido, volvió a centrar su atención en mí. Lo vi observarme, buscando respuestas de una manera que ambos nos habíamos acostumbrado a hacer. Nos quedamos callados durante un rato, tanteándonos mutuamente. 
 
    —Se fue esta mañana —declaré, dejando que una pequeña sonrisa se apoderara de mi rostro. Era demasiado difícil ocultar mi felicidad por estar de nuevo con ella, y ni siquiera me importaba que él interpretara mi sonrisa de mil maneras diferentes—. Y después de que se fuera, no sabía qué hacer conmigo mismo. 
 
    —¿Y? —preguntó Justin, inclinándose hacia adelante, como si la noche debiera haber producido algún tipo de conclusión a toda mi situación—. ¿Cómo fue? ¿Qué pasó? 
 
    —Fue... malo, al principio. Me acusó de haberte metido en todo ese asunto. Luego empezamos a hablar. 
 
    —¿Te preguntó por qué te fuiste? ¿Sobre dónde habías estado? 
 
    Justin sabía tan bien como yo que no se nos permitía hablar de nuestro tiempo en la empresa. Era una de las normas más importantes, y se habían contado todo tipo de historias sobre lo que les ocurría a las personas que daban información. Algunos de los otros empleados nos dijeron que todo era mentira, que la gente se las inventaba y que era imposible que esas cosas sucedieran realmente. 
 
    —No —dije, recordando la pregunta que había hecho—. No lo hizo. Esperaba que lo hiciera, pero no lo hizo. No tiene ningún sentido. 
 
    —¿Querías que te lo pidiera? 
 
    —Sí, creo que sí. Deseaba contarle la verdad. Creo que si me hubiera preguntado, le habría contado todo. 
 
    —Eso es un poco atrevido. Ya sabes todas las historias sobre lo que pasará si abres la boca, ¿verdad? 
 
    —No sé si me las creo.  
 
    Miré hacia otro lado, recordando todo el papeleo que tuvimos que firmar, diciendo que no compartiríamos ninguna información de la empresa.  
 
    No sabía si aquello incluía necesariamente hablar de la empresa, pero quería decírselo a Mayci de todos modos. Sin embargo, quería que ella me preguntara al respecto, porque así podría respirar tranquilo.  
 
    Justin se mordió el labio por un momento, mirando alrededor de la cafetería. Después de nuestra pequeña conversación sobre el destino, empecé a preguntarme si creía en todo aquello de verdad. 
 
    —Entonces —insistió—, ¿sigues sintiendo lo mismo por ella? 
 
    —¿Qué? —Me pilló desprevenido—. Por supuesto que sí. Por eso estamos aquí. 
 
    Justin se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa.  
 
    —Todo el tiempo que estuvimos con la compañía, y que seguiste hablando de volver con esta chica, yo era escéptico. Es muy fácil empezar a amar la idea de una persona más de lo que te gusta la persona real. Si soy sincero, creí que volver a verla te estallaría en la cara. Pensé que tendría mechas azules en el pelo y una adicción a las drogas. Nunca conoces a la gente como crees. Entonces, después de verla de nuevo anoche, ¿todavía estás enamorado de ella? De la verdadera, no solo de la idea que tenías guardada en tu cabeza para pasar el día en el trabajo. 
 
    Justin estaba verbalizando los miedos que yo no había podido. Por supuesto que me preocupaban todas las cosas que podían salir mal al volver a ver a Mayci. Sabía que ella podría estar completamente diferente, o con otra persona, o tan enojada conmigo que se negaría a mirarme. Sabía todas estas cosas, pero tenía que volver. 
 
    En mi mente, Mayci siempre iba a ser parte de mi vida. Era mi futuro, era mi plan. Nunca había pensado en lo que quería hacer con mi vida que no la involucrara a ella, y no me importaba si eso sonaba a locura. Cuando la conocí en la universidad, supe que pagar aquel dinero que me costó la carrera había servido de algo, porque incluso si mi título y mi carrera no funcionaban, la tendría a ella.  
 
    Seguía siendo la misma Mayci. La misma piel suave, la misma sonrisa sarcástica, el mismo tono exigente en la cama. Ahora era mejor, una versión más refinada de la chica que conocí en la universidad. Sabía que Justin creía que me estaba enamorando de una idea, pero a quien quería era a la verdadera y nueva Mayci con la que había pasado la noche. 
 
    —Sí —dije finalmente, levantando la vista y encontrando los ojos de Justin. Él buscó en los míos, como si tratara de asegurarse de que decía la verdad—. Sigo sintiendo lo mismo por ella. Más fuerte, si cabe. —Justin dejó escapar un suspiro y se mordió el labio. Casi podía ver los engranajes de su cerebro girando, mientras pensaba en mi situación—. ¿Y qué hay de ti? —pregunté, para distraerlo de sus maquinaciones—. Seguiste a Delilah fuera del bar e imagino que se burlaría de ti por querer acercarte demasiado. ¿Cómo fue? 
 
    Él sonrió y comenzó a contarme su historia, pero se detuvo cuando apareció la camarera, que dejó nuestras hamburguesas y patatas fritas en la mesa. Nos sonrió, pero Justin no le hizo caso porque estaba pensando en Delilah. La camarera se alejó más seria, al ver que mi amigo no le hacía ni caso.  
 
    —Así que —dijo, tomando una patata frita y metiéndosela en la boca—. Conseguí que se tomara unas cuantas copas conmigo en otro lugar. Al principio no quería, pero la invité y le dejé claro que podía levantarse e irse cuando quisiera, sin despedirse. Eso pareció ayudarla a decidirse. 
 
    —Comprendo.  
 
    Puse los ojos en blanco ante su teatralidad. Por supuesto que le diría a una mujer que se levantara y lo dejara en medio de un trago. 
 
    —Llegamos al lugar, nos acomodamos y pidió un whisky con hielo. ¿Qué clase de mujer pide eso? Yo me pedí una sesión de sexo en la playa para mí y ambos hicimos una pausa para reír. Después, empezamos a hablar. Y déjame decirte que, si le pones un poco de alcohol a esa mujer, puede hablar. De forma condescendiente, pero puede hablar.  
 
    Dio un enorme mordisco a su hamburguesa, bebió un trago de su refresco y sacudió la cabeza mientras tragaba, un precursor de la siguiente parte de su historia. 
 
    —De todos modos, ¿por qué querías ir con ella? —pregunté, dando un mordisco a mi propia hamburguesa.  
 
    —Bueno, por varias razones. Una, porque era la tía más guapa de aquel lugar. Dos, porque estamos en una misión. Sabes que tenía que hablar con la mejor amiga de la mujer en la que estabas centrado, ¿verdad? 
 
    —Claro. —Di otro mordisco a mi hamburguesa.  
 
    —En fin —continuó Justin—. Empezamos a beber y a hablar de su vida y aprendí muchas cosas. Lo primero es que Mayci tiene un estudio de arte en las afueras de la ciudad. Está en ese pequeño pueblo, donde todas las cosas son pintorescas, ¿sabes? Y Delilah también trabaja allí. Ella es la gerente. 
 
    —Oh. —Me sorprendió que Mayci estuviera ganando dinero con su arte y me pregunté si el negocio sería próspero.  
 
    Justin terminó el último bocado de su hamburguesa y siguió hablando con la boca llena. Todos los años que habíamos pasado en la empresa habían perfeccionado nuestras habilidades de investigación y nuestra fuerza física, pero no habían hecho mucho por nuestros modales.  
 
    —Y a Delilah se le escapó que Mayci tiene algún tipo de secreto. 
 
    —¿Qué? —Quise saber qué tipo de secreto guardaría.  
 
    —Específicamente, uno de ti —aclaró—. Algo que no quiere que sepas. Puede ser que te haya amado todo este tiempo y no quería que lo supieras… También creo que es una locura que después de tantos años todavía tenga algo que ocultarte. Si yo estuviera en su lugar, me habría olvidado de ti para seguir adelante. 
 
    Que Justin pensara que Mayci aún sentía algo por mí hizo que mi corazón se acelerara. Normalmente tenía razón, aunque nunca lo admitiría delante de él, y aquel pensamiento me llenó de esperanza. 
 
    —Bueno, tal vez soy más encantador de lo que crees. —Levanté una ceja e incliné la cabeza, como si tratara de convencerlo de mi atractivo.  
 
    —Te aseguro que no me pareces nada encantador. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci 
 
    —¡Mamá! —Raya bajó corriendo las escaleras de la casa de su amiga y llevaba colgada en la espalda la mochila.  
 
    La esperé de pie en el vestíbulo, mientras la madre de Elizabeth aseguraba que solo tenían comida orgánica y vegana. Me explicaba la diferencia entre los distintos tipos de tofu, cuando Raya entró en la habitación y agradecí la interrupción.  
 
    Sonreí cuando mi hija se abalanzó sobre mi pierna y abrazada a ella me miró. Le puse la mano en la cabeza y sonreí, al comunicarle con nuestra comunicación secreta que nos iríamos pronto. Siguió con los brazos alrededor de mi muslo y miró hacia abajo, quedándose callada mientras la conversación entre la madre de Elizabeth y yo continuaba.  
 
    Diez minutos y descripciones detalladas de la leche de anacardo después, estábamos junto al coche. 
 
    Su asiento elevador era bonito, y ella era la niña más limpia que había conocido, así que estaba libre de manchas y migas.  
 
    —¿Cómo ha ido? —le pregunté, abrochando su cinturón de seguridad y acomodando un mechón de pelo rubio miel detrás de su oreja.  
 
    —Lo hemos pasado bien. La comida es rara, pero a veces es buena. ¿Qué vamos a hacer hoy? 
 
    —Vamos a ir a la ciudad a comprar suministros para el estudio, luego podemos ir a comer algo rico, y si eres buena, puede que incluso paremos a por un helado. 
 
    Raya asintió y puso una mirada decidida en su rostro, como si fuera su misión actual ser lo más buena posible. Me reí de su actitud seria y cerré la puerta, dando la vuelta al lado del conductor, donde me subí al asiento y ajusté el espejo para poder verla sin tener que girarme. Estaba sentada tranquilamente, recogiendo algo en la falda de su vestido.  
 
    Siempre había sido una niña tranquila y seria, y una parte de mí sabía que eso se debía a Dallas. Él era un hombre decidido, cuando se trataba de hacer las cosas, y cada vez que lo desafiaba se lo tomaba en serio. Nunca me dejaba ganar, pero tampoco era un mal perdedor. 
 
    Me quité los pensamientos sobre él de la cabeza y me centré en el hecho de que Raya y yo estábamos pasando un sábado juntas. No es que no pasara mucho tiempo con ella, pero entre el tiempo que estaba en el estudio y mis otros compromisos, tenía que asegurarme de reservar unas horas para estar con ella. Además, había empezado el colegio y la recogían mis padres, lo que complicaba poder hacer planes para las dos. 
 
    —Raya, cariño. —La miré por el espejo retrovisor—. ¿Sigues queriendo ir a pasar un rato con los abuelos?  
 
    —¡Sí! —Dio una palmada y sin levantarse de su asiento infantil, sonrió muy alegre.  
 
    Mi corazón se aceleró al ver su felicidad y volví a mirar la carretera, sonriendo para mí. 
 
    Puse uno de sus Cd de canciones infantiles favoritas y tarareé mientras ella gemía desde el asiento trasero. El viaje a Cheyenne duró unas dos horas, pero con Raya cantando en el asiento trasero y yo ocupada con mis pensamientos, se me pasó bastante rápido, y antes de darme cuenta, entrábamos en el aparcamiento de la tienda de artículos de arte. Había estado allí tantas veces que podía llegar con los ojos cerrados. 
 
    En el interior de la tienda, respiré profundamente el aroma de pinturas y papel, mezclado con esmaltes y tizas. Era como estar en casa. Así olían las aulas en la escuela y también mi estudio. Esperaba que cuando la gente entrara allí sintiera la misma sensación de confort que yo tenía. Si hicieran aquel olor en una vela, la compraría y la quemaría todo el día.  
 
    —¡Buenos días, señora Reid! —saludó la dependienta con una sonrisa.  
 
    Siempre trabajaba los sábados, cuando yo pasaba, así que se había acostumbrado a verme.  
 
    —Buenos días —dije, soltando la mano de mi hija y sacando la lista del bolso.  
 
    Me volví hacia Raya, que miraba con ojos muy abiertos, aunque ya habíamos estado en la tienda. Le mostré la lista y le leí en voz alta las cosas que creía que podría encontrar. Luego dejé que me guiara hacia donde creía que estarían.  
 
    Cuando puse todo en una cesta, ella me convenció para que le comprara unos libros para colorear, de los que tenían dibujos intrincados y líneas pequeñas. Sabía que lo había sacado de Dallas, a mí nunca me habían gustado los libros para colorear, prefería dibujar a mano alzada, pero incluso cuando éramos novios en la universidad, él podía sentarse a colorear en cualquier momento. Era como si así se relajara. 
 
    Poco después, pagamos la cuenta y nos despedimos de la dependienta. Raya y yo estuvimos un rato intentando decidir a dónde ir a comer hasta que elegimos una bonita hamburguesería del centro con un parque infantil. Mientras disfrutaba de mi comida, la veía correr con otros niños mientras reía y chillaba. 
 
    Era más rápida y fuerte que los demás. Sabía que también lo había heredado de Dallas, porque yo nunca tuve talento deportivo, pero Dallas dejaba a la gente boquiabierta en la universidad. Pensé en sus músculos, en la forma en que se ondulaban por su cuerpo.  
 
    Supe que me había sonrosado porque me ardía la cara y traté de alejar los recuerdos. No debía pensar en Dallas en aquel momento, en su pecho tonificado y en la forma en que se volvía resbaladizo por el sudor cuando estaba encima de mí, llenándome... 
 
    Raya se acercó corriendo, agarró su zumo y dio un trago. Yo me obligué a apartar la ensoñación de la cabeza. Tras un instante de indecisión, sobre si volver a correr al corralito o no, respiró profundamente y se deslizó en el asiento frente a mí.  
 
    —¿Estás lista para irnos, cariño? —le pregunté, observando cómo se animaba tras divertirse en el corralito.  
 
    Levantó la vista hacia mí, con las mejillas sonrojadas y los ojos del mismo color azul que los de Dallas, y respiré con fuerza, sabiendo que estaba a punto de salir algo de su boca que yo no sabría responder. Era tan curiosa todo el tiempo, tan inquisitiva sobre el mundo que la rodeaba.  
 
    —¿Por qué no tengo un padre? —Me miró con los ojos muy abiertos. Se me apretó el pecho y aparté la mirada de ella, tratando de ordenar mis pensamientos. Sabía que aquello iba a ser un problema cuando sacara a relucir el baile entre padre e hija, y temía explicárselo—. Elizabeth tiene un padre —continuó Raya—, y cultiva tomates en su patio trasero. 
 
    Me aclaré la garganta y asentí.  
 
    —Bueno, las familias están formadas por todo tipo de personas diferentes. Algunas personas tienen solo una mamá y un papá, otras tienen dos mamás o dos papás, y algunos niños tienen una mamá, un papá, una madrastra y un padrastro. 
 
    —¿Y nuestra familia es solo una mamá? 
 
    —Y su hijita —añadí, abriendo los brazos y tirando de ella para abrazarla.  
 
    Ella murmuró contra mi pecho.  
 
    —¿Mamá? —La palabra sonó amortiguada por mi camisa.  
 
    —¿Sí, cariño? 
 
    —¿Pueden cambiar las familias? Si quisiera tener una mamá y un papá... ¿podríamos cambiar de familia? 
 
    Me aparté de ella para mirarla. Sabía que aquellas preguntas iban a llegar, pero no esperaba que fuera tan pronto.  
 
    —Claro que pueden, cariño, pero lo importante es estar agradecido por lo que tienes, y querer siempre a la gente de tu familia, aunque estés abierto a que cambie un poco. 
 
    —De acuerdo —aceptó, como si fuera una idea sencilla. Se dio la vuelta y volvió corriendo al corralito. 
 
    Me quedé pensando en las familias. Por supuesto, mis pensamientos se dirigieron a Dallas, quien, desde que lo conocí, había sido su propia familia. 
 
    Mis pensamientos se centraron en él mientras metía a Raya en el coche y me detenía en un autoservicio para comprarle un helado antes de volver a casa. Pensé, no por primera vez, en lo que pasaría si me ocurría algo.  
 
    Delilah era la madrina de Raya, pero siempre había querido que me acercara a Dallas y le hablara de él, así que no sabía si lo haría si yo no pudiera seguir cuidando de mi hija. La idea me aterraba, que Raya se quedara sin mí, con alguien que me había abandonado hacía tanto tiempo.  
 
    Las imágenes de Dallas de la noche anterior inundaron mi cabeza y suspiré, llena de emociones contradictorias. La noche que se había ido, yo había estado rota, tan rota que había pensado que nunca me recuperaría. Después, desapareció de la faz de la tierra. Nadie sabía dónde estaba, y durante mucho tiempo la gente estaba convencida de que había muerto.  
 
    Pero yo sabía que estaba vivo. La mirada que tenía la noche que se fue era la misma de siempre, pero con una especie de convicción que nunca había visto. 
 
    El pensamiento se me fue de la cabeza cuando Raya y yo llegábamos al estudio. Era el final de la tarde, y el sol proyectaba un resplandor anaranjado sobre los edificios, filtrándose entre los árboles e irradiando hacia nosotros. Aparqué delante del edificio y, para mi sorpresa, Delilah salió a toda prisa, aunque era su día libre. 
 
    Me ayudó a llevar los suministros y como Raya se había dormido en su asiento, la saqué en brazos. La llevé a mi despacho y la acosté en las sillas acolchadas, echándole una manta por encima para que no pasara frío.  
 
    Cuando volví a la parte principal del estudio, Delilah ya estaba organizando los materiales para las clases que teníamos durante la semana. Me miró con ojos cansados y yo me dejé caer en una de las grandes sillas giratorias verdes, dejando que diera una vuelta completa antes de detenerla con el pie.  
 
    —¿Y bien? —preguntó Delilah, y me pareció que habían pasado días enteros desde que hablé con ella, aunque en realidad no había sido ni siquiera uno completo.  
 
    —¿Y bien qué? —No se lo iba a poner fácil.  
 
    —Bueno, anoche te fuiste con el hombre terrible de tu pasado. ¿Qué pasó? —Fruncí los labios para no sonreír y Delilah se inclinó hacia atrás, con una mirada de asombro—. Estás de broma. —se apresuró a acercarse y se sentó a horcajadas en la silla frente a mí. Después, me examinó, como si pensara que iba a descubrir que me había vuelto loca—. ¿Te acostaste con él? 
 
    Inspiré con fuerza por respuesta y miré hacia la habitación donde dormía Raya, aunque ella no podía oírnos y, si lo hacía, no sabría lo que significaba.  
 
    —Estás de broma —repitió ella, llevándose la mano a la frente—. ¿Te has acostado con él? ¿Qué significa eso? ¿Se explicó y realmente aceptaste lo que tenía que decir? 
 
    —No pregunté. 
 
    —No preguntaste. —Delilah se quedó muda. Se miró los zapatos y arqueó las cejas con incredulidad—. Por supuesto que no lo hiciste. 
 
    —¿Cómo se pregunta algo así? —Me froté los ojos—. Resulta muy complicado estar con alguien que es casi un extraño, pero que a la vez no lo es. Es como si sintiera que debo ser cortés con él, pero también... 
 
    —Pero también te acuestas con él. —Se echó a reír y sacudió la cabeza—. Clásico. 
 
    —¿Podemos hablar de ti un segundo? —Preferí cambiar el curso de la conversación—. Estoy cansada de pensar en mí. ¿Cómo te fue la noche? 
 
    Delilah suspiró y echó la cabeza hacia adelante. Parecía cansada y me pregunté cuánto tiempo llevaba en el estudio. Su pelo, normalmente liso y sedoso, estaba desordenado, recogido en un moño en la cabeza.  
 
    —Fue interesante. Definitivamente bebí más de lo que quería, pero aquel imbécil se aseguró de que llegara bien a casa. 
 
    —Vale, ¿cómo es que eso lo convierte en un imbécil? —pregunté, riendo.  
 
    —Puede que no lo entiendas, pero cada interacción era una lucha de poder silenciosa. Así que anoche, cuando bebí demasiado y él se aseguró de llevarme a casa, obtuvo la ventaja en esa lucha de poder. 
 
    —¿Teniendo el control? 
 
    —Siendo un puto caballero… el muy cabrón… —Suspiró. 
 
    —¿De qué hablasteis? —No había visto a mi amiga hablar de un tipo más de unos pocos segundos. Normalmente, agitaba la mano y decía que no merecía la pena perder el tiempo.  
 
    —De verdad, no lo recuerdo, pero sí recuerdo haber hablado de Dallas. Justin me dijo que habían trabajado juntos durante los últimos seis años. 
 
    —¿Así que me dejó por un trabajo? 
 
    —Bueno, no saquemos conclusiones precipitadas, pero es una posibilidad. Además, no creo que se le pueda condenar por irse cuando no tenía toda la información.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Ya habíamos hablado de aquello antes, y sabía que Delilah pensaba que debería haberle contado a Dallas lo de Raya, antes de irse. Era una locura, pero me resultaba demasiado doloroso siquiera pensar en decirle que estaba embarazada en aquel momento. 
 
    Ella pareció leer mis pensamientos. 
 
    —Así que no se lo dijiste entonces, y tenemos diferentes opiniones al respecto, pero no hay nada que puedas hacer para cambiarlo ahora. ¿Sabes lo que puedes hacer? Decirle a ese hombre que su hija está aquí, que se conocieron y ni siquiera lo sabían. 
 
    —Lo sé. —Dejé caer la cabeza entre las manos—. Pero no es tan fácil. 
 
    —¿Y eso por qué? —Entornó los ojos, desafiante.  
 
    —Porque —dije, sin poder evitar que se me quebrara la voz—. Porque no puedo estar segura de que no vaya a marcharse de nuevo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas 
 
    Aferré su chaqueta entre mis manos y respiré el aire de la tarde, mientras me dirigía a la puerta principal del estudio. Cuando había visto su chaqueta en el suelo de mi apartamento, casi di un salto de alegría por la posibilidad de volver a verla. Me convencí de que probablemente era una chaqueta imprescindible, ya que ningún traje suyo quedaría bien sin ella, así que tenía que devolverla. Era lo más apropiado, lo más caballeroso. 
 
    Evalué el estudio y reprimí las ganas de soltar un silbido en señal de admiración. Se trataba de un edificio precioso, recién pintado y equipado con largos paneles de cristal para poder ver el interior de las obras de arte que estaban alineadas para su exposición. Reconocí enseguida el estilo de la pintura, aunque era más refinado que en la universidad, y supe que era la mano de Mayci.  
 
    Algunas de las elecciones de color y algunos de los temas me sorprendieron, ya que eran cosas que ella no habría pintado en la universidad. Solo con mirar las pinturas, vi mucho sobre la forma en que había crecido desde que nos graduamos. 
 
    Seguí estudiando el exterior del edificio, observando los detalles que lo hacían destacar. Al igual que todo lo demás, me di cuenta de que Mayci había puesto mucho trabajo y detalle en él. Pensé en todos los proyectos que la había visto terminar, y en cómo a veces hacía una cosa a la vez, incluso cuando el trabajo se volvía minuciosamente tedioso.  
 
    Había un letrero de buen gusto y hermosas flores plantadas alrededor de la puerta del edificio. Olía increíblemente a canela y miel, y sentí que me daba hambre cuando abrí la puerta y entré. 
 
    La página web decía que abrían los sábados, y cuando descubrí su chaqueta en el suelo del salón, supe que tenía que volver a verla, de modo que era la excusa perfecta.  
 
    El interior del edificio era tan bonito como el exterior. Estaba bien decorado y era muy luminoso. Podían observarse obras de arte de Mayci por todas partes. Era un lugar grande, y había leído en la descripción de la web que perteneció a su abuela. Sabía que la mujer tuvo un estudio, pero desconocía que fuera un granero en las afueras de la ciudad. 
 
    Al entrar, tintineó el timbre de la puerta y enseguida sentí el olor de la pintura y el yeso. Era tan intenso que me devolvió con violencia al pasado, cuando estaba sentado en el sofá, viendo pintar a Mayci. Necesité un segundo para recomponerme, pero apenas tuve tiempo porque se acercó la niña llamada Raya. Vino corriendo hacia mí y llevaba unas zapatillas de tenis iluminadas que estaban muy limpias, a pesar de ser una niña pequeña.  
 
    —Oh —dijo, sonriendo—. ¡Eres tú! ¿Has venido a ver el arte? 
 
    —No —dije, con mis dedos clavados en la tela de la chaqueta de Mayci. Observé a la niña, la forma en que se movía y hablaba, y me recordó al instante a Mayci, pero también había algo familiar en ella, algo en la forma en que me miraba.  
 
    Pensé, con un sobresalto, en las veces que había ido a casa con Mayci para visitar la ciudad y a sus parientes, y en cómo nos habíamos reunido con sus amigos del instituto. Me pregunté si había conocido a alguno de ellos entonces, y si era así, si podría averiguar cuál de los bastardos había sido. Estaba en medio de mis fantasías cuando Raya se aclaró la garganta, ladeando la cabeza y mirándome como si no pudiera entenderme.  
 
    —Entonces, ¿por qué estás aquí? 
 
    Levanté la chaqueta, como si fuera mi entrada. Ella la miró por un momento, con los ojos entrecerrados, luego volvió a mirarme.  
 
    —¿Es de mi madre? 
 
    Mientras decía eso, Delilah entró en la habitación y se detuvo al verme allí de pie, hablando con Raya. La niña le devolvió la mirada y sonrió como si fuera mucho mayor de lo que era.  
 
    —Delilah, está aquí porque tiene la chaqueta de mamá. 
 
    Ella dejó la caja que tenía en sus manos y se apresuró a acercarse a nosotros. Alargó la mano y se la entregué sin pensarlo. Era casi como si tuviera una especie de poderes de control mental. 
 
    —Raya, ¿podrías ir a buscar a tu madre, por favor? —le pidió a la niña con los ojos clavados en mí. Tuve la sensación de que Mayci no había sido gentil en su descripción de lo que había sucedido entre nosotros, y no es que yo mereciera ser tratado con cuidado, especialmente por cómo la había tratado. 
 
    —Yo... —empecé, pero ella me cortó.  
 
    —Le devuelves la chaqueta que olvidó, pero te has esmerado en arrugarla. —Caminó hacia una fila de ganchos y la colgó.  
 
    Cuando lo hizo, vi los lugares donde prácticamente la había estado retorciendo por nerviosismo y sonreí con timidez, pensando de nuevo en la Delilah de la universidad y dándome cuenta de que no se parecía en nada a aquella nueva mujer.  
 
    —¿Del? —preguntó Mayci, entrando en la habitación—. ¿Qué pasa? Raya dice algo sobre una chaqueta. 
 
    Se detuvo al verme, y sonreí, deseando saber lo que pensaba. Habíamos pasado la noche juntos, y cuando se fue por la mañana no había pensado que las cosas estuvieran arregladas, pero tampoco había pensado que fueran irreparables.  
 
    —Oye —dije, sonriéndole—. Yo... te dejaste la chaqueta anoche y quería traértela. Y he oído hablar bien de este lugar, así que pensé en venir a comprobarlo. Y también quería saber si te gustaría salir a cenar, si te apetece. Hay un nuevo restaurante… 
 
    Me miró fijamente y luego miró a Delilah, que tenía los brazos cruzados y observaba la escena con frialdad. Aquella mujer se había vuelto malvada desde la última vez que la vi, y pensé en Justin y en lo intrigado que estaba por ella, preguntándome si le habría gustado cuando estábamos en la universidad. 
 
    —No puedo. —Mayci movió la cabeza como si no supiera cómo había llegado a donde estaba. Era un movimiento muy bonito, uno que recordaba que hacía cuando estábamos juntos. Cada vez que se estresaba, o estaba insegura sobre algo, sacudía la cabeza y sus rizos rebotaban sobre sus hombros—. Esta noche doy una clase de pintura. 
 
    —Vale —dije, sorprendiéndome a mí mismo cuando las palabras salieron de mi boca—. ¿Cuánto? 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Cuánto por la clase? —Levanté la cabeza al decirlo, fingiendo una falsa confianza—. A mí también me gustaría asistir a esa clase. 
 
    —¿Te gustaría? —Parecía sorprendida.  
 
    Quiso enseñarme a pintar mientras duró la universidad, o al menos ponerme un lienzo delante y hacer que pintara algo, pero siempre me negué. Y allí estaba yo, de pie frente a ella y pidiéndole que me incluyera en su clase de pintura.  
 
    —Doscientos dólares —dijo Delilah, y ambos la miramos.  
 
    Mayci con cara de asombro y yo con determinación. En ese momento, estaba claro que había subido el precio solo por mí, para ver lo que hacía, pero me limité a sacar la cartera del bolsillo, extraje tres billetes de cien dólares y se los entregué. Luego miré a Mayci, que parecía muy extrañada. 
 
    Aparte de la bebida que le había comprado anoche, era la primera cosa que hacía por ella con mi dinero desde que estaba en la ciudad. El objetivo de irme durante seis años fue construir la estructura financiera que necesitaba para asegurarnos que viviríamos con comodidad, pero el estudio de Mayci parecía ir bastante bien. Aun así, me sentí bien al poder sacar el dinero y demostrarle que no tenía miedo de usarlo con ella.  
 
    —Dallas, no puedes venir a esta clase. —Mayci miró a Delilah, que reprimía una risa—. Es para un público muy... específico. 
 
    Sacudí la cabeza.  
 
    —Si tú lo enseñas, estoy seguro de que podré seguirlo. ¿Cuándo empieza? 
 
    —Ahora mismo —dijo ella, sacudiendo la cabeza y lanzando una mirada a su amiga. Delilah seguía intentando no reírse, y pude oír sus carcajadas cuando nos alejábamos, atravesando la parte principal del estudio y bajando por un pasillo.  
 
    —¿Vino Raya a saludarte? —Me miró al preguntarme.  
 
    —Sí. Es buena anfitriona. 
 
    —Se supone que no debe salir al estudio si Delilah y yo no estamos allí, pero a veces se emociona tanto al saludar a la gente, como lo hace Delilah, que no puede evitarlo. 
 
    —Oh, vaya… —De repente, se me ocurrió algo que no podía creer que no se me hubiera ocurrido antes. Miré fijamente a Mayci, y me pareció ver un parpadeo de miedo pasar por su cara. Hice la pregunta con voz temblorosa y mi corazón palpitaba ante la espera—. ¿Cuántos años tiene Raya? 
 
    Hubo una ligera pausa antes de que respondiera. 
 
    —Cuatro —dijo por fin—. Acaba de cumplir cuatro años. 
 
    Mi corazón dejó de latir con fuerza mientras mi cerebro hacía cuentas: eso significaba que Mayci estaba con alguien después de que yo me fuera, y que era imposible que Raya fuera mía. Aunque parecía un poco grande para tener cuatro años, lo acepté. 
 
    Mayci abrió la puerta de una habitación y me encontré rodeado por un grupo de mujeres mayores. Todas me miraron fijamente, algunas se rieron cuando me senté, al fondo de la sala, en el último caballete libre. Ella empezó a hablar del tipo de pinturas que íbamos a utilizar.  
 
    Mientras lo explicaba, recorrí la sala con la mirada y observé los delicados detalles y los toques modernos, hasta que se posaron en algo escrito en la pizarra detrás de ella.  
 
    «Explorando la sexualidad femenina a través del arte», había escrito con una tiza.  
 
    Abrí los ojos de par en par y me encontré con los suyos. Me lanzó una sonrisa silenciosa y me pregunté si había tristeza detrás de su mirada.  
 
    —Muy bien, debéis usar un pincel. —Su voz sonó divertida—. Comenzaremos pintando una flor. 
 
    Respiré hondo y agarré un pincel, sujetándolo con fuerza y mirando el lienzo en blanco que tenía delante. Me había dicho que haría cualquier cosa para recuperar a Mayci, y era cierto, aunque tuviera que explorar la sexualidad femenina con un grupo de ancianas, lo haría.  
 
    Además, pintar flores no podía ser tan difícil. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci 
 
    —Ahora, concéntrate —dije, pintando delicadamente otro pétalo en el caballete que tenía ante mí.  
 
    Era de un tono rosa suave, con un centro rojo brillante y los colores se fundían y arremolinaban. Llevaba tiempo trabajando en la idea de aquella clase y, aunque había pintado muchos cuadros de muestra para el tema, aquel era mi favorito.  
 
    Tal vez era porque estaba pintando delante de Dallas. Imaginé que mis mejillas eran del mismo color que el rojo ardiente del centro de mi flor. Imaginé que mis labios eran del mismo color rosa ruborizado, ya que podía sentir el bombeo de la sangre a través de ellos.  
 
    Me deshice de los pensamientos sobre Dallas y mis labios y me centré en la tarea que tenía entre manos: enseñar a la clase a explorar su feminidad pintando flores. 
 
    —Todos sabemos que el centro de cualquier cosa es importante, pero en esta interpretación es vital. Pintad cada pétalo con cuidado, y recordad que no tienen que ser uniformes. 
 
    Cuando terminé, levanté la vista y miré directamente a Dallas, que mostraba la lengua fuera de la boca mientras se concentraba en el lienzo que tenía delante. Observé, incrédula, cómo intentaba pintar de verdad. Su atención era adorable y, por alguna razón, quise acercarme a él y tomar su mano para enseñarle cómo se pintaba de forma correcta.  
 
    La idea me hizo sentir un escalofrío y miré el título de la clase, negando con la cabeza. Ya había impartido aquella clase muchas veces, y el público era siempre el mismo: mujeres mayores que buscaban divertirse y quizá descubrir algo sobre sí mismas en el proceso. Después, hablaban de llevarse sus cuadros a casa y colgarlos encima de sus camas, como un suave recordatorio para sus maridos de que eran preciosas y merecían un cuidado suave y apreciativo. 
 
    Pensé en la escasa afluencia de gente, la primera noche que se inauguró la clase, y en que Wyoming no era precisamente el mejor lugar para el feminismo abierto, pero después de que Delilah se encargara de la publicidad, conseguimos reunir público suficiente. Me encantó verlas a todas salir, con sus pelos y batas manchadas de pintura, riendo y haciendo amigas.  
 
    En ese momento se abrió la puerta y apareció Raya, asomando la cabeza. Iba a ir a casa de mis padres después de la clase, y tenía sus cosas recogidas, pero estaba claro por su expresión que estaba aburrida de esperar. A veces la dejaba hacer de asistente durante las clases, y estaba claro que eso era lo que quería. 
 
    Miré a Dallas, insegura de querer que interactuaran demasiado, pero Raya tomó mi mirada como una invitación para entrar.  
 
    Las mujeres mayores empezaron a saludarla. Les encantaba verla por el estudio y pensaban que era una cosita preciosa. Un año atrás, cuando tuvo un recital de baile, habíamos organizado una ronda de prácticas en el estudio y cobrábamos un dólar por la entrada. Se presentaron muchas de aquellas mujeres, así como mis padres. Aunque mi madre le dijo a Raya que lo había hecho de maravilla, mi padre le aconsejó que mantuviera la espalda recta. 
 
    Cuando mi hija atravesó la sala, sonrió a sus admiradoras. Se me aceleró el corazón al ver que se dirigía directamente hacia donde estaba Dallas. 
 
    Entre el parloteo de las mujeres, apenas pude distinguir el sonido de ella preguntándole si necesitaba ayuda. Estaba de pie, justo al lado de él, retorciéndose las manos, mirándolo como si fuera una celebridad y fuera a pedirle un autógrafo. Sabía que en parte era porque él le había salvado la vida y rescatado su pelota hinchable, pero algo dentro de mí me decía que también había una parte de ella que sabía quién era él. 
 
    —Sí, pequeña necesito ayuda. —La miró con gratitud —. ¿Qué opinas de...? 
 
    Bajó la voz y se encontró con mis ojos, por lo que me di cuenta de que estaba callando deliberadamente. Entrecerré los ojos y negué con la cabeza. Su personalidad parecía cambiar mucho de un momento a otro. Primero era tímido y torpe, luego era directo y controlador, exigente, agresivo en su justa medida.  
 
    —¿Qué hacemos una vez que hayamos pintado nuestros pétalos? —preguntó una de las señoras, desviando mi atención de Dallas y Raya.  
 
    Regresé al caballete, odiando estar tan interesada en lo que hacía Dallas. Era como si al entrar por una puerta no tuviera más remedio que mirarle, mi cuerpo sintonizaba automáticamente con todo lo que hacía. Escuchaba con atención lo que decía, observaba cada movimiento que hacía, incluso cuando yo estaba haciendo otra cosa. 
 
    —Muy bien. —Puse un poco de rosa oscuro en mi pincel y dibujé con delicadeza una línea—. Una vez pintados los pétalos, dadles algo de carácter. ¿Están marchitos? ¿Son brillantes? ¿Están dañados? Una vez que hayáis terminado, hablaremos de añadir sombras.  
 
    Todas las señoras asintieron y volvieron a concentrarse en sus lienzos. Cuando miré a Dallas, vi que se estaba riendo, y que Raya tenía una mancha de pintura rosa en la mejilla. Ella también se reía y le manchó una larga línea de color morado en la frente. Pasó suavemente el pincel sobre el rosa de su cara, usándolo para continuar su pintura.  
 
    Aquello le pareció divertidísimo y soltó una carcajada lo suficientemente fuerte como para que las señoras de la sala se giraran. 
 
    Cuando terminó la clase, cada una de las mujeres me dio las gracias y preguntó cuándo podrían volver a por sus lienzos. Les di información sobre el tiempo de secado y les entregué hojas con más horarios para las clases. Delilah exigía aquel último paso para continuar, aunque normalmente me olvidaba de imprimir las hojas, por lo que tenía que entregármelas personalmente y recordármelo.  
 
    A veces, dejaba el paquete en mi lienzo para que cuando entrara en la sala los viera. Insistía en que era importante que todas nuestras clases tuvieran visibilidad.  
 
    No tenía que impartirlas personalmente, como aquella noche; había otros profesores en nómina, pero disfrutaba haciéndolo. 
 
    —¡Mamá, mira! —gritó Raya, corriendo hacia el frente de la sala y señalando la tenue marca de color rosa en su mejilla.  
 
    Me reí y negué con la cabeza, haciendo contacto visual con Dallas desde el otro lado de la habitación. Él sonrió y asintió con la cabeza, antes de volver a concentrarse en su lienzo.  
 
    Me acerqué a él, sin creer el hecho de que estuviera concentrado tan intensamente en esto. Me sorprendió lo bien que había quedado su cuadro, sobre todo con todas las tonterías que había hecho.  
 
    Me quedé mirando los pétalos rosados y cómo se plegaban unos sobre otros. Raya se acercó riendo y se colocó al otro lado del cuadro.  
 
    —Mami, dice que lo ha pintado para ti. 
 
    —Oh, vamos, Raya, se suponía que era nuestro secreto —dijo Dallas de forma juguetona. 
 
    Ella se alejó corriendo, de vuelta hacia el frente de la habitación.  
 
    Cuando solo estábamos nosotros dos, me miró con una sonrisa perversa.  
 
    —¿Sabes por qué te dedico la pieza? —Levantó una ceja, y yo crucé los brazos sobre el pecho, imitándolo—. Porque eres mi inspiración. 
 
    —Vaya. —Sorprendida, volví a mirar los pliegues de los pétalos de color rosa y sentí que se me calentaban las mejillas.  
 
    Él sonreía, feliz por mi incomodidad, y negué con la cabeza, incapaz de evitar que las comisuras de mis labios se elevaran en otra sonrisa.  
 
    Raya regresó corriendo hacia nosotros.  
 
    —Oye, tengo una idea —dijo Dallas, dirigiéndose a las dos—. ¿Por qué no os llevo a ese nuevo restaurante? Creo que os gustaría mucho. 
 
    Mi hija se mostró muy emocionada, pero luego negó con la cabeza.  
 
    —No puedo. Voy a ver a la abuela esta noche. 
 
    Dallas me miró y no se me escapó la forma en que se estremeció al mencionar a mi madre. Siempre se sintió intimidado por mis padres, ya que nunca fueron fáciles con él. Estaba convencido de que lo odiaban y que pensaban que merecía a alguien mejor, pero se equivocaba. Hasta que me quedé embarazada. 
 
    —¿Raya? —Los tres levantamos la vista para ver a la que acabábamos de nombrar, abriendo la puerta del aula.  
 
    Mi madre era una mujer alta e imponente, con el pelo corto, pulcramente rizado y gris, y una cara puntiaguda. Apenas llevaba maquillaje y su perfume era conocido por dejar caer a multitudes a la vez si se inhalaba directamente. 
 
    Sus tacones repiquetearon en el suelo cuando se acercó a nosotros, y sus ojos se centraron en la mancha de pintura de la cara de mi hija.  
 
    Observé a Dallas mientras la miraba, y vi que en sus rasgos surgía algo de protección. El corazón me dio un vuelco ante la idea de que quería resguardarnos de algo, aunque solo fuera mi madre.  
 
    Raya corrió a sus brazos y mi madre la levantó, dándole vueltas y haciendo un comentario sobre la pintura de su cara, ante lo cual Raya se echó a reír.  
 
    Miré a Dallas y vi que estaba sorprendido de ver a mi madre siendo amable. Yo también me sorprendí, porque ella nunca había sido tan cariñosa conmigo. Cuando se enteraron de que estaba embarazada, no quisieron saber nada, dijeron que no iban a tener aquella desgracia en la familia. Luego, cuando nació Raya, envió una cesta.  
 
    Después, poco a poco, empezaron a visitarla y se acercaron mucho a ella. Apenas podía pasar una semana sin que mi madre quisiera sacarla a pasear o invitarla a casa, y la mayoría de los días la recogía del colegio y la llevaba a jugar. 
 
    Cuando terminó de abrazarla, nos miró y sus ojos apenas se posaron en Dallas, antes de volver a fijarse en mí. Luego, lentamente, le lanzó una mirada fulminante y le dijo en voz baja a mi hija que fuera a por sus cosas. Cuando Raya salió corriendo de la habitación, se enderezó y me agarró de la manga, tirando de mí hacia un lado de la habitación.  
 
    —¿Qué estás haciendo? —siseó, al tiempo que miraba por encima de mi hombro sin disimulo—. ¿Qué demonios está pasando? ¿Cómo no me has contado esto? 
 
    —¿Sobre qué, mamá? —Le lancé una mirada y se detuvo.  
 
    Aunque mis padres siempre habían respetado a Dallas cuando éramos novios, no había sido del todo sincera con ellos sobre lo que había pasado cuando rompimos. De hecho, nunca les conté nada en concreto. En primer lugar, porque me parecía demasiado descabellado como para que tuviera mucho sentido; en segundo lugar, porque no quería admitir ante ellos que no le había dicho que estaba embarazada. Así que, dejé que pensaran lo que quisieran.  
 
    Mi madre era una experta en comunicar sin hablar y, durante el siguiente minuto, llegamos al acuerdo de que no íbamos a comentar nada con él en la habitación. 
 
    —Ya veo —espetó, colgándose el bolso al hombro y sacudiendo la cabeza—. Bueno, espero que sepas lo que estás haciendo.  
 
    Salió de la habitación con estrépito y suspiré, pellizcándome el puente de la nariz con los dedos. Siempre le gustaba actuar como si supiera más que yo, cuando se trataba de Raya, pero ese era el precio que pagaba por que mi hija tuviera una relación con su abuela.  
 
    —Eso ha sido interesante —observó Dallas, mirándome cuando me giré para mirarle. 
 
    —Lo siento. —Negué con la cabeza—. Es como si se pusiera peor cada año. 
 
    Nos reímos juntos y se aclaró la garganta, como hacía justo antes de estar a punto de pedirme algo. Lo observé, la forma en que se movía y la manera en que me miraba, y me recordó tanto a Raya que fue casi doloroso. 
 
    —Sobre ese restaurante —recordó en voz alta, antes de dedicarme una sonrisa ganadora—. No me gustaría ir solo. 
 
    Estaba molesta con mi madre y estresada por el asunto del mural. Habían pasado muchas cosas en los últimos días y decidí que merecía un descanso.  
 
    Dallas sonrió aún más cuando asentí.  
 
    —Voy a por el bolso. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas 
 
    En cuanto entramos en el restaurante, supe que había tomado la decisión correcta. Era un lugar agradable, pero no demasiado, y Mayci y yo íbamos vestidos adecuadamente. Olía de maravilla, a cebolla y ajo y a pasta, y la vi inhalar cuando entramos. 
 
    Era elegante, con una gran lámpara giratoria y ambiente romántico. Aunque las mesas estaban todas en una misma zona, se veían separadas y nos cruzamos con otras personas que estaban enfrascadas en profundas discusiones. En una mesa había una pareja con las frentes casi juntas y las manos unidas. 
 
    Yo quería eso para nosotros. 
 
    Nos sentaron enseguida. Aunque estaba lleno, había conseguido una reserva justo después de que Mayci saliera de mi casa por la mañana. Con un poco de coacción y mucho dinero, todo se podía conseguir. Llevaba cinco minutos al teléfono antes de mencionar cuánto estaba dispuesto a pagar por una mesa y de repente aceptaron. 
 
    —Aquí huele muy bien. —Mayci abrió su menú. 
 
    Era el tipo de restaurante en el que los precios no llevaban decimales, la letra era impresionante y la mayor parte estaba en italiano. Estudié el mío y tiré de los conocimientos que había adquirido mientras trabajaba en la empresa, para averiguar qué era lo que quería pedir. 
 
    En mi tiempo de trabajo en la empresa, había aprendido lo suficiente como para desenvolverme en varios idiomas diferentes, se nos exigía. El alemán era el más difícil para mí, y me habían llamado la atención por ello, pero Justin era excelente en aquel idioma, así que compensaba lo que a mí me faltaba.  
 
    Me centré en lo que estaba haciendo y me dije que iba a dejar de pensar en la empresa. Iba a dejar de permitir que el recuerdo de aquel lugar me controlara.  
 
    Cuando levanté la vista de mi menú, Mayci me estaba estudiando. Parpadeé y traté de no actuar con despreocupación por el hecho de que acababa de pillarla mirándome, pero siguió haciéndolo, sin importarle que lo supiera.  
 
    —¿Puedo ayudarte? —Me reí, pero la carcajada murió en mi garganta cuando vi su mirada, lo seria y molesta que estaba. Me tragué la risa y dejé mi menú en la mesa, deseando tomar su mano entre las mías, queriendo decirle que todo iba a ir bien—. ¿Mayci? 
 
    —Mi abuela murió una semana después de que te fueras —dijo, mirándome a los ojos y desafiándome a digerir aquella información. Esperaba que mi partida surgiera en algún momento, pero no quería que sucediera así—. Todavía no estaba en casa, aún estaba limpiando el apartamento con Delilah cuando recibí la llamada de mi madre. 
 
    —Lo siento mucho.  
 
    Pensé en su abuela, una mujer muy agradable, que me dijo que nunca dejara ir a Mayci, que había encontrado una de las buenas. Ella era todo lo contrario a su madre y siempre me pregunté cómo podía ser algo así. 
 
    Mayci me ignoró y siguió como si no hubiera hablado.  
 
    —Estaba tan... enojada. Esto no tiene sentido, y lo sé, y no te culpo ahora, pero entonces... estaba segura de que fue por tu culpa. Ella nunca habría muerto si no te hubieras ido. Estaba segura de ello. 
 
    —Oh, Mayci… —No supe qué decir ante semejante acusación.  
 
    Quise consolarla, regresar atrás en el tiempo y decirme a mí mismo lo idiota que estaba siendo. En aquel momento, estar fuera durante seis años me había parecido poco tiempo. ¿Seis años y tendría una pensión para el resto de mi vida? Valía la pena. 
 
    Pero no fue así.  
 
    Ver el dolor en sus ojos, me recordó la noche en que me fui y tuve que girar la cabeza. Pensé que hacía lo correcto. Creía que al renunciar a seis años de mi vida por ella haría un gran sacrificio. Pero eran los pensamientos ingenuos de un joven recién graduado de la universidad. Creía que era fuerte y solo era un estúpido.  
 
    —Me dejó el granero... es todo lo que tengo de ella, aparte del collar que me regaló cuando era pequeña. No sabía qué debía hacer con él. No tenía dinero y podría haberlo vendido, así como el terreno que ocupaba, por un par de miles de dólares, quizá más. No lo sé porque nunca lo investigué. Mi madre quería comprármelo, y algunos terratenientes locales, pero yo sabía que había que hacer algo más con el terreno. Contraté a un contratista y Delilah y yo ayudamos con el trabajo para aliviar parte del coste. El primer día, cuando hicieron los trabajos de demolición, te odié.  
 
    Aquí hizo una pausa, levantó la cabeza y se encontró con mis ojos. Por suerte, no vi odio en ellos, pero se me encogió el estómago ante la historia que me estaba contando.  
 
    Nunca había querido hacerle daño. Estuve a punto de decírselo, pero solo salió de mi boca: 
 
    —Lo siento. 
 
    Ella continuó, ignorando mis palabras. 
 
    —Convertimos el granero en algo grande. Empecé a pintar de nuevo, y todo era rabia. Pensé que la gente podría ver aquella emoción, pensé que querrían observarla, pero nadie picó. Pedí un préstamo para arreglar el edificio, necesitaba ganar dinero. Me estaba arruinando. Entonces, Delilah entró en acción. Me propuso otros componentes del negocio, como las clases y los talleres, y me dijo que nadie iba a comprarme la rabia y el odio. Me dijo que tenía que dejarte ir, que tenía que sacarte de mi corazón y de mi cabeza y que, si no lo hacía, todos mis cuadros serían amargos. Y por muy bonitos que fueran, nadie quería algo así encima de su chimenea antes de cenar. —Suspiró y agregó—. Así que te dejé ir, Dallas. Y fue duro. Fue lo más difícil que he hecho en mi vida. Construí mi negocio desde el suelo, me quedé embarazada de Raya y la saqué adelante yo misma. 
 
    Finalmente se detuvo, tomando aire como si la historia le hubiera costado mucho. Yo también tuve que respirar hondo, porque casi me había destrozado. Saber que su vida había sido tan difícil y que yo no había estado allí para facilitársela, me enfermaba. 
 
    Tampoco podía quitarme de la cabeza la idea de que hubiera estado con otro, la idea de que concibiera a Raya con alguien tan pronto después de que yo me fuera, pero no podía culparla. Le hice daño y tenía que hacer lo que pudiera para superarlo. Solo quería cazar al bastardo por dejarla sola. 
 
    —Nunca conocí a mi abuela —dije finalmente, tratando de encontrar una respuesta a todo lo que acababa de decirme. El ambiente del restaurante había desaparecido por completo y estábamos solos, como en una visión de túnel. Extendí la mano y agarré la suya. Se resistió al principio, pero luego entrelazó sus dedos con los míos—. Mis dos abuelas murieron antes de que yo naciera, así como mis abuelos. Así que no entiendo ese dolor, Mayci. Nunca sabré lo que es perder a una. A pesar de todo, lo siento mucho. Solo quiero que sepas que nunca quise que pasaras por todo ese dolor. Ojalá hubiera estado allí para ayudarte a superarlo. 
 
    Observé su rostro con atención, vi la pregunta jugando en su lengua. Quería que me preguntara, deseaba tanto decirle por qué me había ido. Al menos, lo que podía decirle. Quería quitármelo de encima.  
 
    La miré fijamente a los ojos, rogándole que me preguntara.  
 
    ¿Dónde estabas? 
 
    —¡Perdón por la espera! ¿Qué puedo ofrecerles para beber? 
 
    Mayci y yo miramos al camarero que había roto nuestra pequeña burbuja, su cara sonriente no era consciente del momento que acababa de arruinar. Suspiré, me aparté el pelo con la mano y murmuré que tomaría un agua, mientras Mayci pedía un vino tinto. 
 
    Cuando volvimos a mirarnos, vi que la carga emocional había desaparecido.  
 
    Joder. 
 
    El resto de la cena transcurrió de forma agradable, con el camarero trayendo la comida con prontitud y la conversación virando hacia temas más amables, como Raya y su pintura de dedos, las nuevas ideas de Mayci para los murales y las historias que recordaban cómo era la universidad. Un par de veces, cuando hablábamos de los negocios de Mayci, parecía que iba a preguntarme de nuevo qué había sido durante los años que estuve fuera, pero no lo hizo.  
 
    Cuando el hombre trajo la cuenta, nos peleamos por quién iba a pagar y ganó Mayci, aunque yo juré que iba a devolverle mi mitad. Nos quedamos sentados un momento, mientras ella terminaba el último sorbo de su vino, y luego se aclaró la garganta y me miró de forma apreciativa.  
 
    —¿Te gustaría venir a tomar una copa conmigo? —al ver que yo miraba la copa de vino que tenía delante, aclaró—. En mi casa.  
 
    No esperaba que fuera tan directa.  
 
    —Por supuesto. —Me puse en pie y agarré mi chaqueta. 
 
    Tendí una mano para ayudarla y ella la aceptó. Salimos juntos del restaurante, no cogidos de la mano, pero sí lo suficientemente cerca como para que pudiera sentir el calor de su cuerpo a través de la ropa.  
 
    Nos subimos a nuestros propios coches y la seguí hasta su casa, aparcando en la gran entrada. Era una gran construcción de estilo colonial y, al verla, recordé que había mencionado que quería una así cuando estábamos en la universidad. Era preciosa y parecía muy cara.  
 
    —Lamento el desorden —dijo, mientras atravesábamos la puerta principal. Había varios pares de zapatos pequeños, de varios colores, alineados ordenadamente junto a la puerta principal, y me pregunté si Raya o Mayci lo habían hecho. No me habría sorprendido que fuera obra de Raya; parecía una niña muy organizada. 
 
    —¿Qué desorden? —pregunté al entrar y ver que todo estaba ordenado. 
 
    Ella se echó a reír y yo me fijé en el espacio. Estaba decorado con muebles de colores cálidos y de aspecto confortable. La habitación era una sala de estar, tal y como la describíamos cuando estábamos juntos. Pasábamos mucho tiempo inventando cómo sería nuestro hogar y era aquel.  
 
    Mayci me invitó a pasar a la cocina y sirvió una copa de vino muy caro para cada uno. Después, hicimos un recorrido por el cuarto de invitados, el salón y el comedor, y subimos las escaleras. Me enseñó la habitación de los juguetes de Raya y su despacho, repleto de material artístico y un ordenador portátil. Se detuvo, pidió que sostuviera su copa y comentó que tenía que ir al baño.  
 
    Caminé por el pasillo hasta llegar a una habitación con la puerta abierta. Me asomé al interior y vi que era de color amarillo y rosa, con elefantes en las paredes. No pude resistirme a empujar la puerta para abrirla más, hasta que vi una camita y unos cuantos juguetes esparcidos por el suelo.  
 
    Era adorable. 
 
    No pude evitar pensar en cómo sería ser el padre de Raya. ¿Y si hubiera ayudado a Mayci a montar aquella habitación? 
 
    Oí que se abría la puerta del cuarto de baño y me apresuré a volver, salí al pasillo y me centré en ella, que se acercaba. Le devolví la copa de vino y ella la tomó con delicadeza, sonriendo y tomando un sorbo. 
 
    No tardé en reconocer la mirada de sus ojos. Era una mirada que había visto a menudo, cuando veíamos películas en nuestro apartamento.  
 
    —Vamos, el tour no ha terminado todavía. Tenemos una última parada. 
 
    La seguí por el pasillo hasta una puerta al final. La abrió de un empujón y descubrí una cama enorme, con un edredón blanco y almohadas grises. La miré y ella sonrió, me tomó de la mano y me condujo al dormitorio.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci 
 
    No podía creer que le hubiera contado a Dallas lo de mi abuela. Todo salió a la luz al empezar a hablar y no pude controlarlo. Sin embargo, después me sentí liberada. Solo faltó preguntarle dónde había estado, pero no reuní el valor suficiente.  
 
    Sostuve la copa de vino en la mano y llevé a Dallas a mi dormitorio. Nunca pensé que alguien más fuera a ver mi cuarto, ni el costoso edredón haciendo juego con las almohadas; pero al dejar la copa en la mesita, le quité a la Dallas la suya, lo empujé sobre la cama y me subí encima de él. 
 
    Me incliné y lo besé. Mi pelo formaba una cortina alrededor y deslicé los labios por su rostro, bajando por el cuello y subiendo por debajo de la oreja. Le mordí el lóbulo y me aparté para encontrarme con su mirada que estaba vidriosa por la lujuria.  
 
    Me sujetó por las caderas con fuerza y cerré los ojos, mientras sus manos recorrían mi cuerpo, tirando de mis pantalones. Tenía los dedos fríos contra mi piel y me levanté para que pudiera bajármelos. Le dio un beso en la parte superior de la cabeza y él me acercó para desabrocharme el sujetador.  
 
    Le ayudé a quitarse la ropa y retiré las sábanas, invitándolo con una mirada a meterse a mi lado. Nos abrazamos bajo las sábanas, completamente desnudos, y recorrí su cara con los ojos, descendiendo por su pecho hasta que, sin pensarlo, alcé una mano y toqué su pezón. 
 
    Lo besé con suavidad. El corazón me latía con fuerza y me giró entre sus brazos para colocarme de espaldas. Subió encima de mi cuerpo y, de nuevo, nos quedamos en silencio durante un rato, sin dejar de mirarnos. Me pregunté qué aspecto vería en mí, si notaría mis estrías por haber tenido a Raya y le darían asco. Me pregunté si veía a la misma mujer de la universidad o si yo era alguien completamente diferente para él.  
 
    Entonces, se deslizó en mi interior. 
 
    Era como si cada vez que me penetraba, fuera diferente y hubiera olvidado la sensación de sentirlo dentro. La primera vez supe que iba a doler y estuve preparada. Las demás ocasiones, siempre me llenaba de calidez y me hacía enloquecer de placer, como si estuviera destinado a estar allí.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó, cuando nuestras caderas estaban pegadas.  
 
    Asentí contra la almohada, incapaz de hablar, pero deseando más. Se movió lentamente, sacando y llenándome de nuevo, un ritmo lento y constante que era casi más satisfactorio que el ritmo rápido que habíamos tenido antes. 
 
    Me miró a los ojos, respirando con dificultad, y pensé en la primera noche que tuvimos sexo, en cómo me había mirado como si fuera la única mujer del mundo. En aquel momento, él era el único hombre para mí. Y todavía lo era. Nunca había estado con nadie más y no quería hacerlo.  
 
    Gemí suavemente, y él dejó caer su cabeza hacia delante, empujando dentro de mí. Habíamos follado antes, lo sabía, pero aquello... era hacer el amor. Como cuando me tomó de la mano y dijo a todos que quería besarme, aquella vez que estábamos en las hogueras. Fue toda una confesión.  
 
    —Mayci. —Su voz sonó ronca al dar otro empellón y quedar enterrado tan profundamente en mí que parecíamos la misma persona—. Te quiero. 
 
    Nuestros ojos se encontraron de nuevo y traté de identificar por fin el tono azul de sus ojos. El azul del cielo, salpicado de medianoche, cargado de luz solar pero no cegador. Tenía la sensación de que nunca sería capaz de definirlo, y si alguien me preguntaba alguna vez de qué color eran sus ojos, no sabría qué decir.  
 
    —Yo también te quiero —confesé. Las palabras salieron de mi boca antes de darme cuenta. 
 
    Dejó escapar un largo suspiro de alivio y volvió a empujar dentro de mí, aumentando el éxtasis creciente, empujando hacia el límite. Aquello era diferente a lo normal.  
 
    Cuando estábamos juntos en otras ocasiones, era un viaje salvaje y rápido hacia el borde, como lanzarse hacia un acantilado y saltar. Aquella vez, sin embargo, él se balanceaba dentro de mí, coaccionándome, tomando mi mano y pidiéndome que diera un salto de fe con él.  
 
    Y lo hice. 
 
    Me estremecí de placer y llegó la liberación que me sorprendió como si fuera una flor que desplegara sus pétalos al viento, como el aceite al extenderse sobre el agua. Respiré contra él y dejó que sus brazos se doblaran, solo por un segundo, y su peso me reconfortó, me cubrió de fuerza y calor.  
 
    Rodó hacia un lado y me apretó contra su pecho. Miré al techo y su cálida mano recorrió mi estómago, trazando dibujos imaginarios en mi piel. De vez en cuando, describía un círculo hasta mi ombligo y sus dedos me hacían reaccionar, aunque acababa de tener un orgasmo.  
 
    —¿Lo decías en serio? —Busco la respuesta en mis ojos. 
 
    Yo también, en los suyos. En la universidad, era capaz de leer lo que había en su mirada, pero ya no estaba segura de poder hacerlo. Era como si hubiera aprendido a levantar un muro. 
 
    —Sí. —Sonreí y él suspiró como si acabara de tocarle la lotería.  
 
    Me abrazó con fuerza y me besó en la frente, apartándome el pelo de la cara. Por un segundo, me pregunté cómo sería si no tuviera que marcharse por la mañana, si su cepillo de dientes estuviera en la taza junto al mío en el lavabo, si el lugar en el que estaba tumbado se convirtiera en su lado de la cama.  
 
    —Mayci… —balbuceó antes de seguir hablando—. ¿Cómo ha sido criar tú sola a tu hija? 
 
    —Difícil —dije, desviando la mirada. El sentimiento de culpa se me subió al pecho y tuve que tragarlo—. Pero lo superé. Delilah estaba a mi lado y mis padres me ayudaron mucho. Dieron a Raya unos abuelos a los que querer. Hubo noches, momentos en los que pensé que no sería capaz de superarlo, pero lo hice. Tener a mi hija a mi lado hizo que superara los momentos difíciles. 
 
    Dallas sacudió la cabeza, y vi una mirada familiar, una que siempre aparecía en Raya cuando pensaba en su padre. Se puso colorado, entornó los ojos y apretó los puños.  
 
    —¿Qué clase de gilipollas va y deja a su hijo así? Aunque no estés enamorado de la madre, no abandonas al niño. Qué basura. 
 
    —Las situaciones son todas diferentes. —Apenas me salió la voz—. A veces, la gente tiene que tomar decisiones difíciles... 
 
    —A la mierda —dijo, cortándome y encontrándose con mis ojos. —No merecías estar sola durante todo eso. Él debería haber estado allí contigo, para ayudarte con Raya. Es su responsabilidad. 
 
    Era extraño estar defendiéndolo contra sí mismo. Me sentía como si estuviera en un debate imposible, como si nunca pudiera ganar.  
 
    —Dallas... 
 
    —Sabes lo que pienso sobre esto, Mayci. No está bien que te vayas sin más... 
 
    —¡Pero te fuiste! 
 
    La habitación se llenó de un silencio inmediato, pesado y tangible, metido entre las paredes y sofocándonos a los dos. Había sido agradable ponernos al día y estar juntos de nuevo, incluso admitir que los sentimientos seguían ahí, pero aquel tema, el más importante, se nos había escapado. Ninguno de los dos había querido sacar el tema y acababa de presentarse ante nosotros. 
 
    —Mayci… —Suavizó el tono a modo de disculpa.  
 
    —¿Dónde estabas? —Se me quebró la voz. 
 
    Me inundaron los recuerdos de aquel día. La confusión, la traición, la ira.  
 
    —Mayci. —Tomó mi mano con la suya, caliente y grande, e intentó mirarme a los ojos, aunque yo ignoraba los suyos. Aquello me pareció fuera de lugar, como si debiera haber sucedido la primera vez que se fue, en lugar de años después—. Me gustaría poder decírtelo. 
 
    —¿Todavía vas a ocultarme cosas? —Levanté la voz. Por eso no quería hablar de ello: sabía que solo iba a enfadarse, que nada se iba a resolver. —¡Me dejaste, Dallas! Literalmente, te fuiste en mitad de nuestra relación. Sin despedida, sin explicaciones, ¡ni siquiera una mirada arrepentida hacia mí! 
 
    —¡Lo hice por nosotros! —espetó, cuando me detuve a tomar aire.  
 
    Me aparté y lo miré con incredulidad. 
 
    —No puedes hablar en serio. —Negué con la cabeza—. ¿Creías que estar fuera más tiempo del que llevábamos juntos sería bueno para nuestra relación? ¿Esperabas que no siguiera adelante? ¿Creías que me iba a quedar sentada y revolcándome en mi propia miseria hasta que volvieras? 
 
    —Mayci. —Se frotó la frente con la mano—. Tuve una oferta de trabajo para seis años, que me dejaría una pensión para el resto de mi vida. Una pensión considerable. Era un trabajo infernal, y yo... casi no lo conseguí. Pero crear un futuro para nosotros dos. Quería que pudiéramos salir adelante. Sabía que solo con mi titulación y la tuya tendríamos difícil… 
 
    —No creías que fuera lo suficientemente buena para hacer algo con mi arte —repliqué, riéndome con frialdad.  
 
    Por supuesto que él lo había pensado. Todos, menos Delilah y yo, lo hicieron.  
 
    —No, claro que no. Creo que eres increíble, pero es difícil triunfar en el mundo del arte, muchas veces no tiene nada que ver con tu habilidad, y solo quería que no lucharas. 
 
    —He luchado durante seis años, Dallas —espeté, apartándome de él en la cama—. Así que no conseguiste lo que querías. 
 
    —Delilah —dijo, con voz de pánico. Imaginé que no había esperado que la conversación se desarrollara como lo estaba haciendo—. Lo sé. Soy un idiota, y fui un idiota en aquel entonces... Solo pensé que, si podía sacrificar mi vida por la tuya, sería lo más honorable. 
 
    —No sacrificaste tu vida, Dallas. —gruesas lágrimas escaparon de mis ojos—. Sacrificaste nuestra vida. El perro que íbamos a tener y las citas que teníamos pendientes. 
 
    —Lo sé —aceptó con voz rota. Las lágrimas corrían por sus mejillas y sacudió la cabeza, mirándome y regalándome una triste sonrisa—. Ahora tengo mucho dinero y nadie en quien gastarlo. Tengo mucho tiempo libre ahora y mi sacrificio no ha servido para nada, he arruinado las cosas contigo. 
 
    —Dallas... 
 
    —Lo siento Mayci. —Inclinó la cabeza sobre su pecho—. He estropeado todo. Dame solo tres citas más y te demostraré que puedo estar ahí para ti, para siempre. 
 
    Me acerqué a él y lo abracé. Su calor familiar hizo que me doliera el corazón. No podía dejar de pensar en lo que acababa de decirme: me había dejado por un trabajo. Un trabajo extraño, casi irreal, en el que tenía que marcharse de repente y no ponerse en contacto conmigo.  
 
    Nunca imaginé una explicación semejante. Otras mujeres, enfermedad mental, cambio repentino de carácter, pero nunca que fuera un extraño mártir que se marchara durante media década por su mujer. 
 
    Una vez que estuvo en mis brazos, no pude detener el bajo estruendo que salió de mi pecho. Me llevé la mano libre a los labios y traté de contener el ruido, pero Dallas lo sintió y se apartó de mí, más recompuesto y los ojos muy abiertos, como si fuera yo la que hubiera perdido la cabeza.  
 
    —¿Te estás riendo? —preguntó, inclinando la cabeza.  
 
    Asentí con la mano en la boca. Era una tontería; la verdadera razón por la que me había dejado era demasiado rara para creerla.  
 
    Dallas empezó a reírse también y sacudió la cabeza. Nos reímos juntos, balanceándonos en la cama, cuando de repente me agarró y me besó. Me dejé llevar, la euforia de las risas se extendió a los besos.  
 
    En ese instante, me sentí hambrienta. Utilicé todas mis fuerzas para darnos la vuelta y quedar encima de él. Abrió la boca para preguntar qué pasaba, pero se detuvo al ver mi mirada. Me incliné hacia abajo, besándolo salvajemente, y luego me deslicé sobre su polla, jadeando al sentirla.  
 
    Me agarró por las caderas, moviéndome, penetrándome, y dejé caer la cabeza hacia atrás. Una de sus manos libres subió y me apretó el pecho, y yo me balanceé con fuerza, empujándolo más y más dentro de mí.  
 
    El tiempo de hacer el amor con suavidad y delicadeza se había acabado.  
 
    —Oh, sí —gemí—. Fóllame, Dallas. Joder. 
 
    Estaba tan mojada que podía sentir cómo se extendía sobre mis muslos. El olor a sexo llenaba la habitación. Yo rebotaba encima de él, moviendo mis caderas con rapidez y haciéndole sisear entre los dientes.  
 
    —Joder, Mayci —dijo, dejando caer su cabeza en la almohada—. No pares. 
 
    Me gustaba estar encima. Me gustaba tener el control, saber que le afectaba tanto como a mí. Lo monté con fuerza, hasta que se estremeció y se corrió en mi interior. Jadeé cuando noté su semen caliente, que goteó por mis piernas al separarme.  
 
    Fui al baño y me limpié, luego me apresuré a volver a la cama y me metí junto a él. Me abrazó, con su olor en el aire, y lo respiré. Mi mente seguía funcionando con toda la información que había obtenido, y la adrenalina que corría por mis venas empezó a disminuir. Dallas me acarició la espalda desnuda con su mano, tranquilizándome y haciéndome dormir. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas  
 
    —Buenos días, cariño.  
 
    Abrí los ojos para ver a Mayci sentada completamente desnuda al final de la cama, con el pelo desordenado por el sueño. Caía en rizos irregulares sobre sus hombros y pecho desnudos. Mis ojos recorrieron sus labios carnosos y sus grandes ojos marrones, su piel lisa e impecable y su pequeña barbilla. Sus anchos pómulos y su cuello, que desembocaba en las clavículas.  
 
    Parpadeé para despertarme, me apoyé en los codos y la miré con recelo. Estaba muy despierta y animada, con los pezones apretados en sus pechos. Apretó los brazos, haciéndolos parecer más grandes, mientras me miraba.  
 
    —¿Mayci? ¿Qué haces? 
 
    Me quedé sin palabras al ver que subía por mi cuerpo, con sus muslos bronceados flanqueando los míos. Respiré con fuerza cuando se detuvo sobre mi polla, que ya estaba dura. La miró y luego, lentamente, lamió la punta. Su lengua era suave, cálida, y sentirla fue demasiado. 
 
    Me estremecí, el leve roce me recorrió la columna vertebral y me calentó la piel. Ella me miró mientras rodeaba lentamente la cabeza de mi pene con sus labios, encontrándose con mis ojos que cerré al sentir que me tomaba en el interior de su boca. Me estremecí, al tiempo que continuaba, con su cabeza moviéndose y empujando el placer a través de mi cuerpo.  
 
    —Mayci —dije, con la voz espesa por el sueño y la sorpresa, la lujuria filtrándose—. Mayci, oh, joder, ¿qué me haces? 
 
    Ella no se detuvo a responder la pregunta, solo siguió rodeando mi polla con su cálida y húmeda boca. Me estaba volviendo loco y me agarré a las sábanas, con las estrellas bailando detrás de mis ojos mientras introducía mi miembro hasta el fondo de su garganta.  
 
    Me corrí y ella lo lamió todo, hasta la última gota, antes de subirse a horcajadas sobre mis caderas, con sus tetas rebotando frente a mi cara. Me sorprendió que lo hiciera; sobre todo, por la discusión que habíamos tenido la noche anterior. Una cosa era tener sexo de improviso y otra despertarme así, que ella estuviera tan preparada y fuera tan atrevida. 
 
    —¿Listo para la segunda ronda? —preguntó, flotando por encima de mí. 
 
    Enseguida, volví a ponerme duro y listo para que su sexo abarcara mi erección. Sonrió, con sus grandes ojos marrones, y gemí de anticipación.  
 
    —Mayci —murmuré—. Sí, estoy listo, vamos... 
 
    Me desperté con el olor a rosas. 
 
    El cuerpo desnudo de Mayci estaba apretado contra el mío y respiré su aroma, una mezcla de rosas y de ella, un aroma profundamente primario que tenía el privilegio de conocer cuando estaba desnuda. Enterré mi cara en el pliegue de su cuello y respiré profundamente; Después, comencé a chupar con suavidad su piel, lamiendo y raspando con mis dientes. 
 
    No podía evitarlo. Era demasiado perfecta, demasiado hermosa sin ropa. La línea de su brazo que descendía hasta el estómago, la forma en que su pelo caía sobre su hombro, las pecas de su espalda... me dolía el corazón por lo preciosa que era.  
 
    Se revolvió, emitiendo un pequeño ruido de aprobación en el fondo de su garganta y la acerqué a mí. Al hacerlo, se giró en mis brazos, quedando cara a cara. Respiré con fuerza y pensé que estaba aún más guapa por la mañana, sin maquillaje.  
 
    —Buenos días —murmuró, con los ojos aún sin abrir. 
 
     Se acercó a mí, y sus labios recorrieron una línea desde mi clavícula hasta mi cuello, y luego hasta la barba incipiente de mi barbilla.  
 
    Respiré en su interior, cerrando los ojos y dejando que me besara.  
 
    Aquellos besos soñolientos me resultaban familiares y los echaba de menos. Era la mejor manera de despertarse, la mejor manera de pasar del mundo de los sueños al de la vigilia. 
 
    —Buenos días. —Mi voz sonó rasposa. No podía entender cómo había pasado seis años, despertando sin ella.  
 
    Siguió besándome, cubriéndome la cara con pequeños picotazos de sus labios, y la abracé con fuerza, con su piel cálida y suave bajo mis dedos.  
 
    —Dallas —dijo, con voz juguetona mientras abría los ojos y me miraba—. ¿Has dormido bien? 
 
    Sentí que mis mejillas se calentaban y me aclaré la garganta, apartando la vista de ella por un momento antes de volver a mirarla. Ella sonrió con complicidad y yo tosí, mirando su pecho expuesto.  
 
    —No sé de qué estás hablando —disimulé.  
 
    —¿Seguro? —Se acercó a mí para susurrarme al oído—. Entonces, ¿por qué me he despertado sintiéndote contra mí? 
 
    Mi polla seguía dura por el sueño que había tenido con ella. Deslizó una mano entre nosotros, rozó mi pecho y la sensible piel de mi ombligo, y me recorrió un escalofrío.  
 
    No pude responderle porque apretó mi pene con suavidad y deslizó los dedos suavidad. Jadeé y enterré la cara en su pelo, mientras las olas de placer me sacudían. La abracé con fuerza hasta que me soltó y la miré, colgado en el precipicio de la excitación y el orgasmo.  
 
    Se subió encima de mí y me besó en el pecho, las mejillas, la barbilla, el cuello; su cuerpo desnudo, apretado contra el mío, haciendo que mi polla palpitara con una intensa necesidad de estar dentro de ella. Pensé en aquella necesidad primaria, la necesidad de habitarla. De hacerla mía.  
 
    —Ven aquí —gruñí, agarrándola y poniéndola de espaldas. 
 
     Me miró con lujuria, con los ojos muy abiertos y sorprendidos por mi rápido cambio de posición.  
 
    Me elevé por encima de ella, amando la sensación de cubrirla con mi cuerpo, y luego me deslicé en su interior, cerrando los ojos ante el placer de estar rodeado por su cálido y chorreante coño.  
 
    —Joder, joder, joder —gimió mientras la penetraba por completo.  
 
    Fue algo diferente y pude empujar más dentro de ella que antes, y casi me hizo flaquear, mis brazos temblando mientras el placer de ella me rodeaba y me dejaba sin aliento.  
 
    Me mecí y uní nuestras caderas. La necesitaba más de lo que nunca había necesitado nada y sabía que yo era quien era gracias a ella. Dejé de ser el muchacho tembloroso que había detrás de la vieja iglesia gracias a lo que me había ayudado a ser.  
 
    El aroma de las rosas y del suavizante que ella usaba en sus sábanas se extendió a mi alrededor y lo respiré, preguntándome si podría disfrutarlo todos los días. También si Mayci estaba en mi futuro. Por eso decidí, en ese instante, que tenía que estar. Iba a hacer todo lo posible para asegurarme de que quisiera pasar el resto de su vida conmigo. 
 
    Dijo mi nombre, con la voz entrecortada, mientras me sacudía dentro de ella una última vez, terminando y sintiendo cómo me liberaba. Mi semen salió disparado, llenándola y goteando sobre las sábanas, y no pude evitar amar la sensación de pertenecerle.  
 
    —Oh, joder —susurró al terminar—. No me lo esperaba.  
 
    Nos reímos y salí de ella, rodando hacia un lado. Fui a acercarla a mí, peros negó con la cabeza, se sentó y agarró una bata. Se puso de pie, se envolvió con ella y se alejó de la cama, hacia una puerta al otro lado de la habitación.  
 
    —No voy a acurrucarme contigo, oliendo así —me advirtió. 
 
    —Hueles increíble. —Sonreí desde la cama. Observé cómo negaba con la cabeza y se metía en el baño conectado a su dormitorio.  
 
    Mientras se duchaba, me puse la ropa, resistiendo el impulso de seguirla al baño y meterme en la ducha de vapor con ella. Una vez que la tenía de nuevo, era casi imposible evitar ir hacia ella, buscarla.  
 
    Quería su tacto, quería sentir su aliento en mi piel. La quería debajo de mí y alrededor. La quería. 
 
    Bajé las escaleras y fui a la cocina para buscar algo en la nevera que supiera hacer. Cuando tuve pan, huevos y leche, preparé unas tostadas francesas y llené la cocina de olor a vainilla y canela.  
 
    Mayci apareció veinte minutos después, envuelta en una toalla rosa. Arqueó una ceja y observó cómo cocinaba para ella y sonreí. Después, puse unos huevos revueltos en los platos con dos tostadas.  
 
    —El desayuno está servido —le dije, al levantar la cabeza hacia ella. 
 
    Me dirigió una mirada que antes nunca había visto y se sentó. No dejé de observar su rostro, hasta que tomó el primer bocado y asintió complacida. 
 
    —No sabía que supieras cocinar. 
 
    —Quizá haya muchas cosas que no sepas de mí. —Incliné la cabeza y reconocí—: La verdad es que esto es lo único. Sorpresa. 
 
    Se detuvo de nuevo, y la misma mirada de perplejidad cruzó su rostro, mientras miraba la comida en su plato. La empujó con el tenedor y me pregunté si estaría fingiendo su aprobación en el primer bocado.  
 
    —¿Qué pasa? —Apoyé los codos en la mesa para mirarla de frente.  
 
    —Nada. —Descendió los ojos.  
 
    —No mientas. —Me acerqué y se encogió de hombros, frunciendo los labios, como si evitara echarse a llorar.  
 
    —No es nada. —Suspiró y cortó otro bocado de la tostada francesa—. Es agradable tener a alguien que cuide de mí, por una vez, ¿sabes? 
 
    La felicidad floreció en mi pecho al saber que se sentía cuidada. Quería que aquella sensación fuera eterna, así que me aclaré la garganta, con el corazón latiendo fuerte en el pecho.  
 
    —Mayci, déjame cuidarte. Permite que te alivie de ese peso que has llevado durante seis años. Ahora he vuelto, nunca debí irme, pero por favor... dame una oportunidad. 
 
    —No lo sé, Dallas —dijo ella con voz apagada, como si me ocultara algo. 
 
    Intenté observar su rostro y averiguarlo, pero escondió la mirada. 
 
    —Dame solo una oportunidad, Mayc. Si la cago, si no soy lo suficientemente bueno para ti... no volveré a molestarte. Lo juro. 
 
    Me devolvió la mirada con sus grandes ojos marrones y aspiré un suspiro.  
 
    El corazón me latía con más fuerza que la primera vez que le pedí que fuera mi novia. Todo mi futuro dependía de lo que me dijera.  
 
    ¿Será capaz de perdonarme? 
 
    El momento se prolongó durante una eternidad, y pensé que me iba a explotar el pecho por la presión. Oí todos los ruidos: el crujido de la silla, el suave suspiro de su pecho, el torbellino del viento fuera de la ventana.  
 
    —Está bien —dijo finalmente, y yo respiré con fuerza.  
 
    —¿Está bien? —pregunté, parpadeando y sacudiendo la cabeza. Me temblaban las manos y el corazón me daba vueltas en el pecho, pero asentí y me mantuve en pie. Esta era mi oportunidad y no iba a desperdiciarla—. De acuerdo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci  
 
    —¿Hay una señorita Kyoko aquí?  
 
    Me giré sobresaltada para ver a un repartidor que sostenía un gran jarrón lleno de flores. Casi se debatía bajo el peso y miraba alrededor, como si buscara a la persona que iba dirigido.  
 
    —Soy yo —dijo Delilah, al oír su nombre desde su despacho.  
 
    Siguió mirando su portafolios mientras caminaba hacia el repartidor, como si no estuviera a hacer una pausa en el trabajo para atenderlo. 
 
    Disminuyó su marcha al levantar la vista y ver lo que el hombre llevaba en la mano. Hicimos contacto visual y una pregunta silenciosa pasó entre nosotras. Firmó el papel y las tomó sin esfuerzo, colocándolas en el mostrador de bienvenida donde Felicity estaba sentada, con la boca abierta.  
 
    —Mierda —dijo Felicity. 
 
    —Esa lengua —corrigió Delilah de forma distraída.  
 
    No dejó de observar el arreglo de flores que era la mitad de alto que ella y precioso, compuesto por muchas plantas diferentes de diversos colores.  
 
    Era arte.  
 
    —Delilah —dije, saliendo por fin de mi aturdimiento. Me acerqué a ella para ver de cerca las flores e interrogarla. Tenía una ligera sospecha de quién eran, pero no quise decirlo delante de Felicity, que tenía la costumbre de hablar cuando debía quedarse callada. 
 
    Mi amiga metió la mano en el surtido y sacó la tarjeta, guardándola en el bolsillo de su vestido y se apresuró a volver a su despacho.  
 
    La seguí, pues no pensaba dejarla escapar.  
 
    En cuanto la puerta de su despacho se cerró tras nosotras, me apoyé en una de las sillas de respaldo alto y la miré levantando las cejas.  
 
    —¿Qué? —Abrió el cajón superior de su escritorio e hizo como si fuera a dejar caer la tarjeta.  
 
    —De ninguna manera. —Se la arrebaté de la mano—. O la lees tú o la leo yo. 
 
    —Bien. —Cruzó los brazos e hizo una mezcla de mujer de negocios y niña pequeña—, puedes leerla.  
 
    Sabía que el hecho de que me permitiera leerla no se debía a que cediera, sino a que no quería hacerlo ella. Pude ver en su rostro a la adolescente vertiginosa que había debajo y abrí el sobre por ella.  
 
    —D, lo he pasado muy bien contigo. El resto de las palabras está en las flores y prefiero decírtelas en persona, pero fue un momento increíble. Espero que te gusten las plantas... y los juegos de palabras. J. —Leí en voz alta. Bajé la tarjeta y observé su rostro, tratando de descifrar su reacción con el mensaje, pero escondió la emoción a la perfección y me vi obligada a preguntar—: ¿Qué significa eso? Quiero decir, es obvio que J es Justin, pero ¿cuál fue el momento increíble? ¿Cómo es que no me lo cuentas? ¿Por qué no tengo ya todos los detalles? 
 
    Delilah puso los ojos en blanco y caminó alrededor de su silla de oficina de cuero con respaldo alto. Era el mueble más bonito del estudio y le sentaba bien. Tomó asiento, y se cruzó de brazos, e inmediatamente tuve la sensación de estar en el despacho del director, aunque era ella la que estaba siendo interrogada.  
 
    —Oh, no fijas que tú no tienes cosas que contarme —replicó, y yo levanté las manos en un gesto de rendición.  
 
    —Vale, sí, las tengo —admití—. Así que ahora es el momento perfecto para que las dos nos desahoguemos. 
 
    Delilah me miró y rompimos a reír en carcajadas.  
 
    Llevábamos todo el día trabajando en silencio en el estudio, reservándonos y poniéndonos al día con el trabajo que no habíamos hecho durante el fin de semana. Era una locura que solo hubieran pasado unos días desde que Dallas había vuelto a la ciudad y ya hubieran pasado tantas cosas entre nosotros. Sin embargo, así era también en la universidad. Era como si cada minuto con él fuera una hora.  
 
    —Es posible que el sábado saliera por la noche. —Delilah se pasó una mano por el pelo, como si necesitara alisarlo—. Y cuando estaba fuera, vi a Justin entrar en un bar con otras personas. 
 
    —¿Bien? —pregunté, sin estar muy segura de lo que significaba, hasta que no continuó y me incliné hacia delante, levantando las cejas con sorpresa—. ¡Delilah! ¿Le has seguido? 
 
    —Tenía curiosidad —espetó, como si seguir a alguien en un bar no fuera algo anormal—. Y además, no es ilegal entrar en los bares. Solo me detuve a tomar una copa. 
 
    —¿Qué tipo de bar era? 
 
    —Un bar al que van los deportistas. 
 
    —Comprendo. —Ninguna de las dos se había interesado nunca por los deportes. Cuando Raya me preguntó si podía jugar al fútbol en primavera, igual que su amiga Elizabeth, supe que me esperaba algún problema. Yo no sabía lo más mínimo sobre deportes y Delilah tampoco. 
 
    Sin embargo, mi amiga juró que se convertiría en la mayor aficionada al fútbol de Wisconsin si Raya quería jugar. Entrenaría para poder darle una paliza en el campo, fueron sus palabras.  
 
    —De todos modos, lo seguí —continuó Delilah—. Al parecer se dio cuenta, se acercó a mí y me dijo que, si quería otra cita con él solo tenía que pedírsela. Después de eso, fuimos de un lado a otro y me retó a una partida de dardos. 
 
    —¿Y? 
 
    —Me ganó —gimió Delilah—. Eso significa que ganó el resto de la noche conmigo. Al parecer, las personas con las que salió eran sus nuevos compañeros de trabajo, pero les dio las buenas noches y se fue conmigo. Una mujer que iba en el grupo no quedó muy contenta. 
 
    —Genial. Ahora tienes una mujer celosa detrás de ti. 
 
    Delilah se echó a reír. 
 
    —Podía haber venido. De todos modos, pasamos el resto de la noche yendo de un lugar a otro, jugando al tenis de mesa, hockey de aire y video juegos. No sabía que fuera tan competitiva hasta que comencé. 
 
    —Bromeas. —Negué incrédula con la cabeza—. Eres la persona más competitiva que conozco. 
 
    —De todos modos, ya te lo he contado. —Cambió de tema porque no quería admitirlo—. Te toca. Te fuiste con él el sábado después de la clase, ¿qué pasó? 
 
    —Bueno… —Me mordí el labio y aparté la mirada—. Yo.... 
 
    —Escúpelo, chispita. —Se echó a reír cuando me esforcé por contarle lo que había pasado. En realidad, había demasiadas cosas que explicar, desde mi pequeño arrebato en el restaurante hasta nuestra discusión de la noche anterior, lo más cerca que habíamos estado de abordar el evidente problema entre nosotros.  
 
    En lugar de tratar de encontrar las palabras adecuadas, decidí simplemente vomitarlo todo, relatándole lo que había sucedido en el poco tiempo transcurrido desde la última vez que habíamos hablado.  
 
    Ella permaneció en silencio, sin reaccionar a nada hasta que llegué al final.  
 
    —Y entonces, me dijo que solo quería tres citas conmigo para demostrar que puede estar ahí para mí. ¿No es ridículo? Es como algo sacado de una película. 
 
    —Escucha... —Delilah se pellizcó el puente de la nariz—. Te lo voy a decir porque eres mi mejor amiga: Justin me dijo que durante todo el tiempo que trabajaron juntos, Dallas solo hablaba de ti. —Sentí que mi cara se calentaba ante la idea de que Dallas hablara de mí. Me pregunté qué había dicho. Ella continuó—: Me contó que no dejaba de pensar en ti ni un segundo. Y que siempre pensó que todo lo que hacía era por ti, aunque fuera un error. Aunque, a los pocos años, quisiera irse y volver a casa, se quedó. Primero, porque trabajaba para un lugar extraño del que no podías escapar, y segundo, porque estaba decidido a hacer una vida para ti. Así que, mi opinión es que: Dallas es sincero. Eso, o todo se trata de una estratagema muy sofisticada, pero no lo creo. Por eso, tienes que decirle la verdad sobre Raya. 
 
    —Delilah, solo lleva unos días en la ciudad. No sé... 
 
    —Yo estaba allí cuando se fue. Fui yo quien te recompuso, ¿recuerdas? O, al menos, lo intenté. Yo era la que te frotaba los pies y la espalda cuando vomitabas y llorabas. Así que sé lo que este hombre estúpido te hizo. Pero este hombre estúpido está enamorado de ti no es un amor efímero, es del tipo de amor que duró seis años, a través del infierno, para poder volver a ti. Puede que se haya equivocado, pero te mereces un hombre que te quiera así y no es frecuente que aparezcan. 
 
    Tenía el pecho apretado y se me cerraba la garganta. Mientras ella hablaba, mi cerebro repasaba las miradas que me había dedicado en los últimos días, las caricias y la forma en que me había hablado. Sabía que lo que decía era cierto, pero él me había querido así en primer lugar y se había ido.  
 
    No podía soportar la idea de que Raya experimentara lo mismo que yo. Tenía que pensar que el hecho de que ella nunca conociera a su padre era mejor que el hecho de que lo echara de menos, de que supiera que la había abandonado. Por otra parte, con Dallas en la ciudad, y con lo rápido que me estaba enamorando de él, no sabía si podría guardarle el secreto. Íbamos a estar más cerca el uno del otro, sobre todo cuando fuéramos a nuestras tres citas y él se diera cuenta. No podía creer que no lo hubiera hecho ya. 
 
    —Le dije que lo amaba —confesé, en voz baja, casi tan baja que no estaba segura de que Delilah me hubiera escuchado.  
 
    —¿Lo decías en serio? —Me miró con dureza y el tono fuerte, como siempre. Para ella, el amor era un sí o un no, no un punto intermedio. Me pregunté si aquello era cierto, si era así como yo veía el amor. 
 
    Estaba a punto de responderle cuando se abrió la puerta de su despacho y entró mi madre.  
 
    —Mayci, tu hija está... 
 
    Se detuvo cuando Raya entró en la habitación lentamente, con lágrimas cayendo por sus mejillas. Inmediatamente se me apretó el corazón y me acerqué a ella. Se precipitó a mis brazos y la abracé, sintiendo el calor de su cuerpo y sus temblores mientras lloraba en silencio. Nunca había sido un bebé inquieto, siempre había optado por sufrir en silencio, en lugar de armar jaleo.  
 
    —Raya, cariño —le dije, apartándome y limpiando las lágrimas de su cara—. ¿Qué pasa? 
 
    —Hoy... —interrumpió la frase con un sollozo y comenzó de nuevo—. Hoy han repartido las papeletas para el baile de padre e hija, pero no tengo a nadie que me acompañe. 
 
    Se me apretó el corazón y tuve que morderme el labio para no llorar yo también. Raya seguía temblando y me pregunté cómo se sentiría en el aula, sin nadie de quien hablar, mientras las demás niñas lo hacían de sus padres.  
 
    Volví a abrazarla y froté su espalda con una mano. Quería quitarle todo el dolor, secar sus lágrimas para siempre. Me pregunté qué habría pasado en el pasado, si le hubiera dicho a Dallas que estaba embarazada, de qué manera habrían sido las cosas.  
 
    Mi madre se despidió desde la puerta e indicó a Raya. 
 
    —Adiós, cariño, te veré mañana cuando te recoja. 
 
    Desapareció y mi hija se apartó de mí, limpiándose las mejillas y mirando a mi amiga, que parecía tan dolida como yo por verla en apuros. Delilah me hizo un gesto que no quise interpretar. Alcé en brazos a mi hija y traté de animarla. 
 
    —Vamos a buscar algo divertido para que te olvides de esto. 
 
    Acabábamos de llegar a la parte principal del estudio cuando la puerta tintineó para hacerme saber que alguien había entrado. Aunque siempre estaba abierto por las tardes, casi nunca teníamos visitas.  
 
    Puse a Raya en pie y me giré para ver quién era.  
 
    Dallas estaba allí, vestido con una camisa de franela y un chaleco deportivo con bolsillos, tan guapo como siempre. Desde el otro lado de la habitación, sus ojos se clavaron en los míos y no pude apartar la mirada, aterrada de que pudiera ver justo lo que estaba pensando.  
 
    —¿Dallas? —Logré decir, mientras él se acercaba—. ¿Qué quieres? 
 
    —Dallas se puso en contacto conmigo —intervino Delilah, desde la puerta de su despacho. . Me quedaré a Raya esta noche para que los dos podáis salir. 
 
    Negué con la cabeza y miré de nuevo a Dallas, que estaba cerca de mí y con gesto preocupado.  
 
    —No, no puedo —protesté, pensando ya en las razones, pero no me estaba escuchando, así que hice una pausa.  
 
    Se agachó para hablar directamente a Raya, que seguía moqueando y se encontraba detrás de mis piernas.  
 
    —¿Qué te pasa, pequeña? —preguntó él. 
 
    Observé, con el corazón palpitando en el pecho, cómo mi hija se apartaba de mi lado y se acercaba a él.  
 
    —Quiero ir al baile de la escuela, pero no puedo —repuso entre sollozos. 
 
    —Bueno, ¿por qué no puedes? —Levantó brevemente la vista hacia mí, antes de volver a mirarla a ella.  
 
    —Porque el baile es para niñas con papás —dijo ella, con la voz entrecortada.  
 
    Dallas la miró con fijeza y se hizo un silencio sepulcral que duró una eternidad. No sabía si ella podía ver sus ojos en él, al mirarlo del mismo modo, o si él reconocía que estaba observando una parte de sí mismo.  
 
    —Bueno… —Se aclaró la garganta—. ¿Quién dice que necesitas un papá? Estoy seguro de que puedes conseguir a alguien más que te acompañe, alguien realmente genial. 
 
    Había estado pensando en pedirle a mi padre que la acompañara, y Dallas me miró como si valorara la misma opción. Asentí con la cabeza y él volvió a mirar a Raya, que había dejado de llorar. Sonreía y sus mejillas sonrosadas brillaban por las lágrimas. 
 
    —De acuerdo —aceptó con voz ilusionada. Se acercó a él y se inclinó hacia delante como si fuera a contarle un secreto. No pude evitar que el corazón se me agitara en el pecho al verlos, las similitudes gritaban—. ¿Quieres venir conmigo? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas 
 
    Inspiré con fuerza y miré a la niña que estaba muy cerca. Resultaba asombroso que una persona tan pequeña pudiera hablar y expresarse de forma tan solemne. Traté de recordar si a esa edad yo había estado tan triste y vino a mí el día que se fue mi padre. Aparté el recuerdo con rapidez, ya que era demasiado similar a aquel momento.  
 
    No sería capaz de tomar una decisión racional, respecto a la pregunta que acababa de hacerme, si mi mente regresaba al pasado. Sacudí los pensamientos de la cabeza y volví a centrarme en ella, viendo la anticipación en su expresión.  
 
    Vi a Mayci en ella. Raya era todo mejillas anchas y sonrisas con hoyuelos, y quise envolverla en un abrazo en cuanto vi las lágrimas en sus mejillas. Quería encontrar a la persona que la había hecho llorar y hacerla pagar. Quería que todo estuviera bien.  
 
    Mi corazón latía con fuerza y ella me miraba expectante, de modo que casi sentí una respuesta afirmativa en mis labios, pero miré a Mayci, sin querer sobrepasar mis límites.  
 
    Ella también parecía asombrada y se balanceaba sobre sus pies. Se llevó el dedo meñique a la boca y se mordió la uña. Era algo que solía hacer cuando estaba estresada, aunque la ayudé a dejar el hábito. Parecía que había vuelto. 
 
    Aunque Mayci iba vestida con unos simples vaqueros y una camiseta, no pude evitar mirarla. Era imposible apartar la vista de sus curvas cuando llevaba vaqueros, y la camiseta se tensaba sobre sus pechos, acentuando su tamaño. 
 
    —Dallas... ¿quieres venir conmigo? 
 
    Raya volvió a preguntar y yo volví a mirarla, a sus ojos azules y a su dulce rostro. Su voz era pequeña y necesitada, y me pregunté si estaba diseñada específicamente para ayudarla a conseguir lo que quería. No me sorprendería: era la hija de Mayci y siempre había sido muy buena para conseguir lo que quería de mí.  
 
    No me correspondía decir que sí o que no, ni siquiera me correspondía ir con ella al baile. Eso era responsabilidad de su padre. Pensé en mi propio padre, el bastardo que había abandonado a mi madre a su suerte conmigo, y la rabia me hirvió en el pecho.  
 
    Apenas conocía a aquella niña, pero no quería que nadie pasara por lo que yo pasé. Y menos la hija de Mayci.  
 
    —Por supuesto —dije, observando cómo su barbilla temblorosa se calmaba y su rostro se iluminaba de alegría ante mi respuesta.  
 
    Se abalanzó sobre mí y me abrazó. Al principio dudé, antes de rodearla con mis brazos y darle un apretón. 
 
    Me pareció demasiado correcto, demasiado natural. Quizá fuera porque era medio Mayci. Más que mitad, en realidad, porque Mayci era la que la había criado. Quizá porque cuando Raya me sonreía, me acordaba de su madre, a la que quería más que a nada en mi vida. 
 
    Me entregó un papelito rosa ligeramente arrugado que tenía agarrado con fuerza en la mano. Estaba mojado por sus lágrimas, pero cuando lo enderezó, vi que era un permiso para el baile. En el espacio para el padre, escribí mi nombre, y en el espacio para la hija, escribí el suyo. Respiré profundamente en un intento de deshacerme de la sensación en el pecho, pero no funcionó.  
 
    Deseé desesperadamente que fuera verdad.  
 
    Leí el resto del resguardo, luego saqué la cartera y metí un billete de veinte en el sobre, como dictaba el papel. Tuve la tentación de meter más dinero para impresionar a Mayci, que seguía observando, pero no quise insistir.  
 
    Le devolví el papelito y el sobre cerrado a Raya, que los cogió y volvió a echarme los brazos al cuello. Le devolví el apretón y el momento se prolongó, con mi corazón hinchado por un nuevo afecto hacia la niña.  
 
    Raya se separó de mí, se giró y corrió hacia Delilah, que la alzó en sus brazos y comenzó a dar vueltas con ella. No pudo evitar reírse con Raya mientras le decía que iría al baile, aunque acababa de verlo. Después, comentó algo sobre pinturas de dedos y se alejaron mientras yo me ponía de pie.  
 
    —Lo siento —dije, sacudiendo la cabeza mientras me acercaba a ella—. Sé que ha estado fuera de lugar, pero la he visto tan triste... no he podido decirle que no.... 
 
    —Está bien —dijo Mayci, con una expresión en su rostro que no supe descifrar.  
 
    Era algo así como una extraña mezcla de dolor y felicidad, algo agridulce. Tragué saliva, odiando que se sintiera así, deseando poder hacer algo para ayudar.  
 
    —¿Estás segura? Mierda, lo siento, sé que ha sido un error. 
 
    —No, de verdad. Está bien. —Ella levantó las manos y se acercó—. Sé que lo pasará bien contigo. Confío en ti. Solo espero que tus habilidades de baile sean buenas, porque vas a tener que seguir su ritmo. 
 
    Me reí con alivio, al ver que no se oponía a que llevara a su hija a un baile reservado para la familia. La felicidad floreció en mi pecho al darme cuenta de que aquello me acercaba un paso más a lo que quería: cuidar de ellas. Cuidar de Raya y de Mayci.  
 
    —Bien, entonces, ¿quieres pasar por tu casa para cambiarte? —Di una palmada y me giré hacia la puerta—. Porque nos espera una larga noche. 
 
    —Bueno, no sé. —Se apresuró a agarrar su bolso y su abrigo mientras avanzaba—. ¿A dónde vamos? ¿Qué debo ponerme? 
 
    Me di la vuelta y saqué del bolsillo una vieja tira fotográfica. Estaba doblada y desgastada, pero todavía se podía ver claramente a Mayci y a mí, mucho más jóvenes, sonriendo y haciendo poses tontas en un fotomatón. Yo llevaba una camisa de franela y un chaleco, por lo tanto mi era atuendo actual, y Mayci llevaba una sudadera con capucha que había sido mía desde hacía muchos años. Era una sudadera de Harvard que mi padre olvidó cuando se fue. Era lo único que conservaba de él. 
 
    —¿Qué te parece algo así? —pregunté, mostrándole la foto. Ella soltó un grito ahogado, tomando la tira y mirándola de cerca.  
 
    —No puedo creer que todavía tengas esto —dijo, sacudiendo la cabeza y mirándome muy impresionada. Me gustaba cuando me miraba así.  
 
    —Por supuesto que las conservo —susurré, al tiempo que pensaba en todas las noches que había pasado mirando su preciosa cara.  
 
    A veces era lo único que evitaba que me volviera loco.  
 
    —¿Dónde vamos a encontrar una sudadera como esta? —Subió a mi camioneta.  
 
    Señalé el asiento trasero y ella se echó a reír, al ver una igual, colgada en una percha. 
 
    —¿Ves? —dije, con cierta suficiencia—. Sé cómo planificar las cosas. 
 
    Volvió a reírse y puso los ojos en blanco, pero metió la mano en la parte trasera y agarró el jersey. Intentó olerlo discretamente, pero la vi de reojo. Saber que echaba de menos mi olor tanto como yo el suyo me calentó el pecho, y tuve que obligarme a prestar atención a la carretera para no mirarla, mientras se lo ponía por encima de su camisa salpicada de pintura. 
 
    Conduje alegre porque el sol seguía brillando y aquella cita nos llevaría bastante tiempo. Nos detuvimos frente al primer lugar de mi lista y Mayci me miró, confundida. Verla de nuevo con aquella sudadera de Harvard fue casi demasiado para mí, y tuve que contenerme para no meterla en la parte trasera y sacársela por la cabeza.  
 
    El cartel de neón del restaurante chino brillaba en el aparcamiento, compitiendo con el sol y perdiendo. Salimos de la camioneta y tomé su mano entre las mías, observando que no se apartaba de mí. La conduje al otro lado del aparcamiento, donde había un viejo fotomatón, con la cortina hecha jirones.  
 
    —Vamos —la animé, tirando de ella hacia el interior. Podía sentir la tira de fotos original en mi bolsillo, los suaves bordes presionando mi costado mientras la arrastraba a mi lado.  
 
    Elegimos las opciones, la máquina tardó un tiempo considerable en responder, y cuando el flash se disparó la primera vez, no estábamos preparados. 
 
    Posamos rápidamente para el resto de las fotos y nuestra madurez se hizo notar en aquella nueva tira: menos tonterías y más sonrisas agradables y cabezas giradas.  
 
    —Vaya —dijo Mayci, tomándola en la mano al salir de la cabina—. Esto es una pena. 
 
    —Tendremos muchas más oportunidades para compensarlo. 
 
    Me miró inquisitivamente, pero me limité a tomar su mano, guiándola de vuelta a la camioneta.  
 
    Los tres siguientes fotomatones estaban en el centro comercial, al otro lado de la ciudad, y eran bastante más bonitos. Nos volvimos cada vez más creativos con cada foto que nueva, posando y apoyándonos el uno en el otro. Varias veces conseguí que se riera y pasé mi pulgar por su sonrisa cada vez que recuperábamos las tiras de fotos. Me encantaba su sonrisa, sobre todo cuando surgía de una carcajada. 
 
    Nos detuvimos en el centro comercial y compré hamburguesas y patatas fritas, que disfrutamos antes de dirigirnos a un salón recreativo cercano al centro comercial. El lugar olía a nachos y caramelos, y encontramos el fotomatón de la parte de atrás y nos metimos dentro, evitando los pegajosos derrames y las grasientas huellas de los pulgares.  
 
    En la última foto, Mayci me sorprendió inclinándose y besándome en la mejilla. En la foto, vi la sorpresa en mi cara. Me prometí que la recuperaría.  
 
    Fuimos a ocho cabinas de fotos más, todas en distintos lugares de la ciudad. Mayci se prestó a ello, y las tiras de fotos se acumularon en nuestros bolsillos hasta el punto de que las guardó ordenadamente en su bolso, porque tenía miedo de que se me perdieran.  
 
    Cuando llegamos al último fotomatón, hacía tiempo que el sol se había puesto y un inquietante cartel amarillo proyectaba un brillo enfermizo sobre el aparcamiento. Nos apresuramos a entrar, ebrios de felicidad. Esa vez posamos más cerca que en la primera serie de fotos, muy juntos, y en la última me giré, agarré su barbilla y alcé su cara para darle un beso en condiciones. 
 
    Ella se inclinó y me dejó deslizar mi lengua en su boca mientras la cámara capturaba el momento. Incluso después de que el zumbido mecánico de la máquina nos indicara que nuestra sesión había terminado, nos quedamos encerrados juntos, con las manos vagando.  
 
    Después de besarnos durante unos minutos, Mayci me empujó hacia atrás, respirando con dificultad. Se apartó un mechón de pelo de la cara y suspiró, sus ojos se encontraron con los míos, con algo de nostalgia y satisfacción. Me incliné hacia delante, queriendo besarla de nuevo, pero ella puso su mano contra mis labios, deteniendo mi avance. 
 
    —No voy a tener sexo contigo en un fotomatón del aparcamiento más espeluznante de la historia —espetó al ver que alzaba las cejas.  
 
    —¿Estás insinuando que vas a tener sexo conmigo en otro lugar? —dije, sin perder de vista la forma en que mi propia voz era baja y ronca, lujuriosa para cualquiera que pudiera escuchar.  
 
    Me agarró por el chaleco y me acercó a ella, de modo que pude sentir su aliento en mis mejillas, dulce y suave, y pude oler el aroma a rosas de su pelo. Quería enterrarme en ella. Quería vivir en el fotomatón con ella para siempre.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci  
 
    El apartamento de Dallas estaba inesperadamente fresco y tranquilo después de las risas y los cantos al ritmo de la radio que habíamos hecho en el camino. En la universidad, cuando nos sentíamos especialmente agobiados o estresados, salíamos a conducir hasta altas horas de la noche.  
 
    Recuerdo el zumbido de su palanca de cambios, el aire fresco que entraba por la ventanilla. Recordaba la forma en que su rostro se proyectaba en las sombras en las carreteras secundarias, y la forma en que las luces que pasaban lo iluminaban solo por un segundo, antes de desaparecer de nuevo. Recordé la forma en que nos tomábamos de la mano frente a la consola central. 
 
    Recordaba cómo me miraba y me apartaba el pelo de la cara, cómo gritábamos al ritmo de la radio, cómo a veces pisaba el acelerador para ver a qué velocidad podíamos ir. Y luego estaban las veces que reducía la velocidad, se detenía en un camino rural y cerraba las puertas. 
 
    Abrió la puerta de su apartamento, el tintineo de sus llaves reverberó en la habitación, y miré a mi alrededor, con una repentina sensación de tristeza en el pecho al ver que vivía en un lugar sin vida. Quería llevarlo a mi casa, envolverlo en una cómoda manta y prepararle una taza de té caliente. 
 
    Luego, quitarle toda la ropa y meterlo en la cama conmigo.  
 
    —Hogar, dulce hogar —dijo, aclarándose la garganta y mirando alrededor, con una expresión triste en su rostro. Me pregunté si estaba comparando el apartamento con mi casa como yo. Me pregunté si podía ver la completa falta de amor y de hogar en su casa—. Siéntete como en casa —añadió—. Voy a traer algo de beber. 
 
    Tiró las llaves en una mesa solitaria de la entrada y se dio la vuelta para ir a la cocina. Yo fui en dirección contraria, a su dormitorio. Me quité la sudadera y la camiseta, luego el sujetador, antes de volver a ponerme la sudadera. Me recordaba tanto a estar con él en la universidad que quise dejármela puesta. Quería mantener vivo el sentimiento de nostalgia que recorría la noche.  
 
    Miré a su cama y luego a los vaqueros salpicados de pintura que llevaba puestos, y decidí quitármelos para quedarme solo con su cuello redondo y mis bragas. Me subí a la cama y tiré el bolso para que todas las tiras de fotos quedaran esparcidas por el edredón. Las acomodé, aplanándolas para que la primera de la noche quedara a la derecha y la última a la izquierda.  
 
    Las miré por encima, observando cómo nuestras expresiones cambiaban de una tira a otra. Vi cómo nos acercábamos más y más, y vi cómo mi sonrisa crecía, hasta que no pude contenerla en la última foto y se apoderó de mi cara, antes de que Dallas me agarrara la barbilla y me besara.  
 
    Aquella foto era la última y me hizo llorar. Pasé el dedo por encima, con el corazón dolorido. ¿Cómo seríamos ahora si él no se hubiera ido? ¿Iríamos a los fotomatones y nos haríamos fotos tontas, o estaríamos resentidos el uno con el otro?  
 
    Pensé en Dallas y en la forma en que se relacionaba con Raya. No pude evitar preguntarme si habría sido un buen padre.  
 
    —He traído... —Dallas se interrumpió cuando entró, y levanté la vista para verle de pie en la puerta, con dos vasos altos con hielo y una bebida rosa chispeando en su interior. Sus ojos me recorrieron, algo hambrientos, y recordé que me había quitado los pantalones y el sujetador—. ...bebidas. Entró y puso los vasos sobre la mesa, y sentí sus ojos sobre mí todo el tiempo. La idea de aquello me daba vértigo: me gustaba que quisiera mirarme. Me gustaba que sus ojos se sintieran atraídos por mí y que le costara apartarlos—. ¡Vaya! —agregó, subiéndose a la cama y poniéndose a mi lado, con las piernas abiertas a ambos lados. Sentí el calor de su cuerpo y su aliento en mi mejilla, pude oír el constante latido de su corazón—. Intentas volverme loco, ¿verdad? 
 
    Lo miré y, al girar la cabeza, acerqué nuestros rostros, casi demasiado. Me detuve y cerré los ojos para deleitarme con la sensación de que estaba allí, junto a mí. Sus manos se posaron lentamente en mi cuerpo, una en mi cadera y la otra en mi mejilla. Respiré con dificultad.  
 
    —No sé de qué hablas. —Sabía que mi voz sonaba baja y sensual. No podía evitarlo, solo había estado en su cama una vez y tenía una clara asociación conmigo.  
 
    Me encontré con sus ojos, vi una intensa necesidad en ellos y deseé con vehemencia que me arrojara de nuevo al colchón.  
 
    —Ni de coña. —se echó a reír con suavidad. Movió el cuerpo y cayó prácticamente sobre mí. Me sujetó por los brazos para no caerse, y yo lo sostuve, agarrándolo de nuevo. Abrazados con fuerza, no teníamos espacio para pensar, ni para reconsiderar. Sus labios se estrellaron contra mí—. Mayci —dijo, extendiendo la mano hacia abajo y separando mis piernas para poder deslizarse entre ellas.  
 
    Dejé que me apretara, forzando mis piernas a abrirse y el solo movimiento me hizo sentir una gran emoción. Noté su miembro, ya duro, presionando contra mi núcleo. 
 
    —Dallas —dije, con la voz aún baja y seductora.  
 
    Él gruñó y descendió más la mano, bajándome las bragas. Me acarició las piernas y me alegré de haberme depilado; estaban suaves y rodeé su cintura con ella cuando volvió a subir a mi encuentro.  
 
    —Mayci. —Se inclinó y respiró en mi oído, forzando un ansioso escalofrío en mi espalda—. Voy a follarte, si te parece bien. 
 
    Asentí contra su hombro y él se retiró, agarrando el dobladillo del cuello de la sudadera y tirando de él por encima de mi cabeza. Levanté los brazos para ayudarle y me acomodé de nuevo en las almohadas, sonrojándome mientras él me miraba de arriba a abajo, pasando su dedo por mis curvas, acariciando mis pezones, y luego palmeándolos con cuidado hasta que formaron picos.  
 
    Se inclinó y me besó el pecho, chupó mis senos y luego rozó un pezón con los dientes, provocándome un escalofrío que me recorrió los brazos. Sostuve su cabeza entre mis manos y tiré de ella hacia arriba, hasta que él levantó una ceja hacia mí.  
 
    —Dijiste que ibas a follarme —le recordé, entre respiraciones profundas mientras intentaba recuperar la compostura.  
 
    Volvió a sonreír, negando con la cabeza y bajando.  
 
    —Lo haré —aseveró, entre besos y pasando su lengua a lo largo de mi estómago, deteniéndose justo antes de llegar a mi ombligo—. Te voy a follar, pero te voy a follar despacio. —Agarró mis muñecas y las colocó sobre mi cabeza.  
 
    Apretó la longitud de su cuerpo contra mí, provocando un gemido en el fondo de mi garganta que no había querido soltar. 
 
    Seguí haciendo ruidos mientras él presionaba su cuerpo contra mí. No podía evitarlo: ahora que había tenido un trozo de él, no podía dejar de desearlo. Era como si seis años de lujuria y necesidad me hubieran alcanzado, y eso me dejaba sin aliento. Me besó y luego enterró sus manos en mi pelo. Mis manos, liberadas, subieron por sus costados y palparon sus músculos a través de su fina camisa.  
 
    Siempre había sido delgado en el instituto, estaba en el equipo de natación, así que no podía engordar, aunque quisiera. Pero nunca había sido tan musculoso. Nunca había deseado trazar los músculos de su torso con la lengua, dibujar un mapa como un cartógrafo para saber exactamente dónde ir. Nunca había sido tan atractivo como lo era entonces, y me pegué a él, presionando mis pechos desnudos contra su sólido tórax.  
 
    Me relajé en la cama y tiré de su camisa. Se separó de mi piel durante un segundo para que pudiera deslizarla por encima de su cabeza, y pasé las manos por los músculos mientras respiraba su aroma.  
 
    Enterró su cabeza en mi cuello y me mordió suavemente, obligándome a bajar la cabeza hacia un lado para que tuviera mejor acceso. Acomodado entre mis piernas, presionó con fuerza y siseé de placer; la creciente anticipación de quererlo dentro de mí había llegado a un punto álgido, y comencé a gemir al sentir que mordisqueaba mi piel.  
 
    Lo deseaba, pero me dijo que se iba a tomar su tiempo.  
 
    Jadeé cuando volvió a tomar uno de mis pezones en su boca, chupando suavemente y sacándolo. Sentí que mi coño se mojaba más y que mi pezón se endurecía aún más. Su mano libre serpenteó por la sensible piel de mi estómago y ahuecó mi otro pecho, apretándolo y haciendo que echara la cabeza hacia atrás en las almohadas y me mordiera el labio.  
 
    No quería que dejara de tocarme, pero también quería sentirlo, palpitando y meciéndose, dentro de mí. Quería que se corriera, quería la dulce sensación de estar infinitamente conectada a él.  
 
    —Oh, joder, Mayci —siseó entre dientes.  
 
    —Joder, Dallas —lo imité—. Vamos, ¿por qué no te quitas los calzoncillos? 
 
    Negó con la cabeza y bromeó, aunque pude oír el calor en su voz.  
 
    —Buen intento, cariño, dije que me iba a tomar mi tiempo y eso es lo que voy a hacer. 
 
    Trazó su pulgar a lo largo de la zona sensible donde terminaba mi estómago y comenzaba mi ombligo, luego se sentó y se alejó de mí por un momento para tomar el vaso de líquido rosado que tenía sobre la mesa auxiliar. Bebió un largo trago y luego tocó mi pezón con su lengua helada, haciendo que me recorriera una oleada de deseo y sorpresa. Me estremecí y él bebió otro trago, esta vez con un cubito de hielo en la boca.  
 
    Lo mantuvo entre los labios y volvió a trabajar en mis pechos, y el frío combinado con la suavidad de su boca me volvió loca. Sentí que humedecía las sábanas y moví mis caderas hacia él, esperando que se corriera dentro de mí.  
 
    Pero no mordió el anzuelo. En lugar de eso, empezó a arrastrarse lentamente por mi cuerpo, besando cada parte de mi estómago con su boca helada y arrastrando una línea de hielo y fuego hasta mi ombligo. Estaba demasiado inmersa en el placer como para darme cuenta de lo que estaba haciendo, así que cuando tocó mi clítoris con su lengua helada me sobresalté y dejé escapar un sonido de sorpresa que se transformó rápidamente en un gemido cuando se puso a trabajar, moviendo la lengua y creando un ritmo constante.  
 
    Cambió entre una presión constante, recorriendo con su lengua la longitud de mis labios y mi clítoris, círculos lentos y constantes, y una especie de movimiento rápido. Las tres cosas juntas hicieron que mi cuerpo se estremeciera, sin saber cuándo iba a llegar la liberación. 
 
    —Oh, joder, oh joder, Dallas —jadeé, mi visión se nubló con un enjambre negro mientras él trabajaba, mi cuerpo se tensaba—. Oh, Dios, oh Dallas, no pares. 
 
    Siguió con una resistencia que no podía creer, era como si no necesitara respirar. Me agarró por las nalgas y me abrazó como si estuviera comiendo una sandía, apartándose de mi clítoris de vez en cuando para lamer los jugos de mi raja, presionando su lengua todo lo que podía en mi abertura. Cada vez jadeaba, la sensación era increíble.  
 
    Me agarré a las sábanas y volví a apoyar la cabeza en la cama, con los ojos bien cerrados para evitar el placer que me invadía. Temblaba al borde del orgasmo, mi cuerpo se agitaba y estaba preparado.  
 
    —Dios, Dallas. —Subí el tono para que él tirara de mí, más fuerte—. Joder, joder, joder... 
 
    Me detuve cuando se apartó y lo vi sonreír mientras se quitaba los pantalones. Mi coño goteaba, ansiaba su tacto y palpitaba buscando un mejor ángulo para estar más cerca. 
 
    Sus calzoncillos cayeron al suelo y jadeé al observar su polla erecta. Me agarró por las caderas y cerró los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás mientras se abalanzaba sobre mí.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas  
 
    —Joder —siseé, mientras mi polla se deslizaba dentro de Mayci, que apoyaba la cabeza en las almohadas, con las caderas giradas hacia mí.  
 
    La agarré con fuerza y me abalancé sobre ella, presionando más de lo que lo había hecho antes, y ella gimió, con las manos apretando con fuerza las sábanas de la cama. Me retiré y volví a penetrarla con más fuerza, empujándola hacia atrás para que su almohada chocara con el respaldo.  
 
    No podía controlar los impulsos primarios que se habían apoderado de mí, nublando mi cabeza y exigiendo que la tomara, que tomara a Mayci, a Mayci, que era mía.  
 
    La primera vez que estuvimos juntos, sentí el mismo impulso primario, y me sorprendió haber podido reprimirlo tanto tiempo. No quería asustarla y la abracé, dejándome llevar por deseo, consciente de que ella podía soportarlo.  
 
    Volví a bombear en su interior y noté sus muslos a ambos lados de las caderas, su coño apretado y caliente, goteando. Mis pelotas golpearon su culo cuando volví a entrar en ella y levanté los brazos, colocándolos de nuevo para que ella pudiera enganchar sus piernas sobre mis codos. En aquella posición, podía empujar hasta el fondo, enterrándome y gimiendo por la sensación.  
 
    —Oh, Dallas —dijo, y su brazo bajó hasta su clítoris. Comenzó a frotar en círculos suaves y yo la observé, su placer me volvía loco de deseo. La penetré con fuerza, y su suave aliento y el sonido de nuestros cuerpos al chocar llenaron la habitación. Una vez más, su aroma se mezclaba con el de las rosas y el detergente de las sábanas cuando se levantaban a nuestro alrededor.  
 
    Sus tetas rebotaban cada vez que me zambullía en ella, y la misma necesidad primaria me invadía de nuevo. Me obligaba a moverme cada vez más rápido, meciéndome dentro de ella, sacudiendo la cama y haciéndola gemir en la habitación.  
 
    —Dallas, joder —gritó, su mano seguía trabajando en círculos apretados en su coño—. Joder, oh, joder, joder, joder... —decía cada vez que me hundía en su interior.  
 
    Mi propio deseo palpitante me empujó hacia el precipicio, y con un último empujón hice que cayéramos por el borde. 
 
    Me corrí antes que ella, y sentí que mi semen caliente y espeso la inundaba y cubría las sábanas. Cuando abrí los ojos, observé cómo alcanzaba el clímax, con la espalda arqueada y el pelo esparcido por la almohada como un abanico de rizos.  
 
    Quedé hipnotizado al ver que su mano se ralentizaba a medida que el orgasmo recorría su cuerpo. Acaricié sus muslos, maravillado de lo suaves que eran, y llegué hasta su estómago, donde desvié los dedos hacia sus estrías antes de encontrar sus pechos y sus pezones, que se encontraban laxos.  
 
    Finalmente, la besé en la frente, las mejillas y la nariz, antes de echarme a un lado y acercarla a mí. Todavía tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad, con la mano en mitad del pecho.  
 
    —Nunca lo hemos hecho antes de esta forma —dijo finalmente, sus ojos se abrieron y se encontraron con los míos.  
 
    —¿Qué quieres decir? —Sonreí, porque sabía a qué se refería.  
 
    —Lo de... las piernas. Has tocado lugares en mí que ni siquiera sabía que tenía... joder... —Soltó una carcajada. Su voz sonó agotada e inclinó la cabeza a un lado. 
 
    Me acurruqué contra ella, antes de susurrarle suavemente al oído.  
 
    —Sabes que me vuelve loco que te toques, ¿verdad? 
 
    Se dio la vuelta y me miró con los ojos muy abiertos y traviesos.  
 
    —¿Ah sí? —Levantó una ceja. Se giró por completo, de modo que su espalda estaba apoyada en el colchón y su cabeza descansaba sobre mi brazo, que estaba extendido por debajo. Observé con asombro que sacaba las manos de debajo de las mantas y se agarraba los pechos, apretándolos y mirándome a los ojos—. ¿Así? 
 
    Me quedé en silencio al ver que introducía una bajo la manta. Mi corazón latía en mi garganta mientras observaba su rostro, sus ojos se cerraban y su cabeza se inclinaba hacia atrás revelando su garganta.  
 
    Era preciosa. 
 
    Mi polla se endureció al instante, al sentir que su cuerpo se tensaba entre mis brazos bajo el toque de sus dedos. Movió la mano más deprisa y me sentí atraído, mis nervios respondiendo a su placer. Toqué su estómago y noté como se ponía rígido, deslicé mi mano hacia abajo y encontré la suya, de modo que comenzó a moverse en sincronía con la mía.  
 
    —Maldita sea, nena —respiré y vi que apretaba la cabeza contra la almohada y su cuerpo se estremecía.  
 
    Cuando terminó, suspiró y se tomó un momento antes de volver a mirarme. La acerqué a mí, pero ella se apartó y deslizó su cuerpo por el mío hasta quedar suspendido sobre mi polla.  
 
    Observé cómo bajaba su boca hacia mi pene, tomando primero la cabeza y luego todo lo que podía en su boca. Dejé que mi cabeza cayera hacia atrás mientras movía su boca caliente y apretada, rodeando mi miembro, pulsando y disparando el placer a través de mí.  
 
    Subía y bajaba a lo largo de mi extensión, una y otra vez, y moví las caderas dentro de ella, follando su boca. Mis piernas empezaron a temblar y me corrí de nuevo, apretando los dientes y alcanzándola. Cuando volvió a subir por mi cuerpo, limpiándose la boca y sonriendo, negué con un gesto mientras boqueaba en busca de aire.  
 
    —Nunca estuvimos tanto tiempo en la universidad —dije, mientras ella se acomodaba a mi lado, sonriéndome desde su lugar en el pliegue de mi brazo.  
 
    Se encogió de hombros y se acurrucó contra mí. Tenía el pelo desordenado y se pasó una mano para alisarlo.  
 
    —Hace falta práctica —susurró, ya con sueño. Sabía, por experiencia, que no me quedaba mucho tiempo antes de que se durmiera.  
 
    Cuando estábamos en la universidad y no podía conciliar el sueño por las noches, me colaba en su habitación si no estaba su compañera y la ayudaba a relajarse con un orgasmo. 
 
    Sonreí al recordarlo y tiré de ella hacia mi pecho para apretarla con fuerza entre los brazos. El sexo era increíble con ella, pero había echado de menos sentir su suave cuerpo contra el mío, y la forma en que encajábamos tan perfectamente.  
 
    Su piel estaba caliente y apoyó la cabeza en mi pecho, suspirando satisfecha. Le pasé una mano por el pelo y sentí una profunda sensación de bienestar. Aquello era lo que había estado esperando, por lo que había pasado seis años en la empresa.  
 
    Por ella.  
 
    Mientras se dormía, pensé en esos seis años de infierno y en cómo Justin había sido el único que había sido capaz de sacarme adelante. Al principio, me había bastado con la imagen que tenía de Mayci, y con la que ella había dibujado de mí.  
 
    El primer día que me fijé en ella, estábamos juntos en una clase y no prestaba atención a lo que decía el profesor. Estaba ocupada haciendo garabatos en un papel y al terminar, cuando todo el mundo se apresuró a salir, me di cuenta de que el papel se le cayó del bolso, porque no había cerrado la cremallera. 
 
    Corrí tras sella, sin perder de vista las curvas que se adivinaban bajo los pantalones ajustados y el suéter de punto que llevaba, y cuando recogí el papel, no pude evitar mirar.  
 
    Era yo.  
 
    Me había dibujado a mí. 
 
    Decidí evitarnos la vergüenza de devolverle un dibujo mío y lo guardé en mi mochila; en un lugar seguro para poder mirarlo todos los días.  
 
    Y todavía lo hacía.  
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    Mayci 
 
    A la mañana siguiente aparecieron dos ramos más, cada uno de ellos superando al anterior. Y, cada vez, Delilah arrancaba la tarjeta y Felicity observaba con ojos brillantes cómo corría a su despacho y las dejaba caer en el cajón superior antes de que yo pudiera verlas. Me preguntaba cuántos ramos más aparecerían antes de que aceptara volver a salir con él.  
 
    Después de quedarme dormida, durante una hora más o menos, la noche anterior, Dallas me despertó y nos dimos una ducha juntos antes de llevarme a mi casa. Allí encontramos a mi amiga, sentada en el salón, leyendo un libro y esperándome. Dallas me dio un beso de buenas noches y entré en casa para ver cómo estaba Raya que ya dormía. Le di las gracias a Delilah y me dirigí a mi dormitorio. 
 
    Al acostarme, no pude dejar de pensar en él y en la forma en que me había cuidado la noche anterior, asegurándose de que me levantara a tiempo para llegar a casa y no me preocupara por Raya. No es que dudara de Delilah, pero siempre me inquietaba estar lejos de mi hija.  
 
    Y mientras pensaba en la cama, sola, me preguntaba cómo sería si Dallas pudiera estar allí para dormir a mi lado. Seguí despierta, cavilando sobre lo unidos que estábamos en tan poco tiempo y en lo que podría pasar si se enteraba del secreto que le había ocultado. 
 
    —Mayci. 
 
    Al escuchar mi nombre, me sobresaltada y miré a Delilah, que estaba de pie con los brazos cruzados, mirándome con ojos implacables. Solo llevábamos unas horas en el trabajo y me había perdido en mis pensamientos demasiadas veces para contarlas. Una vez, en mi primera clase del día, me había despistado y uno de los alumnos tuvo que llamar mi atención y devolverme a la realidad. 
 
    —¿Sí? —pregunté, dándome cuenta de que casi había vuelto a caer en un pozo de mis propios pensamientos.  
 
    Delilah me observaba como si intentara averiguar algo sin preguntar. Después, se dio por vencida y continuó hablando: 
 
    —¿Qué tienes en mente? —Dio unos golpecitos en mi frente con el bolígrafo.  
 
    Era algo que solía hacer desde revisamos juntas los planos del estudio. Sacudí la cabeza, poniendo los ojos en blanco ante su intento de devolverme al presente.  
 
    —No lo sé —acepté mientras sostenía en la mano una escultura que había hecho Raya. Era una niña brillante. Tenía mucho talento para ser tan joven—. Supongo que estoy preocupada por el mural. Todavía no he presentado mi nueva propuesta para el proyecto y, si no se me ocurre algo bueno, van a elegir a aquel hombre idiota, antes que a mí. 
 
    —Buen intento. —Delilah me miró como si supiera más que yo—. Sé que eso te preocupa, pero no es lo que tienes en mente. Me callé y permanecimos en silencio, hasta que ella lo rompió—: ¿Se lo has dicho? 
 
    Mi cerebro se quedó en blanco por un momento, y me pregunté si había alguna obligación de trabajo que debía cumplir, algo que debía recordar hacer o alguien a quien debía llamar que se me había olvidado por completo, hasta que me di cuenta de que estaba hablando de Dallas.  
 
    —No —susurré. No había mucha gente en el estudio, solo una mujer de fuera de la ciudad que se había detenido de paso, mirando algunas de las postales que teníamos. Bajé aún más la voz y me acerqué a Delilah, con el corazón palpitando ante la idea de decírselo—. ¿Bromeas? No puedo decírselo. 
 
    Ella cruzó los brazos.  
 
    —Tienes que hacerlo, Mayci, va a llevarla al baile —declaró en tono severo, pero con suavidad—. Sabes que esa niña es muy inteligente. Y creo que intuye lo que está pasando, aunque no sepa que lo sabe. 
 
    Pensé en que Raya descubriera que Dallas era su padre y me estremecí, odiando la idea. No era que no quisiera que fuera feliz, o que quisiera alejar a Dallas de su hija, sino que no podía soportar la idea de lo que pasaría si Dallas decidía que quería irse de nuevo. O que Raya no pudiera soportar la idea de tener dos padres... o que Dallas y yo no pudiéramos llevarnos bien, y eso marcara para siempre la percepción del amor de Raya, convenciéndola de que no podía ser real.  
 
    Aunque mis padres eran despiadados y terribles con la mayoría de la gente, lo hacían juntos. Nunca se decepcionaron el uno al otro, y de niña no dudé ni un momento de que se amaban. Podía verlo en los ojos de mi madre cada vez que miraba a mi padre, y en la forma en que mi padre miraba a mi madre, apresurándose a abrirle las puertas, apresurándose a sacarle la silla, sin importar dónde estuviéramos.  
 
    Eso era lo único que me había ayudado a superar mi rocambolesca infancia: saber que, por muy mal que estuvieran las cosas, al menos mis padres estarían juntos, y al menos estarían enamorados el uno del otro.  
 
    —No lo sé —dije finalmente, queriendo convencerme de que Raya no lo sabía. Aunque no lo supiera, si Dallas se quedaba, lo descubriría pronto. Ya me había prometido que iba a estar durante mucho tiempo en la ciudad y, si tenía intención de estar conmigo, él y Raya iban a conocerse lo suficiente como para que yo no pudiera falsear su edad y las similitudes salieran a la luz. —Delilah me miró como si supiera lo que estaba pensando, y que no podía huir de la verdad—. De acuerdo —dije, odiando la forma en que mi garganta se apretaba ante la idea de decirle la verdad, ante la posibilidad de que, una vez que se lo dijera, nunca me perdonara—. Entonces, ¿cómo? ¿Cómo diablos se aborda algo así? 
 
    —Solo tienes que ser directa. 
 
    —¿Le digo que a pesar de que hemos estado juntos casi todos los días, desde que llegó, y de forma íntima, no he podido encontrar el momento para decirle que la niña que salvó de ser atropellada es su hija? 
 
    Delilah sacudió la cabeza ante mí y mi teatralidad, e incluso yo sabía que estaba llevando las cosas demasiado lejos, pero no podía evitarlo. Cada vez que pensaba en decirle la verdad, mi visión se volvía un túnel y empezaba a sentirme mal.  
 
    —Mayci, solo tienes que decírselo. Míralo a los ojos y dile, «eres el padre de Raya». Es tan sencillo como eso. Y cómo reaccione a esa información depende de él. Piensa en cómo reaccionarías tú si tuvieras una hija durante tanto tiempo y no lo supieras. 
 
    Expulsé un poco de aire por la boca, poniendo los ojos en blanco y apartando la mirada, consciente de que resultaba infantil. Volví a pensar en cómo había sacado adelante a Raya, en cómo había hecho el trabajo de los dos, porqué él se fue a hacer otra cosa. Porqué me había dejado.  
 
    Aunque era una locura, estaba empezando a perdonarle. Había regresado y me había contado parte de sus motivos para abandonarme. Tal vez la herida se estaba curando y empezaba a darme cuenta de que mi vida iba a ser mejor con él, a pesar de que me hubiera dejado, seguía enamorada de él.  
 
    Quería que se quedara.  
 
    —De acuerdo —acepté. Me pellizqué el puente de la nariz y dejé que el estrés de la situación me invadiera—. Se lo diré. Después de nuestras tres citas. 
 
    —Deberías decírselo ahora —sugirió ella—. Pero supongo que es mejor que no hacerlo. Sin embargo, debes tener cuidado. No querrás que el hecho de no decírselo te pase factura. —La puerta tintineó, Delilah miró más allá de mí y sus ojos se iluminaron. Aplaudió mientras pasaba por mi lado y sonrió—: Hablando del diablo, aquí está. —Señaló con la cabeza a Dallas, que había entrado y estaba de pie, con las manos en los bolsillos, tan guapo como siempre.  
 
    Sentí que se me hacía un nudo en la garganta mientras lo observaba, y el sentimiento de culpa resurgió de nuevo.  
 
    —¿Estabas hablando de mí? —Me miró brevemente, antes de volver a Delilah. Sonrió e inclinó la cabeza hacia ella—. No has desvelado la sorpresa, ¿verdad? 
 
    —No. —Ella se cruzó de brazos y levantó las cejas hacia él—. ¿Sabes con quién estás hablando? 
 
    —Es justo. —Levantó las manos y me miró. Cuando nuestras miradas se encontraron, una sonrisa se dibujó en sus labios y se balanceó hacia adelante sobre los talones, sus ojos recorriendo mi cuerpo—. Entonces, ¿estás lista para irnos? —inquirió con suavidad. 
 
    —¿Qué? —Miré a uno y a otra, que no podían dejar de sonreír. 
 
    —Es tu hora de comer —dijo, entregándome el bolso y el abrigo.  
 
    Ese día me había vestido mejor, ya que no estaba pintando y no tenía que preocuparme de estropear mi ropa. La clase que tenía esa mañana era sobre la apreciación de ciertas facetas del arte, y algunos miembros de la comunidad habían acudido a ella. La clase fue idea de Delilah: algo para quienes no podían crear, o no querían hacerlo, pero seguían apreciando las artes. 
 
    —Supongo que es mi hora de comer —reconocí mientras me ponía el abrigo.  
 
    Aunque había sido un viaje un poco salvaje desde que había estado en la ciudad, no podía negar que había sido mucho más divertido con él allí. 
 
    —Estupendo —Dallas caminó a mi lado hacia la salida—. Conozco el lugar ideal.  
 
    Dejé que me tomara del brazo y me sacara del estudio, y nos dirigimos a su camioneta. Abrió la puerta, me ayudó a entrar y me acordé de mis padres, lo que me reconfortó.  
 
    —¿Vamos a volver en dos horas? —pregunté, mirando mi reloj—. Raya sale hoy temprano y no la he visto mucho esta semana. Me gustaría estar de vuelta cuando llegue. 
 
    —Por supuesto. —Me miró y sonrió de oreja a oreja. No podía creer lo mucho que se parecía al chico que había conocido en la universidad, aunque también era más maduro—. Solo vamos a almorzar. 
 
    Fuimos al centro de la ciudad y aparcó frente a un restaurante increíblemente bonito. Miré mi atuendo y me sentí increíblemente mal vestida; de modo que empecé a protestar, pero Dallas levantó la mano, salió de la camioneta y dio la vuelta para ayudarme a salir por el otro lado.  
 
    Entramos y enseguida recordé que no iba vestida para aquel lugar, por eso me preocupó que todo el mundo se quedara mirándome, pero Dallas me condujo directamente a través del comedor principal, a una sala privada en la parte de atrás.  
 
    Agradecí el gesto con una sonrisa, mientras el camarero me servía un vaso de agua con gas.  
 
    Cuando el hombre se marchó sin preguntarnos qué queríamos, miré a Dallas, algo confusa. Él se limitó a sonreírme y, unos minutos después, el camarero volvió con dos platos pequeños.  
 
    En uno de los platos había una cabeza de langosta y tenía un aspecto extravagante, a pesar de lo espeluznante de la cabeza. El resto del plato era arte, con delicadas salpicaduras de salsa y algunas verduras salteadas.  
 
    Trabajé a través de mi inquietud ante la mirada de la pequeña langosta, siguiendo las instrucciones de Dallas sobre cómo comerla. Era uno de los mejores platos que había comido nunca, y casi gemí de placer por el sabor. 
 
    Cuando terminamos, miré a Dallas, esperando más, pero se limitó a sonreír, se puso de pie y me ofreció su mano.  
 
    —Espera —dije, mientras caminábamos de vuelta por el restaurante—. ¿Eso es todo? Odio tener que decírtelo, Dallas, pero eso no va a ser suficiente, por muy sabroso que estuviera... 
 
    Él chistó para que no siguiera hablando y obedecí. 
 
    —¿De verdad crees que te quedarás sin comer? 
 
    Sonreí y miré mis zapatos mientras me ayudaba a subir a su camioneta. Nos pusimos en marcha de nuevo, dirigiéndonos al siguiente lugar. Entramos en asador FireRock y puse los ojos en blanco, riéndome de él. Aquel era el restaurante más bonito de la ciudad antes de que se abriera el más lujoso, una vez me había llevado allí para una cita cuando estábamos en la ciudad visitando a mis padres. 
 
    Entramos y de nuevo ocurrió lo mismo. Ya tenían la comida preparada y nos entregaron nuestros filetes enseguida. Lo devoré, y aunque no era un restaurante súper bonito, la comida seguía siendo buena.  
 
    Otra vez, nos levantamos y nos fuimos después de un plato. Me pregunté, mientras me ayudaba a subir al coche, a dónde me llevaría después.  
 
    Me eché a reír al ver que nos topábamos con el viejo estacionamiento con la cafetería al aire libre.  
 
    —Debería haberlo sabido. 
 
    «Johnny J's Diner». 
 
    Era el primer lugar al que fuimos cuando llegamos a la ciudad. Siempre fue el local favorito de mi abuela, ya que Johnny J era el padre de su mejor amiga en el instituto, y ella se hizo cargo del restaurante cuando él murió. Íbamos una vez a la semana a comer hamburguesas y batidos, y durante el instituto y la universidad, me llevaba siempre que me sentía mal.  
 
    Noté un nudo en la garganta al pensarlo y eché de menos a mi abuela. En ese momento, amé mucho más a Dallas por llevarme de vuelta. Había estado tan ocupada con Raya y con el negocio que no encontré un momento para cruzar la ciudad e ir allí, donde los olores y las vistas familiares traían recuerdos de mi abuela.  
 
    El interior de la cafetería estaba decorado con el típico tema de los años cincuenta, un suelo a cuadros blancos y negros y sillas rojas. Las paredes rojas, azules y amarillas estaban decoradas con recuerdos de la época. Un cartel de neón sobre una pizarra anunciaba sus ofertas del día. 
 
    Cuando nos sentamos, una camarera que me conocía de toda la vida se acercó, con su gran pelo rojo que se movía. Una enorme sonrisa se dibujó en su cara y sacó un bloc de notas del bolsillo, con los ojos arrugados hacia mí.  
 
    —¿Qué tipo de batidos quieren?  
 
    Pedimos y cuando quedamos a solas, Dallas se aclaró la garganta para llamar mi atención y apartarme del estudio de la decoración, que seguía como la última vez que la vi.  
 
    —Iba a esperar a que termináramos para darte esto —dijo, moviéndose y sacando algo de su bolsillo. Observé un papel ajado y lo puso con delicadeza sobre la mesa, deslizándolo hacia mí para que pudiera verlo.  
 
    Era un recibo de dos batidos, uno de chocolate y otro de fresa. En la parte inferior, había una nota escrita para él, con mi inclinada letra universitaria.  
 
    Se me saltaron las lágrimas al comprender que había guardado el recibo durante casi siete años. No entendía cómo había podido aguantar tanto tiempo, pero así era.  
 
    Sonrió y pasó el pulgar suavemente por la nota, que decía, simplemente: 
 
    «Te quiero».  
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas  
 
    —¿A dónde me llevas? 
 
    Me reí cuando Mayci me dio otra dirección, diciéndome que girara por un camino de grava que nunca había visto antes.  
 
    Los caminos eran irregulares y sinuosos. Sin embargo, mi camioneta podía avanzar y seguimos, riendo y bromeando, felices con las barrigas llenas de comida. Me acordé de nuestros viajes anteriores, de cómo los mechones de su pelo quedaban atrapados en el viento que pasaba por la ventanilla, girando y bailando alrededor de su cabeza. 
 
    Miré el paisaje que nos rodeaba, la escasa hierba que se arrastraba hasta los postes de madera olvidados, las vallas que se hundían, dobladas casi en paralelo al suelo. Los campos de maíz eran escasos y oscuros, y algún que otro tallo asomaba en la distancia. Si fuera de noche, habría sido espeluznante, pero con el sol brillando, era una belleza inquietante. 
 
    Crecí en una granja, así que el paisaje parecía mi hogar, pero también me recordaba mi dura infancia y cómo mi madre y yo habíamos luchado por mantener la propiedad después de que mi padre se marchara. 
 
    —Supongo que lo descubrirás cuando lleguemos —bromeó Mayci, dándome un ligero puñetazo en el brazo y sonriéndome.  
 
    Cada vez que la miraba me parecía más preciosa. Extendí la mano y tomé un mechón de su sedoso cabello entre mis pulgares, adorando la forma en que se inclinaba hacia mi contacto.  
 
    Conduje un poco más, hasta que me indicó que girara en otra carretera. Estábamos en medio de la nada y miré alrededor, tratando de entender qué quería hacer allí. 
 
    —Vamos —me animó a saltar de la camioneta.  
 
    Me reuní con ella en la parte trasera, subió y me sonrió. 
 
    Le brillaban los ojos con una mirada traviesa que no reconocía en ella. Prácticamente me arrastró a la parte de atrás de la camioneta y me tumbó en una pequeña colchoneta, me empujó hacia abajo y se subió encima de mí. Me besó y su boca sabía a fresas. 
 
    Me sorprendió tomando el control. Su lengua era suave cuando la introdujo en mi boca y la rozó contra la mía. Luego, bajó su cabeza hasta mi cuello y me besó febrilmente. Se deslizó hacia abajo, hacia un lado, y lentamente, su mano empezó a bajar hasta mi polla, que ya estaba dura dentro de los vaqueros.  
 
    Apreté los labios cuando la agarró por encima de mis pantalones, frotándola y haciendo contacto visual conmigo. En los seis años que llevaba fuera, había pensado en ella y lo había hecho yo mismo, pero tener su mano sobre mí, haciéndolo por mí, ofrecía un nivel de placer totalmente nuevo.  
 
    Siseé cuando me desabrochó los vaqueros y metió su fría mano bajo la cintura de mis calzoncillos. En cuanto su piel tocó la mía, intenté incorporarme.  
 
    —Mayci —dije, sacudiendo la cabeza y tratando de controlarme a pesar de la lujuria que corría por mis venas—. No quiero meterte en problemas. 
 
    —No te inquietes —dijo ella, en mi oído—. Esto es propiedad de mi abuelo. No tenemos que preocuparnos de que nos pillen. Si alguien viene aquí, es un intruso. 
 
    Me incliné hacia atrás, clavándome en la espalda los hierros de la camioneta, a pesar del colchón, pero no me importó. Dejé que mi cuerpo se relajara mientras su mano envolvía mi polla, sus dedos fríos contra la piel caliente. Pude sentir la sangre bombeando allí abajo, mi pene creciendo en su mano mientras lo acariciaba.  
 
    —¿Quieres correrte? —Su voz sonó fuerte y sensual en mi oído. 
 
    Me rozaron sus labios al hablar y la sensación de aleteo de mariposa hizo que un escalofrío recorriera mi cuerpo. Me quedé mirando al cielo, mientras ella seguía pasando sus manos por encima de mí, una y otra vez, con la cantidad justa de presión.  
 
    Había escuchado historias de terror de Justin sobre chicas que habían intentado ordeñarlo como a una vaca, casi arrancándole la polla al hacerle una mamada. Otros chicos que habíamos conocido en la empresa habían comentado sus historias de horror de chicas que apretaban con los dientes durante las mamadas, o que pensaban que solo rozaban cuando no era así. 
 
    Pero Mayci, a pesar de ser virgen cuando nos conocimos, siempre había tenido el toque perfecto. La primera vez que me hizo una paja, terminó muy pronto y pensó que lo había hecho mal. 
 
    Traté de concentrarme en la sensación de sus dedos contra mí, en la forma en que se los metía en la boca antes de volver a metérmelos en los pantalones, haciendo que mi polla quedara resbaladiza con su saliva. Sus ojos se clavaron en los míos mientras me frotaba con maestría, haciendo que cerrara los ojos de placer.  
 
    Estaba caliente, estaba explotando, era increíblemente sexy.  
 
    —Joder, Mayci… me voy a correr en los pantalones. 
 
    Ella pareció entender mi dilema, se inclinó y continuó con los movimientos de su mano, pero sumergiendo la cabeza y la mitad del eje en su caliente y apretada boca.  
 
    Gemí, la sensación era demasiado para mí, y me corrí. El semen salió disparado hacia su garganta en chorros calientes y espesos. Ella lo lamió, tragándoselo todo, y yo respiré con fuerza, con el cuerpo temblando por el esfuerzo.  
 
    —¿Qué tal ha ido? —Tiró de mis vaqueros y los abrochó.  
 
    Tardé un momento en responder, ya que mi cerebro estaba agotado por la adrenalina de lo que acababa de ocurrir. Volvía a ser un niño tonto de instituto, recibiendo su primer trabajo manual. 
 
    —Ha estado... genial. —Conseguí sentarme y la atraje hacia mí. Con su bonito traje de chaqueta, en la parte trasera de mi camioneta, parecía fuera de lugar, pero me encantaba. Quería quitarle los zapatos de tacón, tumbarla y hacerla sentir tan bien como ella me había hecho sentir a mí, pero se nos estaba acabando el tiempo—. ¿Dónde estamos, de todos modos? 
 
    —En medio de la nada. —Soltó una carcajada—. Debería haber pensado en eso en la universidad, podría haberte traído aquí para tener algo de privacidad. 
 
    —No pasa nada, ya nos lo ingeniamos. 
 
    Le guiñé un ojo y el pensamiento conjuró imágenes de ella, desnuda, en cualquier lugar donde pudiéramos encontrar privacidad en aquel momento. Cuando finalmente encontramos nuestro propio apartamento, tuvimos sexo todas las noches durante un mes, la libertad era embriagadora. 
 
    Salimos de la parte trasera de mi camioneta y dimos la vuelta a la cabina, subiendo juntos. Ella se apoyó en mi hombro mientras yo giraba por la carretera de grava, dirigiéndome a su estudio. Deseaba que mi tiempo con ella no tuviera que terminar, pero si la última cita iba igual de bien como aquella, tenía una buena oportunidad de conquistarla. 
 
    Cuando entramos en el aparcamiento del estudio, la furgoneta de su madre estaba al ralentí, el vapor saliendo del tubo de escape y llenando el espacio con una nube.  
 
    —Mierda —dijo Mayci, arreglándose el pelo frente al espejo y entrando en pánico—. Me pregunto cuánto tiempo lleva ahí sentada. 
 
    —No pasa nada. —Traté de calmarla, pero estaba muy nerviosa por ver a su madre.  
 
    Nancy Reid era una de las personas más intensas que había conocido.  
 
    —¿Dónde has estado? —Fue su saludo al vernos bajar de la camioneta. 
 
    Se acercó a nosotros y Raya salió disparada de la parte trasera de la furgoneta de Nancy. Corrió hacia nosotros y cuando me vio allí de pie, se acercó a mí, lo que Nancy observó con una mirada atenta.  
 
    Entendí la necesidad de ser protectora, así que no la presioné.  
 
    —Hola, chiquilla —le dije, mientras ella corría hacia mí, con la cara iluminada por una sonrisa.  
 
    —¡Hola! —Miró la camioneta y luego a mí—. ¿Este camión es tuyo? 
 
    Sonreí, orgulloso de que ella pensara que era tan genial como yo. La compré cuando me di cuenta de que me iba a mudar para ir detrás de Mayci, pensando que una camioneta me ayudaría a encajar. A medida que la conducía, empezó a gustarme la sensación de saber que podía transportar muchas cosas en cualquier momento y que tendría espacio. 
 
    Empezaba a sentirme como un chico de campo. 
 
    —Seguro que sí. Acabo de comprarlo. ¿Te gusta? 
 
    —¡Sí! —Tiró de sus coletas y se balanceó sobre los zapatos. 
 
    Al otro lado de la furgoneta, Mayci y su madre mantenían una conversación en voz baja, susurrando ásperamente de un lado a otro, por lo que me di cuenta de que estaban hablando, pero no podía oír lo que se decían. 
 
    —Me alegro —dije sin dejar de mirarlas. 
 
    —También me gusta la furgoneta de la abuela. —Fijó en mí sus brillantes ojos azules.  
 
    Su cara estaba enmarcada por el pelo de Mayci y eso hacía que la reconociera en ella, aunque sus rasgos faciales eran claramente distintos. Me pregunté a quién le recordaría a Mayci, al verla todos los días y si sería inadecuado decir en voz alta mis dudas. 
 
    —¡Raya! —La llamó por encima del hombro, mientras su madre suspiraba y se daba la vuelta, subiendo a su furgoneta—. Vamos, tienes que entrar. Hace demasiado frío aquí fuera para que estés sin tu abrigo. 
 
    La niña se dio la vuelta en cuanto su madre la llamó, despidiéndose de mí, y admiré la buena educación que había tenido para ser tan obediente.  
 
    Me había topado con una buena cantidad de niños infernales en los supermercados y Raya no era uno de ellos; ni siquiera podía imaginarla teniendo una rabieta.  
 
    Una vez que Mayci y Raya entraron en el supermercado y se despidieron de mí, me giré para subir a la camioneta, pero vi que Nancy me miraba desde el interior de su furgoneta. Después, hizo un gesto para que me acercara a ella.  
 
    Suspiré y me metí las manos en los bolsillos, temiendo lo que fuera a decirme. Era una mujer intimidante y, aunque me había ganado su favor cuando Mayci y yo estábamos en la universidad, estaba seguro de que lo había perdido en los seis años que habían transcurrido. 
 
    —¿Cuáles son tus intenciones con mi hija? —preguntó, yendo al grano, como siempre. No esperaba menos, así que respiré hondo y cuadré los hombros, mirándola a los ojos. 
 
    —La quiero. Sé que me fui, y sé que eso la puso en una mala posición, pero ahora he vuelto y voy a cuidar de ella. Voy a cuidar de ella a partir de ahora y no me iré a ninguna parte. 
 
    Hubo un largo silencio que se prolongó, los dos mirándonos fijamente. Podía sentir que me tanteaba, como si tratara de determinar mi sinceridad. No me aparté y su expresión cambió a otra cosa.  
 
    Tuve la sensación de que debía entender algo bajo su expresión, pero no lo hice. No sabía qué era lo que quería que supiera. 
 
    Me dije que Nancy siempre tenía aquella mirada, que le gustaba hacer creer a la gente que sabía más de lo que sabía. Finalmente, después de una larga y agotadora pausa y miradas determinantes, asintió con severidad y volvió a su volante, sin mirarme mientras hablaba. 
 
    —Todos los jueves cenamos con Mayci y Raya. Gerald y yo queremos que te unas a nosotros. Entonces determinaremos si estás tan comprometido como dices. Si quieres volver a formar parte de la vida de Mayci, si quieres formar parte de la vida de Raya, necesito estar completamente segura de que no vas a huir de nuevo. Mayci no podría soportarlo y no permitiré que Raya pierda a su padre de nuevo. 
 
    Parpadeé ante aquella afirmación. Seguramente, quería decir que, si estaba junto a Mayci, sería como un padre para Raya. Tenía sentido que no quisiera que Raya creciera con todos los modelos masculinos que conocía, huyendo de ella. 
 
    —De acuerdo. —Me aparté de su furgoneta y observé cómo subía la ventanilla, sin mirarme todavía. Quise decir algo, decirle que no me iba a ir nunca más, pero decidí que, en cambio, se lo demostraría.  
 
    Nancy no era la persona más amable o gentil del mundo, pero estaba decidida a proteger a las personas que amaba, y eso era algo que yo admiraba.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci 
 
    —Mamá, ¿puedo elegir el rojo? 
 
    No pude evitar la sonrisa que se abrió paso en mi rostro. Raya y yo estábamos rodeadas de vestidos y, aunque se había inclinado por los que eran de adolescentes y que le quedaban demasiado grandes, también estaba encaprichada con los que podía llevar. 
 
    Me impresionó la cantidad que tenían para niñas, todos eran vestidos de diferentes estilos y materiales. Había purpurina, pedrería, tul y encaje y muchos volantes, y Raya estaba en el cielo. Me gustaba verla entusiasmada con la ropa, porque me recordaba a mí, cuando era pequeña y apreciaba la belleza de todo.  
 
    —Puedes elegir el color que quieras —le dije, sonriendo y apartándole el pelo de la cara. Ella frunció los labios y la nariz, arrugándola de forma tierna, y yo quise acariciar sus mejillas como lo haría una abuela.  
 
    Era adorable cuando se concentraba. Se dio la vuelta y miró el perchero de nuevo, como si estuviera tomando la decisión más importante de su vida. 
 
    Apenas podía verlos desde su altura, pero discutió conmigo cuando intenté levantarla para enseñárselos. Me dijo que ya era mayor y no podía permitir que la gente la llevara en brazos por las tiendas. Se echó el pelo por encima del hombro y sacudió la cabeza como si yo fuera tonta al considerar una idea tan ridícula.  
 
    Se me saltaron las lágrimas al pensar en lo mucho que había crecido en seis años. Se había convertido en una preciosa niña y eso me llevó a pensar en Dallas, y en cómo él nunca lo entendería. Se había perdido seis años de su vida.  
 
    Traté de centrarme en los vestidos y apartar aquellos pensamientos de mi cabeza. Ojeé los precios de los que parecían gustarles y eran bastante caros, teniendo en cuenta la poca cantidad de tela que se había usado. No entendía por qué la gente gastaba tanto dinero en ropa. Incluso al comprar en rebajas, siempre buscaba la mejor ganga, aunque podía comprar algunas prendas de alta costura. 
 
    Observé a mi hija que se debatía entre dos vestidos de diferente color, uno era dorado y el otro rosa, cuando empezó a vibrar mi teléfono en el bolsillo. Coloqué los diseños en el otro brazo, procuré no perder a Raya de vista, y contesté.  
 
    —¿Hola? 
 
    —¿Mayci? 
 
    —¿Dallas? ¿Cómo has conseguido mi número? 
 
    —No es un número difícil de encontrar. ¿Qué estás haciendo ahora mismo? 
 
    —Estoy ayudando a Raya a elegir un vestido para el baile —dije, riendo—. Aunque empiezo a pensar que no vamos a escoger ninguno, y que se va a poner diez vestidos diferentes a la vez. 
 
    —¿Ahora le vas a comprar un vestido? 
 
    —Sí. —Me sorprendió el tono de su voz—. ¿Por qué? ¿Qué necesitabas? 
 
    —Iba a ver si querías quedar para comer. ¿Dónde estás? Debería ir a buscar mi corbata al mismo tiempo, para que nuestros trajes coincidan. Mayci, ¿no sabes nada sobre vestimenta formal? Si mi corbata es incluso un tono diferente a la suya, estamos en problemas. Seremos el hazmerreír de la ciudad. 
 
    Puse los ojos en blanco ante su teatralidad, pero miré a Raya, que seguía pavoneándose, mirando diferentes vestidos. Tal vez, si Dallas venía, podría convencerla de que eligiera uno más pronto que tarde.  
 
    —Vale —acepté—. Estamos en Laneige. 
 
    —¿Tienen vestidos para niñas? —Me sorprendió la pregunta, antes de recordar que me había comprado un vestido de allí como nuestro regalo de mudanza. Miré la tienda, preguntándome cómo se sentiría él, entrando aquí y eligiendo un vestido para mí. Los artículos de aquella tienda no eran baratos y había significado mucho que me comprara uno.  
 
    —Sí, tienen la línea La Femme. El vestido que me compraste también era de la misma y han sacado una nueva, La Fille, que es para niñas. Es parte de una promoción. 
 
    —De acuerdo. No tardaré en llegar. 
 
    Colgué y sentí que mi corazón se había acelerado. Sin embargo, Raya estaba absorta en el vestido que le había gustado y me sentí culpable de no haber contado a su padre la verdad sobre ella.  
 
    Llegó en unos minutos y mi hija estalló en una bola de felicidad al verlo. Inmediatamente, lo agarró de la mano y empezó a señalarle los diferentes vestidos que quería conseguir, y él dio su opinión de forma muy correcta, sobre qué colores quedarían mejor con su tono de piel y su color de pelo. Observé, asombrada, cómo llegaban a una decisión. Un diseño de baile con el torso blanco y la falda lavanda. Raya se lo probó y la empleada de la tienda la animó a quedarse con él, comentándole que necesitaría guantes.  
 
    —¡Vaya! —Se puso uno y alzó la mano—. Parezco una princesa. 
 
    —Eres una princesa —dijo Dallas, agachándose y ayudándola a enderezar los guantes. El dependiente de la tienda trajo un juego de corbata, pañuelo y pajarita a juego, y Raya empezó a reírse enseguida, insistiendo en que se pusiera la pajarita.  
 
    Para mi sorpresa, Dallas accedió, la tomó en las manos y pidió que se llevaran la corbata. Me quitó el resto de los vestidos de las manos, se dirigió a la caja registradora y los puso con cuidado sobre el mostrador.  
 
    —¿Quiere que los vuelva a poner en su sitio? —preguntó la dependienta con una sonrisa. 
 
    —No, nos los llevamos todos —aseveró él con un gesto. 
 
    —¿Qué? —La voz de Raya sonó como un chillido.  
 
    Unas señoras del otro lado de la tienda se asomaron y, al ver la escena, iniciaron a hablar entre ellas.  
 
    —¿Va a comprarlos todos? —inquirió el dependiente, sorprendido.  
 
    —Sí. Todos estos y el de color lavanda que lleva puesto. —Hizo una pausa y señaló una brillante tiara que había en la vitrina cerrada, detrás del hombre—. También me la llevo para la princesa. 
 
    —Señor —dijo, bajando la voz. Observé la escena, demasiado desconcertada por lo que estaba ocurriendo como para moverme o siquiera pensar—. Esa tiara cuesta más de mil dólares, en realidad es solo para que el mostrador se vea bien, realmente no esperamos que nadie la compre... 
 
    —¿Le quedará bien? —preguntó. Cuando vio al empleado asentir, sacó una tarjeta de crédito de su cartera—. Entonces, nos la llevamos. 
 
    Momentos después salíamos de la tienda con más de diez vestidos extravagantes y una tiara muy valiosa. Dallas encargó un traje para él y regresaría para que le tomaran medidas antes del baile.  
 
    Cuando llegamos al coche, mi mente por fin se puso al día con la situación y sacudí la cabeza.  
 
    —Dallas, tenemos que devolver esos vestidos, no necesita tantos. 
 
    —Oh, mamá, no.  
 
    —¡De verdad que sí! —insistí. Indiqué a Raya que se metiera en el coche y volví a mirar a Dallas, que tenía una mirada bobalicona mientras metía los vestidos, todos muy bien envueltos, en la parte trasera del coche, incluso mientras yo protestaba—: Dallas, no tenías que gastar todo este dinero en... 
 
    Me sorprendió ayudando a Raya a abrocharse el cinturón de seguridad, aunque la mayoría de la gente que nunca había usado una silla de seguridad se perdía por completo con el proceso.  
 
    Besó su mano como si fuera una princesa y lo observé con lágrimas en los ojos. Cuando terminó, la saludó con la mano y cerró la puerta con cuidado. 
 
    —Mayci, quiero que me escuches. —Me tomó de las manos y me miró a los ojos—. Me fui durante seis años para ganar dinero y que pudieras estar cómoda. Ahora que he vuelto, es lo que voy a hacer. Joder, esta increíble niña merece que le compre todos los vestidos que quiera. 
 
    Sacudí la cabeza.  
 
    —Dallas, no tienes que hacerlo. —Las lágrimas se agolparon en mis ojos. 
 
    Empezaba a sentir el gran peso de la culpa por no haberle dicho la verdad. Sería un padre increíble: si hacía todo aquello por Raya solo porque era mía, ¿quién sería para ella cuando se diera cuenta de que también era suya? 
 
    —No se trata de hacerlo, sino de querer —insistió—. Quiero daros a las dos la mejor vida que podáis tener. Sé que me estoy moviendo rápido. Sé que puede parecer una locura, pero he esperado seis años para recuperarte. Lamento que parezca que voy a por todas, pero por fin tengo la línea de meta a la vista. —Me reí, sacudiendo la cabeza ante sus terribles metáforas—. Sé que ha sido terrible, pero es lo que siento —agregó, y parecía que quería besarme. Yo deseaba devolverle el beso, decírselo allí mismo. Quería que supiera que era padre, pero sentía que no era el momento adecuado. Si se lo decía, debía ser en privado, y no en el aparcamiento de una tienda de ropa cara. 
 
    —De acuerdo —dije, y él pareció sorprendido de que cediera tan fácilmente.  
 
    —¿De acuerdo? —Preguntó, antes de envolverme en un abrazo. Suspiré dentro de él, amando la sensación de que me abrazara, y me prometí a mí misma que se lo diría en nuestra próxima cita. Le diría que era el padre de Raya. —Escucha —dijo, como si pudiera leer mis pensamientos. —Nuestra última cita es el sábado. Voy a recogerte, pero tenemos que hacerlo el sábado porque vamos a necesitar todo el día. 
 
    —Vale —dije, deseando poder decírselo pronto. 
 
    Me besó en la frente, donde Raya no podía vernos, y luego se dio la vuelta y se subió a su camioneta. Salió a toda velocidad del aparcamiento y me pregunté adónde iba tan deprisa, pero lo aparté de mi mente y subí al coche. 
 
    —Mamá, ¿puedo quedarme con los vestidos? —preguntó Raya en cuanto subí al coche. 
 
    Ajusté el espejo para poder verla, y cuando me encontré con sus ojos, sonreí.  
 
    —Por supuesto que puedes, cariño. 
 
    Ella soltó un grito de alegría y abandonamos el aparcamiento, sintiéndome mejor de lo normal en el camino de regreso a casa. Cuando llegamos, colgué los vestidos en su armario y le indiqué que no los tocara. 
 
    Me dirigía a mi habitación cuando sonó el teléfono. Imaginé que sería Dallas y contesté sin pensarlo, con una voz alegre y ligera.  
 
    —¿Hola? 
 
    —He invitado a Dallas a cenar con nosotros el jueves por la noche. 
 
    No tuve que mirar el identificador de llamadas para darme cuenta de que era mi madre la que hablaba. Claro que lo era, si había hecho planes sin tenerme en cuenta. Planes que me involucraban. Miré al pasillo y a la habitación de Raya, donde estaba tirada en el suelo, jugando con sus muñecas.  
 
    —¿Por qué has hecho eso? 
 
    —Porque, si va a volver a tu vida, a tu padre y a mí nos gustaría hacerle saber exactamente lo que eso implica. 
 
    —Madre... —empecé, pero ella me cortó, como de costumbre.  
 
    —Escucha, Mayci, si ese hombre quiere ser un buen padre para tu hija, no me voy a interponer en su camino, pero tiene que hacerlo bien. Raya es nuestra nieta y quiero que entienda… 
 
    —Él no lo sabe. 
 
    —Lo sabía —dijo ella, enseguida, sin perder el tiempo—. ¿Cómo no le has dicho a ese chico que es padre? No me extraña que te haya dejado. 
 
    —¡Madre! —repetí, poniéndome la mano sobre la boca para que el sonido no viajara a la habitación de Raya—. No quería que la única razón por la que se quedara fuera que yo estuviera embarazada. Además, aquella noche fue confusa. Pensé que tendría otra oportunidad de hablar con él. No creí que fuera a desaparecer de la faz de la tierra. 
 
    Mi madre guardó silencio, como si no tuviera nada más que decir sobre el tema. Un largo y embarazoso momento después, habló con sencillez, antes de colgar el teléfono.  
 
    —Os veré a ti y a Raya en la cena del jueves. Y asegúrate de vestirte bien.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas  
 
    —Oye, tío, ¿qué estás haciendo? 
 
    Me eché el teléfono al hombro, sintiéndome como un ama de casa, y me apresuré a ir a la cocina, tratando de encontrar mi cartera. Justin me había llamado justo cuando me preparaba para salir.  
 
    —Me estaba preparando para ir a la tienda de ropa para que me hagan el traje a medida. 
 
    —Oh, maldición, ¿ya llegó?  
 
    —Cuando tienes dinero, todo es posible. 
 
    —Oye, Delilah me contó sobre tu pequeño truco en la tienda de ropa. No puedo creer que le hayas comprado a esa niña todos esos vestidos. ¿Crees que puedes recuperar a Mayci, a través de su pequeña? 
 
    —No, tío. —Sacudí la cabeza y abrí el cajón de los trastos que ya había llenado en la semana que llevaba viviendo en el apartamento. Moví las cosas, pero no vi mi cartera—. En realidad, no es por Mayci... es por Raya. Hay algo en esa niña que me toca la fibra sensible. No puedo evitar querer hacer cosas por ella. Es como si tuviera control mental o algo así. 
 
    —Hablando de eso, creo que hay algo sospechoso aquí. Delilah evita el tema cada vez que lo menciono, como si hubiera algo sobre Mayci que realmente no deberías saber. Y ahora que os habéis confesado vuestro amor, sé que no es eso. —Se echó a reír como si no fuera un hombre adulto—. Así que me he estado preguntando qué podría ser. 
 
    —Estoy seguro de que, sea lo que sea, no es un gran problema. Confío en Mayci, no creo que me oculte nada. 
 
    —¿Sabes cuántos años tiene su hija? 
 
    —No, hombre, no es eso. Yo también lo pensé, pensé que tal vez... pero Raya solo tiene cuatro años. 
 
    Era una amarga decepción que Mayci hubiera estado con otra persona durante el tiempo que yo estuve fuera, pero no podía culparla, ya que ella no sabía que iba a volver.  
 
    Traté de apartar de mi mente aquellos pensamientos e imaginé que Justin se mordías el labio al escuchar que chasqueaba la lengua. 
 
    —¿Te he hablado de mi nuevo puesto? 
 
    Por fin encontré mi cartera y la deslicé en el bolsillo trasero. Cerré la puerta y salí al pasillo, cogiendo el teléfono del hombro y sujetándolo mientras hablaba.  
 
    —Me dijiste que habías conseguido un nuevo trabajo, pero no me contaste mucho sobre él. 
 
    —Se trata de una nueva empresa. Se especializan en engaños y cosas así, ¿sabes? Algo así como lo que solíamos hacer, pero mucho más suave. No hay muchas posibilidades de que me maten haciendo esto. 
 
    Me detuve en seco. ¿No hay muchas posibilidades? 
 
    —No puedes hablar en serio. —Pulsé el botón del ascensor—. Acabamos de librarnos de toda esa mierda, ¿y ya quieres volver a ella? 
 
    Toqué con los dedos la cicatriz del pecho, la que Mayci descubrió y no dijo nada. Agradecía que no me preguntara porque, si lo hubiera hecho, le habría dicho la verdad, y era un recuerdo doloroso. 
 
    —¿Qué quieres decir con que te has librado? —preguntó Justin, sacándome de mi ensoñación—. Tú tenías algo por lo que regresar, pero a mí me gustaba trabajar allí. Me gustaba ser tu compañero y solo lo dejé porque sabía que no sería lo mismo trabajar con otra persona. 
 
    Aquella confesión me tiró un poco del corazón. Me aclaré la garganta e intenté pensar qué decir. No quería que cometiera una estupidez, como volver a un juego que creía que habíamos dejado atrás, pero también era su vida y tenía razón: no llevaba seis años esperando a la misma chica.  
 
    Nuestras situaciones eran diferentes.  
 
    —¿Qué pasa con Delilah? —pregunté, al recordar que hablaba de ella muy a menudo.  
 
    —¿Qué pasa con ella? Es una chica genial, pero apenas la conozco. No es lo mismo que lo que tuyo con Mayci, tú volviste a una relación que ya estaba cimentada. Por ejemplo, todas vuestras citas se basan en el pasado. Delilah y yo estamos empezando y, aunque me gusta y podría surgir algo, no voy a perder el tiempo. Necesito hacer algo con mi vida y me gusta el riesgo. Creo que tener algo con Delilah lo demuestra. Ella es un hueso duro de roer, un desafío. Si fuera como las otras mujeres, que se limitan a entregarme sus números, probablemente no me gustaría. 
 
    —De acuerdo —dije, riendo—. Touché. Entonces, ¿qué vas a hacer con todo el dinero que vas a ganar? Tendrás un sueldo y una pensión. 
 
    —Voy a pagar para que alguien investigue qué es lo que Mayci te está ocultando. 
 
    —Espera, Justin, no puedes hacer eso.  
 
    —Tengo que irme... cuelgo. 
 
    —Justin, no hagas nada. Hablo en serio. 
 
    La línea se cortó y suspiré. Guardé el teléfono en el bolsillo y esperé que Justin no hiciera nada estúpido. Si Mayci me ocultaba algo, quería saberlo por ella, no por Justin. No quería traicionar su confianza cuando apenas la tenía.  
 
    Cuando llegué a la tienda de vestidos, la modista estaba entusiasmada por arreglar mi traje para que me quedara perfecto. No di importancia a la forma en que las manos de la mujer se detenían en mi cuerpo mientras me lo probaba, pero solo podía pensar en Mayci y en la próxima vez que iba a verla.  
 
    Me acordé de la cena con sus padres y me pregunté si deberíamos reunirnos antes para aclarar nuestras historias. Habíamos hablado de nuestros sentimientos, y yo le había dicho mis intenciones de ser el que estuviera allí para ella cuando lo necesitara, pero no nos habíamos dicho firmemente quiénes éramos el uno para el otro. ¿Qué íbamos a decirle a sus padres? ¿Y qué íbamos a decirle a Raya? 
 
    Deseaba que le contara a su hija que estábamos juntos y también que con el tiempo, Raya me llamara «papá». 
 
    Sonreí ante la idea. 
 
    Conduje de regreso a mi apartamento, cuando me entregaron mi traje en una bolsa muy parecida a la de los vestidos de Raya, y decidí que llamaría a Mayci para pedirle que se reuniera conmigo. Al entrar, encontré mi casa fría, nada que ver con lo acogedora que resultaba la suya. Allí podría ser muy feliz, con ella, en lugar de estar solo.  
 
    Colgué el traje en el armario, junto a las pocas prendas que tenía, y me senté en el borde de la cama, mirando mis botas y pensando en lo bien que habían ido los últimos días. Me incliné para desatarlas, en el momento que llamaron a la puerta.  
 
    Me levanté, imaginando que sería la vecina, como otras veces, para preguntarme si podía alimentar a su gato mientras ella no estaba. Ya le había dicho que no, que era alérgico a los gatos, pero siempre volvía a preguntarme. Supuse que se sentía sola y necesitaba alguien con quien hablar, así que fui a la puerta, sintiéndome mal por ella.  
 
    La mujer a la que abrí la puerta no se parecía en nada a la vecina. Tenía el pelo rizado y largo, con reflejos rubios que destacaban sobre su castaño natural, y un cuerpo deliciosamente curvilíneo. Llevaba una gabardina de color marrón y descendí los ojos hasta sus hermosas piernas; las recorrí hasta sus pies y quise tomarla en mis brazos.  
 
    —¿Mayci? —Me debatí entre la extrañeza y el deseo al verla. Estaba más guapa que de costumbre, lo que era difícil. 
 
    —Hola —saludó con suavidad. Parpadeé cuando se adelantó, obligándome a dar un paso atrás. Cerró la puerta tras ella y puso las manos sobre mi pecho—. Estaba por el barrio y he pensado en venir a verte. 
 
    Su franqueza me complació. No estaba acostumbrado a que Mayci fuera así, pero me gustaba su cambio de actitud. Ser dueña de su propio negocio y criar a Raya por su cuenta, decirle a la gente lo que quería y cuando lo quería... eso era muy sexy. 
 
    —Qué sorpresa —logré decir, antes de que sus labios chocaran con los míos, y me empujara hacia dentro, con sus manos voraces sobre mi cuerpo.  
 
    Nos movimos mientras nos besábamos y tropezábamos por la casa, nuestras manos torpes, la sangre ya corriendo hacia mi ingle, mis ojos cerrados calentándose. Cuando llegamos a la puerta de mi dormitorio, ella dio un paso atrás, se desabrochó el abrigo y lo dejó caer al suelo.  
 
    Me quedé con la boca abierta al ver su cuerpo desnudo. Estaba preciosa, allí de pie con sus tacones altos, sin nada más encima. Su piel suave y bronceada era seductora, y todo lo que quería era recorrerla con mis manos, para volver a saber exactamente cómo se sentía.  
 
    —Maldita sea. —Sacudí la cabeza y ella se echó a reír, mientras se abalanzaba sobre mí y me besaba.  
 
    La sujeté por las caderas y la apreté contra mí, jadeando al sentir sus cálidos y suaves labios contra los míos. 
 
    Tiró de mi ropa y me levantó la camisa por encima de la cabeza. Siseé cuando besó mi pecho y después me mordió con suavidad los pezones, antes de lamerlos.  
 
    Me empujó sobre la cama y se subió a horcajadas, besándome con intensidad, aún con los tacones puestos. Pasé mis manos por sus muslos y la acerqué, sintiéndola gotear sobre mi estómago y gimiendo cuando mis manos se deslizaron hacia su clítoris.  
 
    Cuando la toqué, su cuerpo se tensó y la levanté por las nalgas, colocándola sobre mi polla. Ella gimió cuando la llené y alzó las caderas, bajando de nuevo sobre mí.  
 
    Gemí y dejé caer la cabeza hacia atrás.  
 
    —Oh, joder, Mayci —solté, mientras movía las caderas, aumentando el placer y haciéndome murmurar palabras casi inteligibles.  
 
    —Oh, Dios mío —jadeó ella. 
 
    Cada vez que estábamos juntos, era mejor y mejor. Enlazó sus dedos a través de mi pelo, forzándome contra la cama, con besos intensos hasta que me corrí dentro de ella. El calor de mi semen se disparó en su interior y cubrió nuestros muslos. 
 
    —Jesús —dije contra su boca. 
 
    Se separó y se deslizó fuera de mi polla. Se dio la vuelta, puso su culo en mi cara y se metió en la boca mi pene que todavía estaba duro.  
 
    La agarré por las piernas y la pegué más a mí, lamiendo sus dulces jugos y acariciando su clítoris con la lengua. Ella se estremeció. Movió la boca más rápido sobre mi miembro, tomándolo todo en su garganta, y gemí contra su coño, haciéndola temblar y agitarse.  
 
    —Oh, joder —dije contra ella mientras me corría de nuevo. 
 
    Ella lo recogió en la boca y se lo tragó, al tiempo que su cuerpo se estremecía, su propio orgasmo zigzagueando a través de ella. Intentó apartarse, pero la agarré por el culo con fuerza, acercándola a mi cara, y la lamí hasta que se desplomó encima de mí, agotada y satisfecha.  
 
    Después de un momento de permanecer así, exhausta y respirando con dificultad, se movió, se quitó los tacones y se acurrucó contra mí.  
 
    Apoyé el brazo y la miré, por lo hermosa que era, y no podía creer que la tuviera entre mis brazos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci  
 
    —¡Abuela!  
 
    Raya entró corriendo en la habitación, con uno de sus preciosos vestidos.  
 
    Mi madre la abrazó y la hizo girar, antes de dejarla en el suelo del comedor y mirarla bien.  
 
    —¿De dónde has sacado ese vestido? —Tocó la suave tela—. Me haces sentir mal vestida. 
 
    En ese momento entró Dallas que se había quedado estacionando su camioneta, ya que llegamos por separado, aunque lo hicimos al mismo tiempo.  
 
    Estaba muy guapo, con una bonita camisa de cuello almidonado y un chaleco, el pelo retirado de la cara y recién afeitado. Aunque me gustaba cómo me rozaba con su barba incipiente, así parecía más joven y me recordaba a su antiguo yo.  
 
    —Dallas —saludó mi padre desde la puerta. Lo miró con fijeza, con sus impenetrables ojos grises. 
 
    Él cruzó la habitación, pasando por delante de mi madre y Raya, y extendió la mano.  
 
    —Señor Reid, ha pasado mucho tiempo —respondió al saludo.  
 
    Mi padre lo evaluó por un momento, bajando la mirada a su mano y luego examinándolo lentamente, como si tratara de decidir si echarlo de la casa o no. Luego, dirigió la mirada hacia mí.  
 
    Aunque siempre había sido estricto e implacable conmigo, sabía que nunca dejaría de considerarme su niña y pretendía mantenerme a salvo. Tragué saliva con nerviosismo, al verlos juntos de nuevo, y pedí disculpas a mi padre con un gesto silencioso.  
 
    Yo había perdonado a Dallas por lo que me hizo y quería que mis padres también lo hicieran.  
 
    Mi padre y yo cruzamos la mirada por un momento y pasó mucho entre nosotros. Una inclinación de la cabeza le recordó que yo lo perdoné cuando mi madre y él me apartaron de su lado, al saber que estaba embarazada. Regresaron cuando se encontraron preparados, pidieron conocerla y les permití verla.  
 
    Mi padre volvió a mirar a Dallas y luego, lentamente, alargó la mano y se la estrechó. Suspiré aliviada. Aunque me había parecido que todo el intercambio duró horas, en realidad, ocurrió en unos pocos segundos, pero tenía los músculos cansados de tanta tensión. 
 
    —Vamos al comedor —sugirió mi madre, apoyando las manos en los hombros de Raya.  
 
    Cuando estaban así, podía ver las claras similitudes entre ellas, los dedos largos y delgados de mi madre y su delicada figura coincidían con la de Raya. Miré a mi padre, consciente de que mi silueta era de él. Me dirigió una mirada que me decía que, aunque había estrechado la mano de Dallas, no había superado del todo lo ocurrido.  
 
    Juntos, los cinco, nos dirigimos al comedor, donde el ama de llaves, Victoria, andaba de un lado a otro, poniendo una cesta de panecillos y algo de mantequilla sobre la mesa.  
 
    —¡Mayci! —saludó, corriendo hacia mí y tomando mis manos. Me las besó y me reí. Solo hacía una semana que no nos veíamos, pero ella había sido como una madre para mí, cuando era niña y nos gustaba vernos.  
 
    —Vicky —dije, besando sus manos—. ¿Cómo estás? 
 
    La mujer y yo nos pusimos al día y me habló de la medalla de gimnasia que había ganado su hijo, mientras ellos se sentaban a la mesa.  
 
    —Victoria —pidió mi madre con dureza e interrumpiéndonos—. ¿Está listo el asado? 
 
    Vicky asintió, se disculpó y me soltó las manos, antes de apresurarse a la cocina para sacar el resto de la cena.  
 
    Fruncí los labios y tomé asiento junto a Dallas, de modo que estábamos en un lado de la mesa y mis padres en el otro. Miré fijamente a mi madre a través de las aburridas flores amarillo mostaza de la mesa.  
 
    —No tienes que ser grosera —repliqué, odiando la forma en que hablaba a Victoria, como si no se hubiera ocupado de nosotros durante décadas. 
 
    —Está trabajando —puntualizó ella con sencillez. Agarró un panecillo y extendió una pequeña porción de mantequilla sobre él—. ¿Permites a tus empleados que se entretengan mientras trabajan? ¿Les pagas para que se sienten a charlar? ¿Gastas el dinero en nada? 
 
    Respiré profundamente, preparándome para una discusión. Quería señalar que Victoria era un ser humano y que mis padres no le pagaban lo suficiente por todo lo que aguantaba, pero una cálida mano se posó en la parte baja de mi espalda y me calmó en el acto.  
 
    Volví a respirar hondo, puse mis temblorosas manos en el regazo y miré a Raya, que estaba demasiado ocupada con la comida como para prestar atención a lo que hablábamos. 
 
    —Entonces, ¿cuándo harás otro retrato a tu madre y a mí? —intervino mi padre. 
 
    Cada año, en otoño, pintaba un cuadro de los dos frente a la chimenea. Colgaban el nuevo y guardaban los viejos, y mi padre me dijo una vez que a mi madre le gustaba revisarlos, siguiendo sus cambios a lo largo de los años.  
 
    La tradición comenzó cuando estaba en el instituto y acababa de aprender a pintar. Mi padre sugirió que practicara con ellos y era divertido aquel tipo de interacciones familiares. Victoria era la que se ocupaba de mí cuando era una niña, así que mi conexión con mis padres era tenue. 
 
    —Tendré tiempo libre la próxima semana. —Miré a Dallas, consciente de todo el tiempo que habíamos pasado juntos—. ¿Queréis el mismo tamaño de lienzo? 
 
    —Por supuesto —aseveró mi padre, mientras Victoria sacaba el asado.  
 
    Lo depositó sobre la mesa y retiró la tapa para que saliera una nube de vapor. Respiré el aroma a romero y pimienta que tan buenos recuerdos traía de mi niñez.  
 
    —Gracias —dijo Dallas, cuando terminó de sacar las patatas y las verduras—. Esto tiene una pinta increíble. 
 
    Victoria se sonrojó y agradeció sus elogios; luego, rellenó nuestras bebidas antes de salir a toda prisa de la habitación. Ver que era tan amable con una persona que me importaba tanto, hizo que mi amor por él creciera. Aferré con fuerza la servilleta en mi regazo e ignoré el impulso de agarrar su mano, que había deslizado discretamente desde mi espalda y que utilizaba para tomar el vaso.  
 
    Serví a Raya un poco de todo en su plato para niños y le entregué un tenedor normal. Estaba creciendo muy deprisa; recordé cuando necesitaba cubiertos de plástico y, antes de eso, cuando apenas podía sostenerlo ni alimentarse por sí misma.  
 
    —Vaya —dijo, tomando un bocado y moviéndose hacia adelante en su silla—. ¡Esto está muy bueno! 
 
    Mi madre tomó un pequeño bocado y lo tragó antes de hablar. 
 
    —Tenemos que hablar del fondo universitario de Raya. Tu padre y yo hemos hablado con el banco y estamos preparando la apertura de una cuenta para ella. Por supuesto, tendrá que asistir a Cornell, como hicimos nosotros, pero no creo que eso sea un problema. 
 
    —En realidad —dijo Dallas, interrumpiéndolos. Todos lo miramos, y una chispa de ansiedad se encendió en mi pecho. Respiré hondo, preguntándome qué demonios tendría que decir a mis padres. Aunque las cosas me iban bien, todavía estaba pagando mis propios préstamos universitarios; ni siquiera había empezado a pensar en la universidad de Raya. No estaba en condiciones de rechazar la ayuda de mis padres—. Eso no será necesario. 
 
    —Raya va a ir a la universidad —intervino mi padre, irguiéndose en su silla, como si estuviera desarrollando su plan de guerra—. Eso no es negociable. 
 
    —Por supuesto, señor —aceptó Dallas, respetuosamente—. Estoy de acuerdo en que Raya debe tener los fondos y el apoyo necesarios para asistir a la universidad, si toma esa decisión cuando llegue el momento, pero usted no tendrá que proporcionárselos. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó mi madre, con una voz peligrosa. Juntos, mis padres, podían asustar a cualquiera para que hiciera lo que quisiera.  
 
    —Ya he creado un fondo para ella —explicó Dallas, cortando un trozo de asado, comiéndolo y dejando que lo asimilaran—. Totalmente financiado, suficiente para ocho años de matrícula en cualquier escuela que ella quiera, además de otros gastos. Estará bien cuidada. —Lo miré sorprendida, él me devolvió la mirada y comprendí lo que significaba—. Te prometí que cuidaría de vosotras —agregó en voz baja.  
 
    Volví a mirar a mis padres, que parecían sorprendidos e inseguros de cómo responder a aquello. Sabía que les gustaba tener el control, y por eso insistían en que Raya asistiera a Cornell, su alma mater. Pero no parecían molestos. Más bien parecían impresionados. Vi un destello de respeto en los ojos de mi padre y miré a Dallas para medir su expresión.  
 
    Miraba fijamente a mis padres, dispuesto a defender su declaración, con el cuchillo y el tenedor trabajando en su comida como si no hubiera pasado nada. A mi izquierda, Raya masticaba su comida y observaba a mis padres con los ojos muy abiertos, aunque estaba segura de que no tenía ni idea de lo que estaban hablando. 
 
    —Bueno —declaró finalmente mi madre, bajando los ojos a su comida y ensartando una zanahoria con el tenedor—. Debo decir que estoy impresionada, Dallas. No pensé que, después de todos estos años, volverías con mucho que ofrecer, pero esto es bastante considerable. 
 
    —Gracias. —Me tendió la mano de forma que mis padres pudieran verlo—. Señor y señora Reid, me gustaría pedirles su bendición para estar con su hija. Sé que he cometido errores en el pasado, sé que le he puesto dificultades que no puedo compensar, pero quiero pasar el resto de mi vida intentándolo. Con su bendición, por supuesto. 
 
    Mi padre y mi madre compartieron una mirada, y después de que mi padre volviera a mirar su comida, mi madre se aclaró la garganta y posó su mirada en nosotros, tan seria como siempre.  
 
    —Bueno, seamos sinceros, Dallas, no esperábamos salir de esta cena con ningún tipo de buenos deseos para ti. Pero has iniciado el camino para recuperar nuestra confianza. Creemos que, si puedes demostrar a la familia que vas a ser una presencia constante, serías un compañero maravilloso para Mayci, y un maravilloso... 
 
    —Madre —siseé, cortándola. Ella me miró a los ojos, y sentí que la mano de Dallas se aflojaba en la mía. La mesa se quedó en silencio, e incluso Raya dejó de masticar su comida, observándonos a todos con sus grandes ojos azules.  
 
    —¿Qué? —preguntó Dallas, aclarándose la garganta. Se volvió hacia mí, cogiendo mis dos manos. Me sentí ridícula, especialmente delante de mis padres, pero no pude apartar la vista de él una vez que tuvo mi mirada—. Tu madre tiene razón. Eso es lo que quiero ser, Mayci. Si me dejas. Quiero estar aquí para ti y espero poder ser como un padre para Raya, entonces... 
 
    —Mayci —dijo mi padre, dándose cuenta de la terrible verdad que había ocultado a mis padres tanto tiempo. Cuando les dije que Dallas se había ido, automáticamente asumieron que le había contado lo de Raya, y no les había corregido. 
 
    —Nos vamos —dije, con el corazón palpitando de repente, la habitación dando vueltas, el estómago apretado por las náuseas.  
 
    Aparté la silla de Raya, la tomé en brazos y acaricié su espalda cuando me preguntó, qué pasaba y qué era lo que ocurría.  
 
    En contra de las protestas de mis padres, me apresuré a salir de la casa con Raya en brazos. Corrí hacia el coche al tiempo que intentaba encontrar las llaves en el bolso. 
 
    Iba a decírselo a Dallas, pero sería cuando encontrara el momento, después de nuestra tercera cita, cuando estuviera segura de que no iba a abandonarme de nuevo.  
 
    Me mordí el labio para no maldecir mientras tanteaba en el interior del bolso sin encontrar las llaves. 
 
    —Mayci.  
 
    Me giré y el corazón me dio un vuelco al ver que Dallas las llevaba en la mano 
 
    Traté de averiguar en su rostro si mis padres le habían dicho algo, aunque esperaba que al haber crecido en una familia que guardaba tantos secretos, tuvieran la decencia de dejar que me explicara cuando yo creyera oportuno.  
 
    —Te las has dejado en la mesa —dijo, acercándose con grandes zancadas y entregándomelas. Llevábamos más de una hora en casa de mis padres y el sol se estaba poniendo, por lo que era difícil verle la cara a la luz del crepúsculo. Permanecimos en silencio durante un momento, y luego agregó—. ¿Estás bien? 
 
    Mi pecho se desinfló. No lo sabía.  
 
    —Sí, estoy bien. Lo siento, es que todo esto me… abruma. 
 
    Me di cuenta de que había exagerado al salir huyendo de casa de mis padres con Raya en brazos. 
 
    —Sé que ha sido un poco precipitado, decirte todo eso delante de tus padres… —Sacudió la cabeza—. También es una locura que reserve esa cantidad de dinero para ella, pero, Mayci... estoy enamorado de ti. Y tú la quieres; en realidad, es imposible no hacerlo. Es la niña más dulce que he conocido. Quiero darle todo, como quiero darte todo a ti. Me fui durante esos años para formar una vida para ti, y ella es tuya, lo que hace que desee formar esa vida también a su lado. 
 
    Podía sentir las lágrimas correr por mis mejillas ante sus palabras. Raya se quedó en silencio, con sus manitas en mi clavícula mientras miraba a su alrededor, y la dejé en el suelo, alisándole el pelo y besándole la frente.  
 
    —Entra en el coche, cariño —pedí a mi hija y mantuve silencio hasta que se sentó.  
 
    Abroché el cinturón de su silla y la besé en la frente. Después le dije que le explicaría todo más tarde. Cuando cerré la puerta, Dallas se había acercado y me acarició el pelo. Estaba tan acostumbrada a ser la que cuidaba de los demás que casi me sorprendió que estuviera allí, cuidándome.  
 
    —Déjame ir contigo. He dicho a tus padres que me marchaba contigo y me han pedido que me asegure de que llegas bien a casa. Dejaré aquí mi camioneta y te llevaré a casa, ¿de acuerdo? 
 
    Intenté negar con la cabeza, pero estaba agotada por el esfuerzo de irme con Raya y por el terror a lo que dijeran mis padres. Me quitó las llaves del coche con delicadeza, y me llevó hasta el lado del coche, abrochándome el cinturón de seguridad.  
 
    No me besó, y se lo agradecí, pues no quería mostrar ese afecto delante de mi hija, que probablemente ya estaba bastante confundida. Se sentó en el asiento del conductor y me relajé, tratando de recordar la última vez que había dejado que otra persona condujera a casa.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas 
 
    Observé a Mayci tantear con las llaves, tratando de abrir la puerta de su casa en la oscuridad. Yo estaba detrás y llevaba a Raya en brazos porque se había dormido. Era cálida, suave y delicada, y sentí el impulso de protegerla, de asegurarme de que no le pasara nada.  
 
    Por fin, ella abrió la puerta y entré con cuidado para no despertar a su hija. No encendió la luz y en su lugar puso una mano en mi hombro para guiarme por la casa. 
 
    Olía a suavizante y canela, y me imaginé a Mayci empujando un carrito de la compra por una tienda, eligiendo un ambientador para el otoño. Para ella eran muy importantes los aromas y recordé cuando vivíamos juntos y los compraba según la temporada. Decía que quería oler a calabaza en otoño, a menta y a pan de jengibre en invierno, a flores en primavera y a océano salado y piña en verano. 
 
    Subimos la escalera y caminamos hacia el cuarto de la niña. Lo recordaba de la otra vez que estuve allí y, en la oscuridad, traté de sortear los juguetes y peluches del suelo. Tumbé en la cama a Raya, le metí un peluche bajo el brazo y la tapé con las mantas, resistiendo el impulso de besarla en la frente.  
 
    Era como si nos estuviéramos convirtiendo en una familia, como si volviéramos de una excursión y la arropara como si fuera su padre. Era una gran responsabilidad, pero estaba dispuesto a asumirla. Solo esperaba que algún día Raya me viera así. 
 
    Mayci encendió una pequeña luz de color púrpura y nos deslizamos hacia el pasillo, dejando la puerta abierta. En cuanto nos quedamos solos, me agarró y me atrajo hacia ella, abrazándome con fuerza.  
 
    Sabía que lo que había sucedido en casa de sus padres la había alterado, pero no estaba seguro de lo que había pasado exactamente. Ella tenía una familia complicada y de difícil comunicación entre ellos, con pequeñas miradas y gestos. 
 
    Cuando empezamos a salir y estuve cerca de sus padres, no los comprendía. Podían mantener una conversación entera sin que yo me enterara, pero después de pasar algún tiempo con ellos, empecé a percibirlo.  
 
    Ahora, estaba seguro de que su madre había insinuado que yo podría ser como un padre para Raya algún día, lo cual era algo que yo quería. No sabía por qué eso molestaba tanto a Mayci, y esperaba que la idea de que yo me convirtiera en una figura paterna para Raya la hiciera feliz.  
 
    La acompañé a su habitación y froté su espalda con suavidad. Se quitó la ropa y se metió en la cama, mientras yo me desnudaba para ir junto a ella.  
 
    —Mayci —dije, después de un momento—. ¿Qué te preocupa? 
 
    —Necesito saberlo —dijo ella, sentándose y alejándose de mí, acomodándose el pelo detrás de las orejas. 
 
    —¿Qué? —pregunté, sin saber a qué se refería.  
 
    —Necesito saber qué hacías. Sé que dijiste que te habías ido para hacer una vida, para sentar las bases financieras, o lo que sea, y por un momento pensé que podría lidiar con no saberlo, pero no puedo. Si vas a acercarte a Raya, necesito saberlo. 
 
    —Mayci... —El pecho se me cerró de miedo.  
 
    Quería decírselo; de hecho, había estado deseando hablar de ello con alguien que no fuera Justin desde que había empezado en la empresa. Me vinieron a la mente historias de lo que les ocurría a quienes hablaban de su paso por la empresa, y un escalofrío me recorrió la espalda, pero lo ignoré, en su lugar miré a los ojos de Mayci.  
 
    Solo había firmado que no daría el nombre de la empresa, ni ninguna información que hubiera obtenido mientras trabajaba allí.  
 
    —Cuando estábamos en la universidad, sacaron a un grupo de personas para hacer unas pruebas al azar. Me imaginé que se trataba de algún estudio, pero en realidad eran pruebas para encontrar a los estudiantes más inteligentes, los mejores en decodificación. Encontrar patrones y desentrañarlos, exponerlos, explotarlos. 
 
    Miraba al techo, sin saber cómo se tomaría Mayci la información. Ella había cruzado los brazos y al descender la mirada vi que escuchaba con atención. 
 
     Respiré profundamente y continué.  
 
    —Fui uno de los mejores anotadores, aunque al principio no sabía lo que era me olvidé de ello. Una semana antes de los exámenes finales, recibí un correo electrónico de la decana. Me reuní con ella y otro hombre, charlamos un rato y me dijo que podía ir a trabajar para ellos durante seis años, recibir una generosa paga y luego cobrar una pensión para el resto de mi vida. Me aseguró que sería duro, y que pasaría por cosas que nunca había experimentado antes, pero si me pasaba algo, se ocuparía de las personas que quería. En ese momento, imaginé una vida junto a ti y en los planes que teníamos… —Suspiró y continuó hablando—: Tú eras una estudiante de arte, Mayci. No sabía cómo te iría en un futuro, si serías capaz de conseguir un trabajo, si incluso había trabajos para los estudiantes de arte. Yo trabajaría por los dos en algo relacionado con mi título y esa sería nuestra vida. Tensa e infeliz. Cuando estábamos en la universidad, siempre discutíamos si no teníamos dinero y no deseaba eso para nosotros.  
 
    —Dallas… 
 
    Hice un gesto para que no me interrumpiera y seguí relatando mi pasado. 
 
    —Dije que lo pensaría y me presionó para que tomara una decisión, de modo que me derrumbé y acepté. Enseguida comenzamos con el papeleo, análisis de sangre y huellas dactilares. Me comentó que iría al campo de entrenamiento, en cuanto terminara el último examen final, y que me enviarían el título a mi cuartel. 
 
    Hice una pausa para tomar aire y me encontré con la expresión dolida de sus ojos. Me pregunté si estaría pensando en cuando me marché y en cómo no asistí a la graduación con ella. 
 
    Fue impactante, tener que dejar atrás a la mujer que amaba, aunque lo hiciera por el bienestar de los dos, y recordé lo doloroso que era decirle que no la quería, por muy falso que fuera. 
 
    —Tuve una semana de tiempo antes de marcharme y sufrí mucho por no poder decírtelo —continué—. No sabía cómo demostrarte mi amor ni contarte lo que me ocurría. Por eso, decidí, erróneamente, que se me ocurriría algo para convencerte de que me esperaras. Entonces, un día antes de irme, me di cuenta de que no podía seguir adelante. No podía ir. No podía dejarte. Fui a ver a la decana y le dije que llamara a aquel hombre y le comentara que no iría con él, pero me aseguró que no funcionaba así. Una vez firmados los papeles, era definitivo y no podía evitarlo. Me llevarían en contra de mi voluntad.  
 
    Me detuve y tomé aire con ansiedad.  
 
    —¿Qué? —inquirió Mayci con voz rota—. ¿Cómo pudieron hacer algo así? ¿Se trata del gobierno o algo así? 
 
    —Aunque lo supiera, no podría decírtelo —aseveré, descendiendo la mirada—. Tendría graves consecuencias por dar información específica sobre la empresa o los clientes. Por eso tenía tanto recelo a la hora de decírtelo... porque nos contaron historias terroríficas de personas que habían dicho algo y les pasaron cosas horribles. 
 
    —Bueno, si no te decían quiénes eran específicamente, ¿no podría ser como la mafia o algo así? 
 
    —No lo sé. —Negué con la cabeza—. No creo que mafia se dedique a lo que hacíamos. Puede que se trate del gobierno o una empresa contratada por él. 
 
    —¿Qué hacíais? 
 
    —Yo... —Cerré los ojos y respiré hondo mientras los recuerdos de la empresa me invadían—. No éramos realmente operativos, estábamos siempre entre bastidores, ideando soluciones o descodificando cosas. Impedíamos el lanzamiento de misiles. Seguíamos a la gente durante días y días, formulábamos las mejores formas de acabar con la gente. 
 
    —Dallas... —dijo ella, acariciándome un hombro y recorrió con un dedo la cicatriz. En aquel momento, deseé que no viera, pero allí estaba—. ¿De qué es esto? 
 
    —De una bala —expliqué con sencillez. Al ver que abría los ojos sorprendida, decidí ser más claro—: Me dispararon. Un plan se vino abajo, me expusieron y me dispararon. Por suerte, estaba rodeado por un grupo de sanitarios y un médico. Cuando llegué al hospital, ya estaba estabilizado y solo había que sacar la bala. Nunca pensé que me dispararían. 
 
    Mayci negó con la cabeza, mirando al techo como solía hacer siempre que yo me pasaba de la raya, o era demasiado estúpido. En la universidad, me había sentido así muchas veces.  
 
    —Dallas, no puedo creer que hayas hecho eso por mí. 
 
    —Fue una estupidez —protesté, recostándome en las almohadas. —Ni siquiera sabías que lo estaba haciendo. 
 
    —Nunca han disparado a nadie por mí —susurró, antes de sacudir la cabeza y besarme.  
 
    Enredó los dedos en mi pelo y su delicioso cuerpo se apretó contra el mío.  
 
    Rodeé su culo con las manos y amasé sus nalgas, amando su plenitud. Rebotó sobre mi regazo y metió la lengua en mi boca para saborearme. Gemí cuando terminó de desnudarme y dejó mi pecho al descubierto.  
 
    Besó la cicatriz como si quisiera borrarla con los labios y dejé caer la cabeza contra la almohada, permitiéndole el acceso a mi cuerpo para que lamiera mi piel por todas partes.  
 
    —Mayci —dije, negando con la cabeza, sin entenderla—. Después de todo eso, ¿todavía me quieres? ¿Sabiendo por qué te deje? 
 
    —Sí. —se apartó y me miró a los ojos. Allí brillaba algo que no entendía, pero era real y genuino y la quise más—. Te fuiste. Me dejaste, pero ¿sabes qué, Dallas? Volviste. Y la razón por la que te fuiste en primer lugar fue para cuidar de mí. No es perfecto, pero vale la pena. 
 
    Y entonces se inclinó hacia atrás y observé sus senos. Me sentí como un adolescente que nunca hubiera visto un par de pechos. 
 
    Se acercó, me besó y se apretó contra mi cuerpo. Sentí cada parte de ella, allí, contra mí, cálida y suave en comparación con mi cuerpo endurecido. Sus manos recorrieron mi pecho y luego bajaron, Jadeé cuando acarició mi miembro, duro y listo para tomarla.  
 
    Siguió dándome placer sin apartar la mirada de la mía. No podía creer que hubiera sido tan estúpido como para dejarla.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci  
 
    Estuve un rato acariciándolo y luego retiré la mano. Me gustaba observar la forma en que su cabeza caía hacia atrás, la forma en que su garganta se movía al tragar saliva. Dallas era tan hermoso que, como artista, me hubiera gustado crear algo como él. 
 
    Me miró con deseo, tiró de mí y me abrazó de forma apasionada. Sentí mis pechos presionando su pecho, mis labios fríos sobre su piel caliente. Quería inhalarlo, no podía volver a sepárame de él.  
 
    —Te quiero —susurré entre besos en su cuello. Él murmuró en respuesta, demasiado abrumado por la lujuria como para responder coherentemente.  
 
    Me encantaba saber que podía afectarle de aquel modo y percibí su aroma embriagador al acercarme. 
 
    En la escuela de arte, habíamos dibujado a gente desnuda. La gente de la comunidad se ofrecía como modelo por un par de dólares y nosotros practicábamos el dibujo de la forma humana. Había dibujado a muchas personas, sin sentirme realmente atraída por ellas, sin sentir nada más que una lección de forma. Siempre había pensado que ver a alguien desnudo sería una admisión automática de algo, una intimidad automática, pero no era el caso. Solo tuve aquella sensación cuando vi a Dallas sin ropa.  
 
    —Yo también te quiero —consiguió decir finalmente, y me subí a su regazo. Me encantaba estar allí, tan cerca de él, y con el control.  
 
    Moví las caderas para pegarme a él y se mordió el labio. Era la única persona que conocía que sabía hacerlo de forma sexy. Quería tomar el control por él, morderle el labio de la misma manera que él lo hacía.  
 
    Me sujetó por el pelo, disfrutando de la sensación de estar tan cerca, de nuestros cuerpos. Respiré su olor, no el de la colonia o el jabón, sino el suyo, el que podía reconocer sin pensarlo.  
 
    Mi abuela tenía la costumbre de acercarme y olfatear la parte superior de mi cabeza cada vez que había estado lejos durante mucho tiempo, y decía que lo hacía porque cada persona tenía su propio olor. Me incliné hacia adelante, alineé mi torso con el de Dallas, y lo respiré, encontrando ese aroma en su suave cabello.  
 
    —Mayci —murmuró, con los ojos entrecerrados, como si alguien lo hubiera drogado. Su polla estaba dura contra mi estómago. Volví a bajar la mano, le di un toque juguetón y él siseó entre los dientes.  
 
    Lo besé y dejé que deslizara su lengua por la mía, saboreando el vino que habíamos bebido en casa de mis padres. Habían pasado demasiadas cosas entre nosotros, tantas que nunca podría olvidar, pero lo perdoné. Y eso nos hizo más fuertes.  
 
    Me levanté lentamente, sostuve su polla en la mano y me deslicé sobre ella, jadeando cuando llegó a partes de mí que hicieron que el placer se disparara por todo mi cuerpo. Dallas siempre había sido especialmente bueno para llegar a mi punto G. Me moví encima de él, mi respiración se aceleró, se me nubló la vista y eché la cabeza hacia atrás.  
 
    Reboté sobre su regazo, el sonido de mi culo golpeando contra sus piernas llenó la habitación. Me sujetó por las nalgas para ayudarme a moverme. De vez en cuando giraba mis caderas, cambiando el ritmo y haciéndole gemir y agarrarme más fuerte. 
 
    Me mordía los labios y apoyaba las manos en su pecho cuando él gruñó en su garganta, recogiéndome y poniéndome de espaldas. Se deslizó dentro de mí de nuevo y me arrancó un jadeo. Intenté mantenerme aferrada a la realidad, pero me atravesó el placer y me hizo retorcerme y convulsionar bajo él.  
 
    —Oh, sí, nene —dije, sin querer, mientras él me penetraba de golpe, girándome contra las almohadas y aumentando el placer con cada bombeo. Temblé de los pies a la cabeza y me estremecí sin poder evitarlo. Aquello era demasiado para mí.  
 
    Me abrazó con fuerza, con sus manos firmes y apoyadas alrededor de mis hombros, y yo rodeé su espalda, sujetándolo, al ver que seguía moviéndose con un frenesí que lo dominaba. 
 
    Nuestra relación amorosa había pasado de ser lenta y sensual a ser enloquecida y apasionada en un abrir y cerrar de ojos, y yo me aferraba a ella mientras él gruñía, apoyando un brazo en el cabecero de la cama detrás de mí, usándolo como palanca para profundizar en mi interior.  
 
    Dejé escapar un gemido agudo y me tapé la boca con la mano, pues no quería que Raya lo oyera y entrara en la habitación. Tendría mucho que explicar entonces, y no quería confundirla más de lo que estaba.  
 
    —Oh, joder —dijo Dallas, y una oleada de calor punzante subió por mi espalda ante sus palabras—. Mayci, estás tan apretada. Tan apretada para mí, oh joder. 
 
    Clavé mis uñas en su espalda. Levanté las caderas mientras él se balanceaba dentro de mí, acercándolas, y rodeé su cintura con las piernas, apretándolas con fuerza y atándolo a mí. Quería consumirlo. No quería que se fuera, no quería que se detuviera.  
 
    Me acerqué al orgasmo y agarré las sábanas con tanta fuerza que se desprendieron de las esquinas de la cama. Mi cuerpo se tensó y la atmósfera se cerró alrededor, en un círculo vertiginoso, apretado y oscuro.  
 
    Lo abracé con fuerza al cruzar aquella línea, la tensión y el placer estallando y fluyendo dentro de mí. Sentí que mis paredes se apretaban, cerrándose con fuerza, y él gimió, los músculos de su espalda se sacudieron mientras se corría dentro de mí, su semen caliente llenándome. 
 
    Nos corrimos al mismo tiempo y nos aferramos con fuerza a nuestros cuerpos unidos, como si fuéramos a ahogarnos si no lo hacíamos. Jadeó en mi oído, y su aliento cálido y húmedo me hizo temblar mientras yo soportaba las últimas olas de mi orgasmo.  
 
    Boqueé para tomar aire y conté, mentalmente, los orgasmos que se habían sucedido, consciente de aquello era lo mejor que me había pasado.  
 
    Durante un largo momento, permanecimos juntos, conectados y abrazados. Nuestro sudor resbalaba entre nuestros cuerpos y el olor de nuestros jugos combinados llenaba la habitación. Enterré mi cabeza en el pliegue de su hombro y me reí, ligeramente, y luego más fuerte mientras él se reía conmigo, histérico por el subidón que acabábamos de experimentar juntos. 
 
    —Ha sido increíble —respiré, y él se apartó de mí, encontrando mis ojos. Los suyos brillaban, y me pregunté si estaba llorando o si era solo un efecto de lo que acabábamos de hacer juntos. Después de un rato, se apartó, se deslizó por mi cuerpo y me abrió las piernas.  
 
    —No creerás que hemos terminado, ¿verdad? 
 
    Dejé escapar una breve risa, y el calor volvió a acumularse cuando empezó a lamerme el interior de los muslos. En la parte blanda, se detuvo, chupando y mordiendo y seguramente dejando una marca. Cuanto más se acercaba a mi centro, más rápida se volvía mi respiración, podía sentir que me mojaba de nuevo. Lentamente, lamió mi raja, empezando por mi entrada y terminando por encima de mi clítoris, limpiando los jugos de antes. Se los tragó, deteniéndose para sonreírme, y luego empezó a pinchar suavemente mi clítoris con la punta de su lengua. 
 
    Jadeé, aplastando las caderas contra su boca, queriendo que presionara más, que fuera más profundo, que me hiciera jadear y sacudirme, pero él se retiraba cada vez que me acercaba, burlándose de mí.  
 
    —Dallas —gemí, aún consciente de mi hija y sin querer que se despertara y me encontrara así, con su padre entre mis piernas. 
 
    —¿Sí? —Su voz sonó amortiguada por la posición.  
 
    Sus labios vibraron contra mi clítoris y jadeé de nuevo. Mi cuerpo estaba listo para otra liberación, aunque acababa de llegar a la cima y volver a bajar.  
 
    —Oh —gemí, mientras su aliento caliente abanicaba aquella zona que ya estaba sensible, haciéndome cerrar los ojos y agarrar las sábanas con fuerza. Con los dientes apretados, añadí—: Creo que lo sabes. 
 
    Dejó escapar una risa baja, la vibración me recorrió de nuevo. Pensé en los nervios, en que se extendían como las raíces de una flor a través de mí, que se estremecían con su tacto y que me movían por dentro.  
 
    Me esforcé por abrir más las piernas, para darle un mejor acceso, para abrirme a él. Pensé en la primera vez que se arrastró por mi cuerpo de aquella manera, la primera vez que me separó las piernas y cómo me aterrorizaba que fuera a ser demasiado para él. Que estuviera muy mojada, o que el olor fuera demasiado fuerte, o que decidiera que no era para él.  
 
    Me había equivocado.  
 
    Entonces, regresé al presente y me agarró por las nalgas para llevarme hacia él. Empujó su cara dentro de mí, su lengua larga y ancha, lamiéndome, presionándome, sacudiéndome hasta el fondo. Enredé los dedos en su pelo, jadeé y gemí y me retorcí bajo debajo de él, que me agarró con fuerza. 
 
    Introdujo su lengua en mí, tan lejos como pudo, antes de subir de nuevo, lamiendo rápidamente mi clítoris, dando golpecitos antes de cambiar a círculos lentos y constantes. 
 
    Tenía el pelo sudado y enredado, pero no me importaba. Me daba igual que mi cara estuviera cubierta de sudor, que mi cuerpo estuviera completamente expuesto, que mis pechos se agitaran y rebotaran. 
 
    —Oh, joder, oh, joder —gemí, manteniendo la voz baja. Sonó ronca y llena de lujuria cuando se deslizó por mis labios, y jadeé una y otra vez mientras me llevaba más y más arriba.  
 
    Pensé en los pájaros, que llevaban a sus presas a lo alto para luego dejarlas caer hasta la muerte. Pensé en Dallas, llevándome al aire, y luego suavemente, con su lengua, su aliento y sus manos agarrando firmemente mi culo, dejándome caer a mi eventual muerte, a ma petite mort. 
 
    —Dallas —susurré, cuando había terminado y mi cuerpo estaba fuertemente anclado a la cama—. Si las alarmas de humo se disparaban, no podría moverme, no podría levantarme e irme. Si las alarmas de incendios se dispararan, me quedaría en la cama y me quemaría, satisfecha con la forma en que había terminado mi vida. 
 
    —Yo te llevaría fuera —dijo Dallas, limpiándose la boca en el brazo y deslizándose de nuevo junto a mí. Inhalé su olor, mezclado con el mío, mientras me guiaba hacia su pecho, abrazándome con fuerza. Cuando mi cerebro registró lo que había dicho, lo miré, dándome cuenta de que había dicho lo de las alarmas en voz alta—. Te llevaría fuera y agarraría a Raya por el camino. Os salvaría a los dos.  
 
    Las lágrimas se agolparon en mis ojos y aparté la mirada de él. Era demasiado bueno para mí. Ni siquiera sabía que era el padre de Raya y estaba dispuesto a salvarla de un edificio en llamas. Cuando vio que había empezado a llorar, me acercó, me limpió las lágrimas y me besó en el pelo, consolándome sin presionar para saber lo que tenía en mente.  
 
    —Dallas... —Carraspeé con la necesidad de contárselo en ese mismo momento.  
 
    Las palabras treparon por mi garganta y se asomaron a mi boca, pero él chistó con suavidad y sacudió la cabeza, mientras me acurrucaba contra su pecho. 
 
    —No pasa nada. No tienes que decir ni una palabra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas  
 
    —Bienvenido señor, ¿en qué podemos ayudarle? 
 
    —Hola —saludé, aclarando mi garganta y mirando alrededor de la tienda con nerviosismo.  
 
    Estaba rodeado de joyas caras y brillantes. Tres señoras me miraban fijamente desde detrás del mostrador, y vi que dos de ellas intercambiaban miradas. Olía a alfombra recién aspirada y a algo que supuse que era una especie de limpiador de joyas, penetrante y agradable al mismo tiempo. 
 
    Se me ocurrió la idea la noche anterior, cuando Mayci y yo habíamos terminado de hacer el amor. Mientras estábamos tumbados en la cama, juntos, con ella en mis brazos, supe que quería estar a su lado el resto de mi vida y lo que tenía que hacer para asegurarme de que lo entendiera.  
 
    El vuelo de Casper a Denver solo duraba dos horas, lo que significaba que podía hacerlo antes de que nadie se diera cuenta de nada. Me senté en el avión, disfrutando de mi billete de primera clase y mirando por la ventana, pensando en Mayci y Raya y en que las cosas estaban saliendo exactamente como yo quería. Estaba deseando llevar a Raya al baile, y pensé que podría enseñarle el anillo que había elegido, para asegurarme de que era lo suficientemente bueno para su madre. 
 
    Sabía que quería regalarle lo mejor, y la tienda Tiffany's más cercana estaba en Denver, así que compré los billetes con el teléfono mientras ella dormía en mis brazos.  
 
    A la mañana siguiente, corrí a comprarle café y panecillos, y se los dejé junto a la cama con una nota antes de marcharme, embarcando en el avión justo a tiempo. 
 
    Me pregunté si parecía que no entendía lo que estaba pasando, si no exudaba el aire de un hombre que tenía miles de dólares disponibles para soltarlos en un anillo.  
 
    —¿Busca algo especial para una novia? —La señora rubia señaló un estuche lleno de joyas en forma de corazón—. Tenemos una nueva línea llamada «Amor Infinito» que sería un buen regalo para la mujer que ama. 
 
    —En realidad, busco un anillo de compromiso. —Me aclaré la garganta y sonreí, para demostrar que apreciaba su entusiasmo—. Estoy buscando un anillo de compromiso. 
 
    —¡Dios mío! —dijo la chica de la esquina—. Es estupendo, señor. 
 
    Parecía una adolescente, con el pelo largo y ámbar y una nariz muy pequeña. Observé a las demás mujeres y me di cuenta de que también eran atractivas, aunque la que acababa de hablar era sin duda la más joven.  
 
    —Me llamo Ashley —dijo la dependienta rubia—. Le ayudaré a encontrar uno muy bonito. 
 
    Me condujo hasta la primera vitrina que contenía pequeños diamantes y anillos sencillos. Miré durante un rato, luego me volví hacia ella y enarqué una ceja. Los anillos eran bonitos, pero no eran lo que yo quería. Buscaba uno que hiciera destacar a Mayci. Su anillo iba a hacer que otras mujeres suspiraran y desearan tener otro igual. Todas iban a desear ser tan guapas y maravillosas como ella, pero estaba seguro de que ya lo hacían.  
 
    —En realidad, Ashley, me gustaría ver algo más grande. ¿Tiene alguno especial? 
 
    Miró a las otras y supuse que con mi camisa de cuadros y mis vaqueros no parecía un hombre que pudiera permitirse aquel tipo de joyas. Se apartó el pelo de la cara y volvió a mirarme, aclarándose la garganta y sonriendo. 
 
    —¿En qué rango de precios estaba pensando? 
 
    —Cincuenta mil dólares. 
 
    Hizo un esfuerzo por no jadear, y tuve que reprimir el orgullo y la inquietud que crecían en mi estómago. Por un lado, me sentía feliz de tener el dinero y orgulloso del duro trabajo que había realizado para conseguirlo.  
 
    Cuando trabajaba en la empresa, mi cuenta de ahorros crecía y crecía porque mientras me pagaban, no tenía en qué gastarlo. Casi todo mi sueldo iba a parar a los ahorros y, en el transcurso de seis años, llegó a ser una cantidad considerable. La mayoría de los demás chicos se lo gastaban en cosas bonitas que podíamos tener en nuestros cuartos: sistemas de videojuegos y bonitos televisores, bonitos coches, aunque no era frecuente que fuéramos a ningún sitio sin un coche de la empresa. Se gastaban el dinero en ropa de ocio y, en ocasiones, en drogas. Habían echado a bastantes chicos porque las presiones del trabajo les habían llevado a buscar algún alivio, normalmente en forma de drogas.  
 
    —De acuerdo —aceptó con un movimiento de cabeza—. Deme un segundo. 
 
    Se acercó a las otras chicas y mantuvo una conversación con ellas. Esperé pacientemente, localicé tres cámaras de seguridad de la sala, las salidas disponibles y las posibles amenazas, así que me dediqué a analizar la información de las paredes, a mirar los anillos y a pensar cuál sería el más adecuado para Mayci. 
 
    —De acuerdo —dijeron las señoras, saliendo de su apiñamiento y acercándose—. Tenemos algunas ideas, pero primero deberíamos ver el aspecto de la encantadora dama. ¿Tiene alguna foto? 
 
    Asentí con la cabeza y saqué mi teléfono del bolsillo, mostrándoles fotos primero de nosotros en la universidad, y luego una de las tiras de fotos que había guardado. La más joven cogió la tira y se la acercó a la cara, moviendo la cabeza cuando volvió a mirarme.  
 
    —Es preciosa —observó con sinceridad. 
 
    Sonreí, porque me encantaba que se apreciara la belleza de Mayci. Sabía que cuando estaba en el instituto le había costado mucho salir adelante y la gente no siempre había visto su valía. En ese momento, sin embargo, se había curtido y su confianza la hacía aún más atractiva.  
 
    —Parece que se conocen desde hace mucho tiempo —dijo Ashley, —¿cuál es vuestra historia? Tal vez podamos ayudarle a encontrar un anillo que coincida con ella. 
 
    Desvié la mirada mientras guardaba las fotos y mi teléfono, sin querer contarles la verdad sobre nuestra historia. Cada vez que pensaba en el hecho de que la había dejado, se me revolvía el estómago y me preguntaba si alguna vez sería lo suficientemente bueno para ella. Respiré hondo y calmé mis nervios, sabiendo que, si quería que me ayudaran a encontrar el anillo perfecto, iba a tener que superarme y contar toda la historia. Era una parte de lo que éramos juntos, y de lo que íbamos a ser juntos. La distancia nos haría más fuertes.  
 
    Empecé a relatar cómo nos conocimos en la universidad, y la noche de la hoguera que lo había cambiado todo. Hasta esa noche, la había observado de lejos, admirando su cuerpo y sus increíbles habilidades artísticas. No podía creer que alguien tan guapo pudiera tener tanto talento, casi no era justo.  
 
    Esa noche, sin embargo, me tomé un vaso de cerveza y, aunque probablemente no hizo mucho, toda mi mentalidad cambió. Fue como el efecto placebo: pensé que, como había tomado alcohol, me iba a afectar, me iba a hacer poderoso, inmortal e intrépido. Cuando alguien me preguntara a quién quería besar, sentado alrededor de aquella hoguera, pondría la mayor sonrisa en mi cara y les diría la verdad. 
 
    Pensé que sería romántico y que Mayci se desmayaría ante mi valentía. Pero en lugar de eso, salió corriendo. Observé cómo las tres se ponían tensas, sin comprender. Les dije que, aunque no podía estar seguro de cuál era el motivo, al principio había pensado que yo no le gustaba, que la había puesto en una posición injusta, pero no parecía ser el caso.  
 
    Les expliqué que por aquel entonces ambos estábamos descubriendo quiénes éramos como personas, y que fue una época difícil. Mayci no era tan ella misma como ahora, todavía estaba tratando de descubrir quién era. En algún momento, creo que no entendía lo increíble que era.  
 
    Luego, les conté sobre la felicidad de los siguientes cuatro años, que vivimos en la residencia durante un año más y que conseguimos nuestro propio apartamento, compartiendo una habitación y durmiendo en la misma cama todas las noches. Era increíble, y por supuesto, discutíamos, pero casi siempre terminábamos con sexo de reconciliación. Me aclaré la garganta y me sonrojé cuando se me escapó eso, pero no pareció molestar a las señoras, que estaban cautivadas por mi historia.  
 
    Entonces, les conté la parte más complicada. Les conté que tuve que irme, pero no les expliqué por qué. Les dije que no quería, pero que creía que era lo mejor para nosotros en ese momento. Ashley parecía enfadada, la más joven se mordía el labio como si lo que había hecho fuera honorable, y la otra mujer tenía el ceño fruncido, como si no estuviera segura de lo que sentía.  
 
    Luego llegué a la parte buena. Cómo había vuelto tan pronto como pude, seis años después. La había encontrado y había hecho todo lo posible por recuperarla. Habíamos caído el uno en el otro sin esfuerzo. Era casi como si no hubiera pasado el tiempo, como si me hubiera metido de lleno en lo que era cuando me fui. Yo era un poco diferente, más duro, pero, milagrosamente, Mayci lo había aceptado.  
 
    Y ahora tenía una hija, pero el padre no aparecía por ningún lado. Admití que me sentía como si fuera mi culpa: si no me hubiera ido, tendríamos nuestros propios hijos juntos, y yo estaría allí para ellos. Pero Raya era la cosita más dulce que había conocido y no quería cambiar nada de ella. Les dije que me había prometido a mí mismo que cuidaría de ellas, de las dos, durante el resto de sus vidas. Quería estar con Mayci para siempre. Y eso fue lo que me llevó a comprar este anillo. 
 
    Cuando terminé mi relato, las mujeres parpadearon, como si salieran de la ensoñación que el cuento había creado. A mi alrededor, me di cuenta de que otros clientes habían estado escuchando, y algunos de ellos me miraban de forma diferente. Algunos de ellos pensaban claramente que yo era una escoria para siempre por dejar a Mayci, pero algunos de los otros parecían pensar que yo era honorable por volver con ella.  
 
    —Vaya —dijo finalmente Ashley, respirando profundamente y enderezándose, ya que había estado apoyada en una silla detrás del mostrador. —Ha sido... extenso. 
 
    —Tengo el anillo perfecto —dijo la mujer sin nombre, dándose la vuelta y alejándose a toda prisa.  
 
    La vi marcharse, con el corazón acelerado. Las otras dos dependientas especularon sobre lo que traía, hablando de diferentes líneas y chapados. Yo solo escuché a medias, mirando el reloj y saltando sobre las puntas de los pies, sabiendo que no podía perder mi vuelo. Estaría allí por la noche para llevar a Raya a su baile, aunque tuviera que correr para llegar a tiempo.  
 
    —Aquí tiene —me sorprendió la mujer, volviendo con un anillo sobre un lecho de terciopelo. 
 
    Centelleaba a la luz y me cautivó. No era demasiado grande ni demasiado pequeño, sino perfecto, y ya podía imaginarlo en el dedo de Mayci. La idea me produjo un escalofrío. Cuando me acerqué al anillo, vi que contenía tres diamantes, todos preciosos, que brillaban y resplandecían. 
 
    —Es un anillo importante —advirtió otra—. Cuenta la historia de dos amantes de la antigüedad. Estaban locamente enamorados y entregados el uno al otro, pero estalló una guerra. El guerrero tuvo que marcharse para proteger su territorio. En esta época antigua, todos los guerreros tenían un lugar en el cielo cuando morían, pero los dioses le dijeron a este guerrero que aquellos cuyos hijos no conocieran su rostro no tendrían acceso. El guerrero luchó a través de los ejércitos para volver a su casa y ver a su hijo y a su mujer, que llevaban años esperándole. Con su regreso trajo gloria y prestigio, y construyeron una vida juntos. Cuando murieron, los dioses les dieron un lugar en el cielo, juntos, porque todos habían estado luchando en sus propias batallas, por lo que todos eran guerreros. La agrupación de estrellas es una constelación que se ve en verano en Estados Unidos. 
 
    Respiré profundamente y les dije que ese era el anillo que quería. Me preguntaron la talla de su anillo y se la di, basándome en un anillo que cogí de uno de sus joyeros. Esperaba que no se diera cuenta de que faltaba antes de que yo volviera. 
 
    Sabía que la historia no coincidía exactamente con nosotros, pero se acercaba lo suficiente. Raya no era mía, pero quería que conociera mi cara. 
 
    Salí de la tienda con el anillo una hora después, pagándoles un poco más para que agilizaran el de su talla. No estaba seguro de cuándo o cómo quería pedírselo, pero conseguir el anillo significaba mucho para mí. Y cuando llegara el momento, quería estar preparado para ello.  
 
    Estaba en el aeropuerto, esperando el embarque de mi grupo, cuando recibí una llamada de Justin. Me quedé mirando la pantalla durante un largo rato y luego puse el teléfono en modo avión. Sabía que me llamaba para decirme lo que fuera que había averiguado sobre Mayci, y no quería saberlo. Confiaba en ella. No quería traicionar su confianza sabiendo cosas que no estaba dispuesta a contarme.  
 
    Sintiéndome seguro de que lo que había hecho era correcto, metí el teléfono en el bolsillo y me puse de pie, caminando hacia la línea de embarque con mi boleto afuera y listo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci  
 
    —Mami, me encanta —dijo Raya, cuando le destapé los ojos. 
 
    Se estaba mirando en el espejo, con la boca en forma de una perfecta O, mientras deslizaba los ojos por sus rizos. Llevaba más de una hora trabajando en su pelo, rizándolo con cuidado y enroscando la mitad en un intrincado recogido. Me gustaba hacerla feliz. Ver su cara valía más que el tiempo que había pasado peinándola. 
 
    El baile era en unas horas, pero Dallas dijo que iría a recogerla para llevarla a comer a algún sitio bonito antes del baile. Imaginé a los dos, bien vestidos, sentados en la cafetería Johnny J's, y eso me tocó la fibra sensible. Tenía muchas ganas de decirle la verdad, aunque decidí que esperaría y, una vez que lo tenía claro, no podía cambiar mi decisión.  
 
    —Me alegro, cariño. —Dejé el secador en la encimera y lo desenchufé.  
 
    La habitación olía a laca para el pelo y a la pequeña cantidad de perfume dulce que había dejado que se pusiera en el cuello y en las muñecas. Lo hizo despacio, como si fuera una verdadera dama. 
 
    —Vaya, Raya, estás preciosa. 
 
    Las dos nos giramos para ver a Delilah entrar en la habitación. Había estado en el estudio, ocupándose de algunas cosas que, según ella, no podían esperar hasta después del fin de semana. Vi que se cayeron algunas lágrimas y se llevó las manos a las mejillas. Se las limpió rápidamente y me lanzó una mirada que indicaba que era mejor no decir nada al respecto, antes de acercarse a Raya y tocar uno de sus delicados rizos con cuidado. 
 
    —Mayci, has hecho un trabajo excelente. —Asintió con una sonrisa emocionada—. ¿Por qué no me has peinado nunca? 
 
    —Porque, antes de hoy y diez videos tutoriales, no podía hacer esto. 
 
    —Aprendes muy rápido —observó con envidia.  
 
    Miró el peinado con anhelo y no parecía muy convencida de que cómo me había salido tan bonito. Probablemente pensaba que había sido por poner tanta voluntad.  
 
    —¿Puedo ponerme ya el vestido? —preguntó Raya, con voz chillona y emocionada.  
 
    Asentí con la cabeza y Delilah y yo nos reímos de su entusiasmo. Siempre estaba emocionada por todo, y yo prefería eso a que no quisiera hacer nada. Esperaba haberla educado para disfrutar de la vida.  
 
    Esperaba haberla criado para que se adaptara a nuevas situaciones, porque en menos de veinticuatro horas, Dallas iba a saber que era su padre, y todo iba a cambiar.  
 
    Me permití pensar, por primera vez, en qué pasaría si a Dallas no le gustaba la noticia. Hasta el momento no parecía que se opusiera, ya que pasaba mucho tiempo con Raya, pero no podía estar segura.  
 
    Otra posibilidad era que se enfadara porque no se lo hubiera dicho. No intenté ponerme en contacto con él durante los años que había estado fuera, pero me preguntaba si, dada la descripción del lugar para el que había trabajado, sería posible.  
 
    No lo había intentado porque estaba aterrorizada y porque estaba más que enfadada. Y herida.  
 
    Pero ahora sabía que podría habérselo dicho. Tal vez no cuando salvó la vida de Raya por primera vez, o cuando se presentó en el estudio, pero cuando estuve segura de que no se iba a ir, debería habérselo dicho. Lo sabía, pero ya era demasiado tarde. Había puesto los pies en la tierra y no podía cambiar mi postura, aunque quisiera. 
 
    —Vaya —dijo mi amiga, cuando Raya la condujo a su dormitorio, donde el vestido estaba colgado en su funda de plástico en la puerta del armario. Delilah tomó la falda de tul y se la pasó por las manos, sacudiendo la cabeza—. No sabía que hicieran vestidos tan bonitos para las niñas. ¿Cuánto ha costado? 
 
    —No estoy segura. —Le había contado lo ocurrido, pero aún no había visto los vestidos.  
 
    Raya abrió su armario y empezó a mostrarlos, riéndose y apretándolos contra su cuerpo, hablando de cómo girarían una vez que pudiera usarlos. 
 
    Cuando terminó de divertirse con la ropa, la ayudamos a ponerse el de color lavanda y nos aseguramos de que su pelo permaneciera en su sitio. Estaba adorable y siguió jugando con la falda, mirándose en el espejo y levantando la cabeza. Me di cuenta de que la comparación de Dallas con la realeza probablemente era bastante buena para su autoestima. 
 
    Cuando estuvo vestida, fuimos al salón para ayudarla a ponerse los zapatos. Delilah se sentó en la encimera y sirvió una copa de vino para cada una. 
 
    —Se supone que Dallas llegará a las seis —dije, preocupándome y mirando el reloj.  
 
    Faltaban cinco minutos y un sentimiento agrio floreció en mi estómago. Inmediatamente empecé a pensar en lo que sería para Raya si no se presentaba, si decidía que no merecía la pena. La familiar preocupación de que la dejara a ella también me subió a la garganta y miré a mi amiga, que había percibido mi preocupación y me miraba.  
 
    —Estoy segura de que llegará a tiempo —advirtió, tomando un sorbo de su vino—. Nunca he visto que este hombre llegue tarde a nada. 
 
    Un momento después, llamaron a la puerta. Raya corrió a abrirla, con el vestido ondeando a su paso. La oí saludar, invitándole a entrar.  
 
    —Estás increíble. —Escuché su voz y cuando doblé la esquina, lo vi entregándole un ramo de flores que era casi tan grande como ella—. Sé que vas a ser la chica más guapa del baile. 
 
    Raya sonrió y, un instante después, oímos que la puerta se abría de nuevo. Entraron mis padres, sin molestarse en llamar, y mi padre evaluó la casa como hacía siempre. Era como si buscara algo que no estuviera en orden, como cuando inspeccionaba mi habitación cuando era niña, aunque todo estaba ordenado.  
 
    Mi madre saludó con suavidad, dejando su tono autoritario al ver a Raya con su vestido.  
 
    Mi hija sonrió con cariño y se marcaron sus hoyuelos en la cara. Hizo una reverencia y me sorprendió el movimiento. Me pregunté dónde había aprendido a hacerlo, hasta que vi a Dallas detrás de mi madre, mostrándole a Raya lo que debía hacer. No sabía cuándo habían tenido la oportunidad de practicarlo, pero aparté el pensamiento de mi mente al ver a mi madre sacar la cámara y reunirnos a todos.  
 
    Nos hicimos fotos. Raya y mi padre, Raya y mi madre, Raya y los dos, Raya y Delilah, Raya y yo, Raya y los dos, y luego Raya con Dallas. Estaba robando un sorbo de vino cuando mi madre me introdujo en la foto con Dallas y Raya, y se me revolvió el estómago ante la idea de hacernos la foto los tres juntos, como si fuéramos una familia.  
 
    Dallas apoyó su mano en mi espalda y cada uno de nosotros puso una mano sobre los hombros de Raya, y el significado de la pose fue casi demasiado para mí. De nuevo, un leve sentimiento de indignación surgió en mi interior. Claro que era medio Dallas, pero yo la había criado. La había llevado en brazos, le había dado de comer, le había cambiado los pañales y le había enseñado a distinguir el bien del mal.  
 
    Después de tomar la foto, mi madre sacudió la cabeza y me miró.  
 
    —Querida, tienes la cara amargada. Intenta arreglarla para la próxima. 
 
    Fruncí los labios y Dallas me dio un codazo. Lo miré, él sonrió y, en ese momento, desapareció todo el enfado. Respiré hondo y volví a mirar a la cámara, pero mi madre ya se estaba dando la vuelta.  
 
    —Espera. ¡No hemos sacado una buena foto! 
 
    —Sí, esta está bien. Ahora, será mejor que te vayas, ¿no? 
 
    Se dirigía directamente a Dallas y casi me sorprendió que le hablara con tanta cordialidad.  
 
    Raya corrió hacia cada uno de nosotros, nos besó y se despidió con su voz de princesa antes de volver a acercarse a Dallas, agarrarlo de la mano y salir fuera.  
 
    Cuando se cerró la puerta, respiré hondo, sin creerme lo que estaba pasando. Al darme la vuelta, mi madre estaba de pie, con una mirada peculiar. Su voz era sorprendente y grave cuando habló, haciendo que un escalofrío recorriera mi cuerpo.  
 
    —Ese chico merece saberlo —dijo, simplemente, antes de darse la vuelta para ir a la cocina, donde mi padre y Delilah estaban esperando. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas 
 
    El gimnasio de la escuela estaba elegantemente decorado, con serpentinas plateadas y doradas que caían del techo, y con el mismo tema de los globos esparcidos por el lugar. Raya estaba completamente encantada, con los ojos muy abiertos y brillando bajo las luces. La llevé en brazos para evitar que se ensuciara la parte inferior del vestido después de la lluvia, pero una vez dentro del edificio me exigió que la bajara para poder caminar sola. Admiré lo mucho que se parecía a Mayci, lo independiente y fuerte que era. Me pregunté si alguna vez había pedido que me dejaran en el suelo cuando tenía su edad. Recordaba que estaba pegado a mis padres por la cadera. 
 
    Pero eso fue antes de que él se fuera. No sabía si crecer sin su padre era lo que había convencido a Raya de que tenía que hacerlo todo sola. Me pregunté si era por eso por lo que me tomaba de la mano y me llevaba al gimnasio, sin esperar que yo le abriera las puertas. Por un lado, me gustaba que tuviera esa actitud porque significaba que iba a llegar lejos en la vida, pero por otro, me preocupaba que nunca entendiera cómo debía tratarla la gente. 
 
    Decidí, mientras tomábamos cada uno un vaso de ponche, que iba a enseñarle eso. A partir de ese momento, iba a ser el ejemplo perfecto de lo que un hombre debe hacer por ella. 
 
    Cada vez que se reía, me alegraba el corazón. Cada vez que se reía, quería asegurarme de que la sonrisa nunca abandonara su rostro. 
 
    Después de disfrutar de nuestro ponche, pasamos a la pista y Raya me instruyó sobre cómo debía bailar. Nos movimos a través de las canciones y hablamos con las otras niñas. No fue hasta que llevábamos unos cuantos bailes que vi el cartel que colgaba al otro lado del gimnasio. 
 
    Baile de papás e hijas de la clase de preescolar de la escuela pública de Washington 
 
    Me fijé en el cartel, segura de que Raya no tenía edad suficiente para estar en el jardín de infancia. Intenté recordar qué edad tenía que tener un niño para entrar en preescolar, pero estaba seguro de que no eran cuatro años; me parecía demasiado pequeño. Me pregunté si Raya tenía circunstancias especiales porque se veía una niña muy inteligente, así que era posible que así fuera.  
 
    Durante el resto de los bailes, estuve preocupado con la información clavada en mi cabeza. La insistencia de que era importante seguía surgiendo de algún lugar profundo de mi cerebro. No podía deshacerme de aquella sensación por mucho que me concentrara en Raya y en la música, en el abrumador olor a colonia que desprendía la pareja de al lado o en el ponche que una niña había derramado junto a las gradas.  
 
    Miré a Raya, que bailaba con sus pies sobre mis zapatos. La llevaba de la mano, guiándola con mis pasos mientras avanzábamos. No pesaba casi nada, y no me importaba que sus zapatillas rozaran mis zapatos. Era un privilegio tener sus pies sobre los míos, que me mirara así. 
 
    Estudié su cara, sus pómulos anchos como los de Mayci, sus largas pestañas... los hoyuelos de Raya y sus brillantes ojos azules. Ojos que no provenían de Mayci. Unos ojos que me resultaban familiares, unos ojos que habría jurado haber visto antes. Le sonreí y bajé la cabeza, intentando averiguar de qué color eran exactamente sus ojos, pero no lo conseguí. 
 
    —¿Alguna vez fuiste a bailes cuando eras pequeño? —preguntó mientras bailábamos juntos. 
 
    —Solo cuando fui mayor. Un niño grande. 
 
    —Oh —dijo ella, bajando la mirada—. ¿Por qué no fuiste cuando eras pequeño? 
 
    Pensé en mi infancia, en mi madre administrando la granja y trabajando en tres turnos para ganar suficiente dinero para mantenernos. Recordaba haber comido leche en polvo y macarrones con queso de caja baratos, o guisantes directamente de la lata porque el gas estaba cortado un día o dos hasta que ella podía hacer la cuenta. 
 
    —Mi mamá no tenía mucho tiempo para llevarme a cosas así –dije, expliqué—. Normalmente me quedaba en casa y la ayudaba, porque siempre trabajaba mucho. 
 
    —¿Y tu papá? 
 
    Debería haber sabido que aquella pregunta se avecinaba, pero por alguna razón, me pilló completamente desprevenido. Respiré hondo, negué con la cabeza y pensé cómo explicarle que mi padre se había asustado, que no quiso esforzarse por nuestra familia, y se había largado. No sabía cómo justificar al cobarde que era mi padre a una niña. 
 
    —Bueno —dije, en lugar de las cosas profanas que pasaban por mi cabeza—. Mi padre no era muy bueno como padre. No estaba cerca. 
 
    —Oh, vaya. —Apartó la mirada de mí de nuevo—. Creo que tal vez por eso mi papá no ha vuelto a casa todavía. Le dije a mi amiga Elizabeth que no tenía papá y ella me dijo que a veces su papá tarda mucho en volver del trabajo. Dijo que tal vez mi papá estaba tardando mucho. 
 
    Tragué saliva, con fuerza, la idea de eso me desgarraba por dentro. Odiaba saber que ella tenía que pasar por lo mismo que yo. Haría cualquier cosa para evitar que pasara su vida de esa manera: preguntándose por qué su padre no la quería lo suficiente como para quedarse. 
 
    Pasé el resto de la noche mimándola, asegurándome de que todo estuviera exactamente como ella quería. Me aseguré de que bebiera mucha agua y ponche, y de que bailáramos todas las canciones. Me pasé la noche conociéndola y mirándola a los ojos cada vez que la hacía girar. 
 
    No fue hasta el último baile de la noche cuando me di cuenta de dónde había visto aquellos ojos antes: en el espejo, en mi reflejo, en mi propio padre. Justo cuando lo pensaba, Raya me rodeó las rodillas con sus brazos, apoyó su cabeza en mi muslo y suspiró con nostalgia. 
 
    —Creo que puedes ser mi verdadero padre. 
 
    Puse mi mano en la parte superior de su cabeza y negué con la cabeza: no, no podía ser cierto. Raya era demasiado joven. 
 
    Pero estaba en preescolar y eso significaba que debía tener al menos cinco años...  
 
    No. Mayci nunca me mentiría así. 
 
    Pero sus ojos. Aquellos ojos eran míos. Eran los ojos que yo había visto al mirarme cada día de mi vida. Eran los ojos que veía en el espejo cuando iba a la universidad, cuando estaba lidiando con el hecho de que iba a tener que dejar a Mayci.  
 
    Esos eran mis ojos.  
 
    —Raya —dije, sabiendo que mi voz estaba entrecortada y esperando que ella pudiera darse cuenta de lo que estaba diciendo a través de la bilis que subía por mi garganta. No podía creer que Macyi me mintiera así. Esperaba, rezaba por que estuviera alucinando y esos ojos no fueran los míos—. ¿Cuántos años tienes? 
 
    Me sonrió, como lo hacen los niños pequeños cuando están orgullosos de poder decirte la edad que tienen. El momento se ralentizó, estirándose, y mis náuseas aumentaron. Me mareé mientras la miraba y sus labios se movieron despacio, dando forma a sus palabras.  
 
    —Cinco y medio.  
 
    Mi mente comenzó a dar vueltas. Parpadeé, mi cabeza ya estaba haciendo las cuentas mentales. Si era medio, eso significaba que había nacido en febrero, lo que significaba que había sido concebida en agosto.  
 
    Lo cual fue justo antes de que me fuera. 
 
    Me pregunté, si ella lo sabía; si tuvo oportunidad de decírmelo. Y también me pregunté, si quiso decírmelo. 
 
    —Agradecemos su presencia y esperamos que los papás se hayan divertido, que las hijas se hayan sentido como princesas. Nos gustaría recordarles que todo lo recaudado en este baile se destina a Niños contra el Hambre, así que si han disfrutado esta noche, por favor, consideren dejar un donativo en el cubo que hay junto a la puerta al salir. 
 
    Apenas pude comprender lo que decía, mi cabeza aún daba vueltas a la realidad. La realidad se abalanzaba sobre mí con demasiada rapidez, rodeándome y dificultando mi respiración. Sin pensarlo, saqué mi cartera y le entregué a Raya varios billetes de cien dólares, que ella metió en el cubo sin pensarlo. 
 
    —Vaya —dijo el chico de secundaria que estaba junto al cubo, cuando vio la gran donación que aportaba Raya. Me miró a mí, aunque no debía de tener muy buen aspecto. Sentía como si toda la sangre de mi cuerpo hubiera caído a mis pies, e imaginé que me veía tan pálido como un fantasma—. Gracias, señor. 
 
    —De nada —dijo Raya, asintiendo de nuevo con la cabeza y haciendo rebotar sus rizos.  
 
    La tomé de la mano con suavidad y salimos por la cafetería hacia la fría noche. Me dejó llevarla en brazos y la abracé, manteniéndola caliente mientras caminábamos hacia el coche.  
 
    Le puse el cinturón de seguridad y charlamos mientras regresábamos al estudio, donde Mayci dijo que la esperaría después del baile. La incredulidad había empezado a disminuir y ahora la rabia empezaba a asentarse.  
 
    Lo único que nunca había querido era ser era mi padre, y allí estaba, haciendo exactamente lo que él me había hecho, solo que ¿no era peor? ¿No era peor que al menos mi padre estuviera allí cuando yo nací, pero el de Raya no? Me pregunté si ella sabía que debía tener un padre antes de empezar la escuela, si el hecho de que otras personas tuvieran dos padres le resultaba sorprendente.  
 
    Tal vez pensó que su madre era todo lo que necesitaría. Tal vez pensaba que su madre era todo lo que merecía. Estaba pensando en esto, y estábamos a mitad de camino de vuelta al estudio, cuando recibí una llamada de Justin.  
 
    Miré hacia el asiento trasero y vi que Raya estaba profundamente dormida, con su linda carita aplastada contra su hombro mientras roncaba ligeramente, igual que su madre.  
 
    Contesté la llamada, asegurándome de mantener la voz baja.  
 
    —Oye tío, tengo algo que decirte, pero no sé cómo te lo vas a tomar. 
 
    Me di cuenta de que aquello era lo que Justin había estado tratando de decirme. Había estado indagando y descubrió lo que Mayci me había ocultado. Debería haberlo escuchado. 
 
    —Raya es mi hija. 
 
    Hubo una larga pausa, un momento embarazoso, en el que se me llenó el pecho y no pude evitar que las lágrimas brotaran en la comisura de mis ojos. No podía creer que estuviera sucediendo. De todas las posibilidades, era una que nunca se me había pasado por la cabeza. 
 
    —De acuerdo, lo más importante es que mantengas la calma. ¿La tienes contigo ahora mismo? 
 
    —Escucha, tío. —Suspiré e ignoré las lágrimas de mis mejillas—. Sé que debería estar furioso, pero estoy extrañamente tranquilo. Creo que podría estar en shock, o creo que ya sabía que era mi hija. Creo que lo supe desde el momento en que la vi, y que en realidad solo lo estaba aceptando. 
 
    —Vale... —dijo Justin como si no pudiera creerme. 
 
    —Es que… —Hice una pausa y tomé aire—. No puedo creer que me haya mentido en la cara, Justin. No puedo creer que haya estado aquí tanto tiempo, que haya estado cerca de su hija -mi hija- y que me haya mentido. No le importo lo suficiente como para decirme algo así. 
 
    —Bien, entonces, ¿cuál es el siguiente paso? 
 
    Giré hacia la zona de aparcamiento del estudio y vi las luces dentro del edificio. Vi cómo mis faros bañaban la madera y luego brillaban en el letrero. Aparqué la camioneta y respiré con dificultad. 
 
    —Estoy en el estudio para dejar a Raya. Voy a entrar a hablar con Mayci. No sé qué va a pasar, Justin. 
 
    —Si te pones muy nervioso, asegúrate de irte. No tiene sentido que os gritéis el uno al otro. Vais a tener que trabajar juntos con respecto a Raya en el futuro... y solo recuerda lo que sientes por ella. Y por qué pudo haber tomado las decisiones que tomó. 
 
    —Te escucho —dije, sintiéndome aturdido—. Todo lo que puedo pensar es que soy como mi padre. 
 
    —Oye, eso no fue tu elección. Tu padre se fue conociendo y sabiendo de ti. Ahora estás ahí y eso es lo que importa. 
 
    —Vale, tío —dije, sin ser capaz de comprender lo que decía. Nada parecía real—. Voy a llevarla adentro ahora. Hablaré contigo más tarde. 
 
    —Será mejor que me llames —advirtió Justin—. En cuanto te vayas. 
 
    Prometí que lo haría y terminamos la llamada. Salí de la camioneta y di la vuelta al otro lado, sacando a Raya de su asiento y acunándola contra mi pecho. Mi hija, mi dulce niña, mi bebé. 
 
    Debía de estar rebosando energía, porque cuando abrí la puerta del estudio, Mayci se levantó enseguida, acercándose a mí. Sus ojos rebotaron en los míos y en mi postura protectora, en la forma en que mi mano se enroscaba en la parte posterior de la cabeza de Raya para mantenerla a salvo.  
 
    —Dallas —dijo, sabiendo que algo iba mal.  
 
    Observé el terror que se reflejaba en su rostro y, aunque quería hacerlo, no podía preocuparme de su miedo. 
 
    —¿Cómo no me lo has dicho? —Mi voz sonó plana a mis propios oídos, sin emoción. 
 
    —Dallas —sollozó—. Dallas, por favor, trata de entender... 
 
    —¿Lo sabías? El día que me fui, ¿lo sabías? 
 
    Raya se movió entre mis brazos, me moví para que Mayci pudiera cogerla y se abrazó a su madre. 
 
    La niña tenía seis años y era la primera vez que la cargaba desde un coche. Era la primera vez que se dormía en mis brazos. Nunca podría contarle a nadie cómo era de bebé, nunca podría reírme de sus terribles dos años.  
 
    —Dallas —volvió a decir Mayci, con voz suave para no despertarla. 
 
     La miré a los ojos, aquellos grandes ojos marrones que tanto me gustaba mirar, pero que me había herido y traicionado. Tenía mi respuesta.  
 
    Aparté la mirada de ella y sacudí la cabeza mientras una sola lágrima golpeaba mi mejilla.  
 
    —Volveré mañana —espeté—. Llevaré a Raya a desayunar. 
 
    Luego, me di la vuelta y salí por la puerta, subiendo a mi camioneta y alejándome antes de hacer algo de lo que me arrepentiría.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci 
 
    Me tiré de la camisa y traté de aparentar que sabía lo que estaba haciendo. Era un fresco día de septiembre. El sol brillaba y la gente salía con chalecos y gorros de media, pero sin guantes. Observé a la multitud, impresionada por el número de personas que habían acudido a la inauguración del mural.  
 
    Pensar en el mural me provocó una sacudida nerviosa en el estómago. Volví a escudriñar a la multitud, tratando de averiguar si la única persona que quería que apareciera lo había hecho. 
 
    Dallas no desapareció como temía que hiciera después de enterarse. Si era posible, se acercó más, recogía constantemente a Raya del colegio, la ayudaba con los deberes, la llevaba a obras de teatro y al cine y le compraba cosas. La llevaba a museos, la mimaba. La llevó a una cita con el dentista y le cortó el pelo. 
 
    Era el padre perfecto. 
 
    Aunque había venido más, apenas lo vi. Solo venía a recoger a Raya y evitaba verme. Si pasábamos más de cinco minutos juntos, intentaba no mirarme, y cuando lo hacía, podía sentir lo doloroso que era para él. 
 
    Quería gritarle. Quería sacudirlo de un lado a otro y decirle que no era mi culpa, que había hecho lo que creía mejor; que cuando se iba, no supe qué hacer. No quise que se quedara conmigo porque estaba embarazada. En aquel preciso momento, Raya aún no era una persona, solo era una idea, un trozo de mí. Estaba embarazada. Y tenía miedo. 
 
    Miré hacia las lonas que cubrían el mural, respiré hondo e intenté calmar mis nervios. En el mes que había pasado desde que Dallas se enteró de la verdad, había estado tratando de encontrar una manera de decirle lo que sentía por él. El corazón se me partía en dos ante la idea de que después de todo este tiempo, y después de todo este dolor, ni siquiera fuéramos la familia que Raya merecía que fuéramos.  
 
    Y era mi culpa. 
 
    Y era su culpa. 
 
    Y no importaba en absoluto dónde estaba la culpa.  
 
    Aquella noche, después de que Dallas se marchara y Raya estuviera cálida y pesada en mis brazos, felizmente dormida, Mi amiga salió de su despacho y preguntó cómo había ido el baile. La sala principal del estudio estaba repleta de mis bocetos de murales, todos ellos sin éxito. Eran planos, sin emoción. No estaba trabajando con nada bueno. 
 
    Me derrumbé allí mismo, con Raya en brazos. Delilah actuó enseguida, sostuvo a Raya y la acostó, abrazándome después y diciéndome que todo iba a salir bien. Trató de consolarme, asegurándome que Dallas había hecho su movimiento, había mostrado su esfuerzo, y ahora era mi turno en aquel juego que habíamos comenzado. 
 
    Pasé el resto de la noche trabajando en mis bocetos para el mural, y al día siguiente, cuando debía presentar mi propuesta, había dejado al comité boquiabierto. Bárbara llamó a Perry, el joven huraño y maleducado que creía que su arte era automáticamente mejor que el mío, y le dijo que, por desgracia, su propuesta no pasaba el corte, pero que les encantaría ver sus propuestas en el futuro.  
 
    Uno de los miembros del comité parecía un poco molesto por el hecho de que todos hubieran votado por mi propuesta, pero los demás estaban entusiasmados. 
 
    Delilah era una parte importante de la razón por la que estaba de pie frente al mural en el que había trabajado durante semanas, desnudando mi alma y mostrando mi amor a través de mi arte, y contaba con ella para que esto funcionara. A medida que el reloj avanzaba y se acercaba a la hora de la revelación, mi corazón seguía latiendo en mi garganta. Mi pecho se apretaba con cada minuto que pasaba sin verlos.  
 
    —Bien —dijo Bárbara, acercándose y dando una palmada. Me sonrió y se frotó las manos para entrar en calor—. Ya es hora de la revelación. ¿Estás nerviosa? 
 
    —Un poco —dije, sin prestarle toda la atención. Seguía escudriñando la multitud, buscando a Delilah, pero aún no la veía. 
 
    —Estoy segura de que les va a encantar. Está tan llena de emoción, tan cruda. Yo nunca sería lo suficientemente valiente como para poner algo así, pero tú realmente haces que funcione. 
 
    Le di las gracias y empecé a morderme el meñique. Era una mala costumbre, pero estaba tan nerviosa que no me importaba. Ya era la hora de la gran revelación, y estaba mirando a mi alrededor, segura de que Delilah no había sido capaz de lograrlo, cuando la vi de pie al fondo de la multitud con una diadema negra y un abrigo largo.  
 
    Junto a ella estaba Justin, y junto a él estaba Dallas, con una expresión de cautela. Esperaba que pudieran ver desde el fondo de la multitud. 
 
    Mis pensamientos se vieron interrumpidos por la voz de Bárbara, que anunció por el altavoz que se iba a producir la gran revelación. Unos cuantos voluntarios situados en la parte superior del puente estaban listos para soltar las lonas cuando ella lo ordenara.  
 
    —En primer lugar, nos gustaría dar las gracias al Downtown Art Project por financiar esta obra —dijo—. Sus esfuerzos nos han ayudado a embellecer la ciudad, y eso es algo que todos podemos apreciar. A continuación, queremos agradecer a Mayci Reid todo el trabajo que ha realizado en este proyecto. Su dedicación y su tenaz determinación han sido factores clave para la realización de este puente. Ha creado algo real, algo crudo y algo hermoso para la ciudad. 
 
    Todo el mundo aplaudió y mis nervios aumentaron al máximo cuando oí caer las lonas. Se deslizaron con un sonido con finalidad y respiré profundamente, sin querer darme la vuelta y mirar. 
 
    Ya sabía lo que había. Ya sabía que la primera imagen era yo, completamente desnuda, pero de una forma aceptable para los niños, vulnerable y claramente insegura con mi propio cuerpo, con un tenue color púrpura mezclado en la pintura gris. Entonces, al formarse la imagen, entraba en escena otra alma que intentaba ofrecerme ropa, pero al ponérmela no me quedaba bien y seguía incómoda. El púrpura se desvanecía. 
 
    Sin embargo, había más cuerpos grises en el mural y me ofrecían formas de cubrirme. Yo me arrugaba, haciéndome pequeña, decayendo lentamente con cada oferta de desaparición. Era como si fuera a desvanecerme por completo, hasta que una última alma, atrincherada en un tono azul, entra en el cuadro y me despoja de mis ropas, de mis coberturas, una a una, y crezco, con mi tono púrpura cada vez más brillante. Cuando soy más de lo que era al principio del mural, el alma azul y yo nos fusionamos, retorciéndonos juntos hasta que nuestros colores se convierten en uno, ardiendo más que nunca. 
 
    Un calor tan caliente que es frío. Una llama que arde de color violeta. 
 
    Miré hacia la multitud que había empezado a hablar entre ellos sobre el mural, permitiéndome buscar a Dallas. Lo vi, donde había estado de pie, y observé cómo se giraba, deslizándose entre la gente que estaba detrás de ellos y saliendo de la multitud, fuera de la vista.  
 
    Antes de que pudiera detenerlo, un sollozo subió a mi garganta y me apoyé en la pared, sintiendo la suave superficie pintada bajo mis dedos. Dejé que el sollozo se rompiera y se apoderara de mí, cada uno recorriendo mi cuerpo con más fuerza que antes. 
 
    Si aquello no significaba nada para Dallas, si no podía demostrarle lo que sentía por él con el mural, entonces nada de lo que hiciera serviría. La realidad se impuso y lloré con más fuerza. Oí a Bárbara acercarse a mí, pensando que estaba llorando por todas las razones por las que un artista puede hacerlo, cuando se revela su primer mural, pero negué con la cabeza, intentando decirle que estaba bien. 
 
    Esperaba que Delilah estuviera allí en cualquier momento, para levantarme y recomponerme como siempre lo había hecho, así que cuando un par de brazos familiares me rodearon me fundí en ellos, aceptando el consuelo. 
 
    Un momento después me rodeó su aroma, y me di cuenta de que no eran los brazos de Delilah, sino los de Dallas. Empecé a llorar más fuerte, mi cuerpo temblaba, y él me envolvió. No estaba segura de lo que significaba exactamente, pero no me había mirado, no me había hablado, durante semanas, así que esto era más de lo que podía pedir.  
 
    En sus brazos, estaba a salvo. Era amada. Estaba en casa.  
 
    Cuando mis sollozos se calmaron y me limpié las lágrimas de los ojos, se apartó de mí, sonriéndome. En sus ojos vi que en el mes que llevábamos separados, me había echado de menos tanto como yo a él.  
 
    Me sonrió y se aclaró la garganta.  
 
    —Tenemos mucho que hablar —dijo—. Pero yo... te he echado de menos. Te quiero. Y pasar todo este tiempo con Raya, me recuerda a ti. Y me recuerda lo mucho que te quiero. Hace mucho tiempo que sé, digamos ocho años, que eres la mujer con la que voy a pasar el resto de mi vida. 
 
    Estaba siguiendo lo que decía hasta que dio un paso atrás, arrodillándose frente a mí. Me llevé las manos a la boca, sin creer que esto estuviera sucediendo. Miré a Delilah y a Justin, que se habían acercado a la parte delantera de la multitud. Delilah sonreía y Justin la rodeaba con su brazo, observando la escena con atención.  
 
    Volví a mirar a Dallas, que tenía lágrimas en las comisuras de los ojos. Volvió a aclararse la garganta, e imaginé que estaba atascada por la emoción. El corazón me latía rápidamente en el pecho. Podía sentirlo en los dedos de los pies y de las manos. 
 
    —Mayci... —dijo, con los ojos muy abiertos y brillantes al mirarme. Sacó una caja azul del bolsillo de su abrigo y la abrió lentamente, revelando el anillo de diamantes más extravagantemente sencillo que jamás había visto. Brillaba bajo el sol y me hacía ver su belleza, casi irreal—. ¿Estás lista? 
 
    Aquel hombre era el hombre al que había amado y odiado, el hombre con el que había luchado y con el que había hecho el amor, para el que no había sido nada y todo a la vez. Y estaba de rodillas, pidiéndome que estuviera para siempre con él. Y no me detuve antes de responder.  
 
    —Sí —dije, voz rota y saliendo a borbotones—. Sí, Dallas. Sí. 
 
    Se puso de pie y me envolvió de nuevo, y la multitud vitoreó. Me di cuenta de que toda la escena había sido delante de cientos de personas, pero lo ignoré. Tenía a Dallas de vuelta, y eso era lo único que importaba. 
 
    —¿Dónde está Raya? —Me alejé de él. Se suponía que ella estaba a su lado y yo había imaginado que la traería cuando viniera. 
 
    —La dejé con tu madre y tu padre. —Limpió una lágrima de mi mejilla con la yema del pulgar—. No sabía lo que pasaba cuando Justin dijo que me necesitaba, así que no quise traerla por si acaso. 
 
    Asentí con la cabeza y me reí mientras Delilah y Justin se arremolinaban en nuestro abrazo, apretándonos y felicitándonos.  
 
    Mucha gente diría que era demasiado pronto y que había demasiados problemas, pero al mirarle a los ojos supe que era la decisión correcta decir que sí. Nos conocíamos y era como si siempre lo hubiéramos hecho. Íbamos juntos a la perfección. Juntos, ardíamos tanto que teníamos frío. 

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas  
 
    El familiar olor a canela y manzanas me abordó en cuanto entré en la casa de Mayci. Sus padres accedieron a quedarse con Raya durante la noche y estábamos solos en su casa. Las luces estaban apagadas y la luna brillaba a través de las ventanas, proyectando extrañas sombras sobre los muebles y el televisor. Mayci pulsó un interruptor y la chimenea cobró vida. La observé mientras se sacaba la bufanda de debajo del pelo y se frotaba las manos, respirando profundamente.  
 
    Había hecho frío en la revelación, ya que era de noche. Cuando todo el mundo abandonó el lugar, el sol ya se había puesto, y el mural se había cubierto de un tono anaranjado. Muchas de las personas de la comunidad que seguían el trabajo de Mayci vinieron a felicitarnos por el compromiso, y se quedaron boquiabiertos con el anillo que le había dado. 
 
    Era muy extraño estar allí con ella del brazo después de casi un mes sin poder mirarla. En ese tiempo, había estado luchando con la realidad de no conocer a Raya, pero cuanto más la conocía, más me daba cuenta de que era igual que su madre. Podía intentar borrar a Mayci de mi vida todo lo que quisiera, pero no sería capaz.  
 
    Además, no quería sacarla de mi vida. La quería demasiado. Ella era una parte de mí, tanto como esperaba que yo fuera una parte de ella. Ambos habíamos hecho cosas de las que nos arrepentimos, pero eso formaba parte de una relación. Trabajar en esas cosas es lo que nos hace fuertes.  
 
    Mayci entró en el salón, se sentó en el sofá y me hizo señas para que me uniera a ella. Me quité el abrigo y me senté a un cojín de distancia de ella. No quería acercarme demasiado rápido. Todavía teníamos cosas que discutir.  
 
    —Entonces —dijo Mayci, cerrando los ojos y sacudiendo la cabeza. —Primero, quiero disculparme contigo. Deberías haberlo sabido en el momento en que lo supe, y fue injusto que te lo ocultara. Fue aún más injusto que no te lo dijera cuando volviste. Por eso, lo siento. 
 
    Me di cuenta de que se guardaba de justificarlo, y yo conocía las justificaciones. Me fui demasiado rápido para que ella pensara en decírmelo y, cuando volví, teníamos seis años de distancia que recuperar. Ella no sabía si yo iba a estar en la ciudad por mucho tiempo. No sabía cómo reaccionaría yo al tener una hija, sobre todo después de cómo la había dejado hace tanto tiempo.  
 
    Sabía todo eso, y agradecí que no dijera nada al respecto. 
 
    —Te perdono. —Vi que se relajaba físicamente—. Me alegro de haber vuelto tan pronto... He estado pensando mucho en esto y, sobre todo, estaba cabreado por haberme convertido en mi padre, pero ni siquiera por obra mía. Me convertí en mi padre sin tener mucho que decir al respecto. Me di cuenta de algunas cosas: no soy mi padre, porque se fue y nunca volvió. Sé… lo que es crecer sin uno. Durante mucho tiempo, no podía pensar en nada peor que eso, hasta que valoré lo que sería para Raya crecer con un padre amargado. —Respiré profundamente, y cuando el momento se alargó demasiado sin que ninguno de los dos hablara, tomé otro aliento y llené el espacio entre nosotros—. Te quiero demasiado, Mayci —dije, con la voz quebrada al decir su nombre.  
 
    Me erguí cuando ella se encontró con mis ojos, con lágrimas brillando en los suyos. Sabía que, si dejaba que aquello se interpusiera entre nosotros, no me centraría en ella. Pasaría el resto de mi vida centrándome en lo que nos había pasado, en lugar de en nosotros. Así que decidí superarlo.  
 
    Ni siquiera había terminado de hablar cuando Mayci se lanzó sobre mí, me abrazó y enterró la cabeza en mi hombro. Puse una mano en su cabeza y la acerqué, rodeando su torso con mis brazos, respirando su interior.  
 
    La amaba demasiado.  
 
    Se apartó y me besó tres veces, rápidamente, en la boca, y luego una cuarta vez, agresivamente, con sus labios cubriendo los míos. Al quinto beso abrí la boca, y al sexto ya tenía mi lengua en su boca, su pecho presionando el mío, su aliento en mi oído.  
 
    En un rápido movimiento la tuve de espaldas y la estaba besando, deslizándome sin esfuerzo entre sus piernas. Me encantó sentirla de nuevo, y pasé mis manos por sus costados, palpando bajo su ropa, sus caderas, su culo.  
 
    La agarré por el culo y la acerqué a mí, juntándonos. Rechiné contra ella mientras ella enredaba sus dedos en mi pelo, jadeando al sentirnos. Encajábamos perfectamente, y sabía que parte de la razón por la que pasaría el resto de mi vida con ella era porque nunca encontraría a otra mujer que encajara tan absolutamente conmigo. 
 
    Rápidamente, sin esfuerzo, dejé sus leggings en el suelo y volví a estar contra ella, empujándola y besando su cuello. Pasé mis manos por sus suaves piernas, mis pulgares se engancharon en la entrepierna de sus bragas. Me moví alrededor, sujetándolas por la cadera, tirando de ellas hacia abajo para mostrarla allí, necesitada y húmeda, lista para mí. 
 
    Hacía un mes que no la veía así, aunque había fantaseado con ello. Había pensado en su cuerpo desnudo y en sus suaves gemidos cada noche mientras me dormía. En algunos de mis sueños, me había resistido a ella durante un corto tiempo antes de ceder, pero ahora, ya estaba empalmado y tiraba de su camisa por encima de la cabeza, revelando sus pechos.  
 
    Estaba tan orgulloso de ella por su mural, y tan impresionado por lo bien que captaba la idea de nosotros, y solo quería darle el placer que se merecía. Llevaba ocho años enamorado de ella y necesitaba que lo supiera. Quería que lo sintiera. 
 
    Me deslicé por su cuerpo, forzando sus piernas a separarse y agarrando sus nalgas. Acerqué sus caderas a mi cara, inclinando todo su cuerpo hacia mí, en lugar de tumbarme para comerla.  
 
    Enterré mi cara en ella, sorbiendo sus dulces jugos, haciendo girar mi lengua dentro de ella. Me encantaba, pensé, mientras presionaba mi lengua en su abertura, sujetándola con fuerza mientras se retorcía y gemía. En este ángulo, podía introducir mi lengua mucho más dentro de ella y hacerla sentir aún mejor, así que lo hice. 
 
    Alterné entre círculos lentos y penetración, sabiendo que la volvería loca. La abracé con fuerza mientras su cuerpo se estremecía, y recordé la primera vez que la había hecho llegar al orgasmo con mi lengua. Me había sentido tan orgulloso de mí mismo, y ella se había agitado, respirando y dejando caer la cabeza sobre la almohada.  
 
    Volví a hacerlo y besé sus piernas, su estómago las mejillas, el cuello, antes de levantarla y llevarla del salón a su dormitorio para demostrarle lo mucho que la quería.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayci 
 
    Sus fuertes brazos me rodeaban, mi cabeza descansaba sobre su pecho. Mientras me llevaba a mi habitación, pensé en las parejas recién casadas y en cómo el marido llevaba a su mujer por el umbral del hogar. Vi cómo el umbral de mi habitación desaparecía detrás de nosotros y sentí algo en el pecho.  
 
    Ahora Dallas me llevaba en brazos. Hacía mucho tiempo que me valía por mí misma, y era muy agradable que alguien me llevara en brazos. 
 
    Era más fuerte que seis años antes, sus brazos eran más seguros y sus piernas más gruesas, más nervudas. Estudié su fuerte mandíbula mientras nos acercábamos a mi cama, marcando la forma en que empezaba en una suave coyuntura, arqueándose bajo su cara. Era sin duda su rasgo más atractivo. 
 
    Su rasgo más llamativo eran sus ojos, y me fijé en ellos después de que me arrojara a la cama. Podía ver la lujuria y el deseo ardiendo, congelándose en sus ojos, tan brillantes, que ardían de color violeta. Se quitó los pantalones y se metió lentamente en la cama, con sus ojos fijos en los míos todo el tiempo. Mientras avanzaba, me miró fijamente y un escalofrío me recorrió la espalda.  
 
    Abrí las piernas y él no dudó. Tan pronto como estuvo encima de mí, estaba dentro de mí, llenándome, y jadeé con la sensación, agarrándome a él con fuerza, mis uñas clavándose en su espalda. Fue despacio, volviéndome loca.  
 
    El placer crecía lentamente, subiendo en espiral, acumulándose y llegando hasta mi cuello y bajando hasta los dedos de los pies. Dallas enterró su cara en mi clavícula, gimiendo levemente bajo su aliento, la vibración me sacudió, haciendo que mis pezones se endurecieran contra su pecho. 
 
    Se movió y casi pude sentir cómo se me ponían los ojos en blanco cuando, con toda seguridad, dio con mi punto G, enterrándose más profundamente en mí, presionándome contra el cabecero. Entretejí mis dedos en su pelo y tiré de él con una mano, y con la otra lo acerqué a mí, clavando mis uñas en su espalda.  
 
    —Dallas —gemí en su oído, sintiendo a mi aliento caliente abanicarse sobre su oreja, y el escalofrío que lo recorrió cuando lo hizo—. Fóllame. 
 
    Eso fue todo lo que necesitaba para incitarle a actuar. Se preparó y se abalanzó sobre mí, con el húmedo golpe de sus pelotas contra mi culo, que acentuaba el placer que me recorría. Me aferré a él, jadeando y balbuceando mientras me penetraba, una y otra vez, golpeando ese punto y haciendo que el calor aumentara.  
 
    Un rubor recorrió mi piel. Estaba sudando, lubricando nuestros cuerpos para que se deslizaran el uno contra el otro. Se apartó un momento y yo aproveché para enganchar mis piernas alrededor de sus brazos. Él exhaló ante esto, impresionado por mi flexibilidad.  
 
    Miré hacia abajo para ver su grueso miembro dentro de mí, y lo vi bombear dentro y fuera, la imagen me excitó aún más. Levanté las caderas para encontrarme con él, que gruñó en lo más profundo de su garganta, moviéndose aún más rápido, con sus brazos fuertes y gruesos, tocando mis piernas. 
 
    Se abalanzó sobre mí, con algo primitivo que lo dominaba, y que también me dominaba a mí. Quería ser consumida por él. Quería que me empujara con tanta fuerza que lo sintiera en lugares en los que nunca antes lo había sentido. Podía olernos mezclados, podía sentir nuestros jugos goteando por mi culo y sobre la cama, y no me importaba. Quería que me follara. 
 
    —Dallas —gruñí, agarrándolo más fuerte, queriéndolo más cerca, más cerca, más cerca—. Oh, vamos, fóllame, nene. Más rápido, más fuerte, ¡oh, sí! Más fuerte. 
 
    Gruñó y me penetró una y otra vez, con un sonido húmedo y rápido, y dejé caer la cabeza sobre la almohada, mientras mis paredes se cerraban con fuerza alrededor de él. 
 
    Todo había sucedido antes, pero cada vez era mejor, cada vez conseguía llevarme más alto, cada vez me follaba con más fuerza. Me mordí el labio y me estremecí. 
 
    —Oh, joder —siseé—. Oh, joder, oh, joder, Dallas, me estoy corriendo, joder, nene, no pares, nene, jódeme, jódeme, jódeme... 
 
    Me quedé sin palabras al llegar a aquel punto, mis palabras desaparecieron. Abrí los ojos y vi los suyos, sus ojos azules, aquellos ojos azules que siempre había conocido y de los que siempre había intentado descubrir más. Era un territorio desconocido, era mío para explorar.  
 
    Lo miré a los ojos mientras liberaba su caliente y espeso chorro de semen dentro de mí, en el mismo momento en que yo alcanzaba el clímax, sacudiéndome y agitándome. La respiración me abandonó y luché por recuperarla hasta que ambos nos relajamos, cayendo sobre la almohada y respirando con dificultad. 
 
    Nos quedamos uno al lado del otro en la cama, durante un momento, antes de que yo soltara una risa lenta, constante y jadeante. Dallas me miró y, al ver que me tapaba la boca riendo, se unió a mí. Nos reímos juntos, y me atrajo hacia él mientras reíamos, temblando juntos.  
 
    Era demasiado divertido, demasiado increíble. Era perfecto.  
 
    Lo amaba, y lo sabía, mirando fijamente sus ojos azules, sintiéndolo gotear entre mis piernas. De la misma manera que habíamos hecho Raya juntos, de la misma manera que habíamos formado nuestra familia, y de cómo casi la habíamos destrozado, pero la habíamos mantenido unida, pasando por el fuego para formar una pareja más fuerte. Le quería. 
 
    Y no iba a dejar que se fuera nunca más. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Dallas 
 
    Mayci dejó caer su cabeza contra mi pecho mientras nuestro avión descendía, zumbando y temblando a medida que se acercaba al suelo. Había dormido durante todo el vuelo, pero yo nunca había podido dormir en los aviones, ni siquiera cuando el vuelo era de ocho horas como éste.  
 
    También era posible que la razón por la que pudo dormir tan bien en el vuelo fuera porque todo el tiempo que estuvimos en Hawái para nuestra luna de miel, apenas se había quedado quieta. Estuvo corriendo de un lugar a otro, asegurándose de que hiciéramos todo lo posible antes de que llegara la hora de volver.  
 
    Eran las primeras vacaciones que se tomaba desde que tuvo a Raya, y quería pasarlas explorando en lugar de tumbarse en la piscina. Yo solo quería hacer lo que la hiciera feliz.  
 
    La desperté cuando se detuvo el avión. Todo el mundo peleaba por agarrar su equipaje de mano y bajar del avión. Sabía que sus padres nos iban a recoger en el aeropuerto y estaba deseosa de ver a Raya; era la primera vez que separaba de ella y yo también desde que la había recuperado.  
 
    Salimos del avión y Mayci se dirigió a trompicones a la recogida de maletas, donde por fin encontramos nuestras cosas. Saqué mi bolsa de la cinta transportadora y cogí la suya cuando salió. Había enviado a casa una caja con todas las cosas que habíamos comprado para todos, y se suponía que llegaría al día siguiente. 
 
    Nancy nos vio primero y nos señaló a Raya, que corrió por el pasillo, saltando a los brazos de Mayci. A continuación, me rodeó las piernas con sus brazos, apretando su cabeza contra mi muslo.  
 
    —¡Papá! —gritó y se me encendió el corazón. La miré de arriba a abajo, comprobando lo mucho que había cambiado en los dos años que hacía que la conocía. Tenía el pelo más largo, los rizos más sueltos y sus ojos ya se parecían cada vez más a los míos. Aunque al principio solo había podido localizar los rasgos de Mayci, había encontrado todo lo que había de mí en ella.  
 
    Su estructura corporal, sus largos brazos y piernas, y su agudo ingenio, sabía que todo eso provenía de mí. Era creativa, y eso venía de su madre, pero su inclinación por las matemáticas y la historia venía de mí, ya que su madre odiaba esas cosas.  
 
    —Mamá —dijo Raya, poniendo las manos en las caderas—. ¡Despierta! 
 
    Mayci sonrió y se frotó los ojos, negando con la cabeza a Raya, que se volvía más y más exigente a medida que pasaba el tiempo. Encontramos la salida y nos subimos a una lanzadera, llegando al coche de Nancy y Gerald en el aparcamiento con bastante rapidez. 
 
    Podía sentir que nuestra luna de miel se retiraba rápidamente detrás de nosotros, convirtiéndose ya en un recuerdo para mirar atrás. Suspiré y aparté la terrible sensación, diciéndome que en el futuro mis recuerdos de las vacaciones incluirían a Raya, lo que lo hacía mejor. Había pensado en llevarla de viaje por la Ruta 66 o a Disney World. Teníamos el resto del verano para hacer cosas divertidas, solo tenía que convencer a Mayci de que delegara sus obligaciones en el estudio.  
 
    Había pintado mientras estábamos en Hawái, estudiando la cabeza de diamante y pintando la vista desde nuestra habitación de hotel. En uno de sus cuadros había construido un bello conjunto de flores, nuestras formas solo insinuadas por las sombras de las flores. Me gustó tanto que insistí en que lo enviara a casa con nuestros recuerdos. Ella regaló los otros cuadros a las personas que conocimos durante nuestra estancia, agradeciéndoles su orientación y su amistad. Hubo algunas despedidas con lágrimas cuando llegó la hora de irse.  
 
    Tres semanas en Hawái podían conseguirlo. 
 
    Nancy y Gerald nos dejaron en casa de Mayci con Raya y todas sus cosas. Ella se había quedado con ellos mientras nosotros estábamos fuera. Nos informó de que le encantaba quedarse con sus abuelos, pero chilló cuando entró corriendo y gritó que estaba muy contenta de estar en casa.  
 
    Mayci ayudó a Raya a guardar sus cosas y yo me dirigí a la lavandería, a dejar nuestras cosas y a guardar las maletas. Empecé a cargar la ropa y miré a mi alrededor, gustándome cómo mis cosas se mezclaban sin esfuerzo con las suyas. 
 
    Volví a salir al salón, que estaba vacío. Sin duda, Raya y Mayci ya habían empezado a prepararse para nuestra cena con Justin y Delilah más tarde. Mayci podía pasar tan rápidamente de una cosa a otra, y todo lo que yo quería era sentarme.  
 
    Justo cuando estaba a punto de ir a buscarlos, sonó mi teléfono. Lo saqué del bolsillo y cuando vi el nombre de mi contratista en la pantalla, contesté.  
 
    —Hola, Dallas, siento molestarte en tu luna de miel, pero tenía unas preguntas. 
 
    —No te preocupes. —Tomé asiento en el sofá y apoyé los pies—. En realidad, acabamos de volver a casa, así que estoy de vuelta a la realidad por el momento. 
 
    —Oh, conozco esa sensación. Mi señora y yo no queríamos volver a trabajar después de nuestra luna de miel. De todos modos, iba a preguntar por las encimeras. Sé que habíamos hablado de esas encimeras de vidrio reciclado y cemento, y nos estamos preparando para la instalación, así que quería asegurarme de que seguía siendo lo que ibais a elegir. 
 
    —Sí —dije, sacando rápidamente los pies de la mesa de café cuando Mayci y Raya entraron, hablando de playas y de lo que era un luau—. A Mayci le gustaron mucho por el factor ecológico, así que creo que nos quedaremos con esos. 
 
    —Excelente, te dejaré volver a la realidad. Mantenme informado si hay que hacer algún cambio. 
 
    —Entendido —dije, colgando el teléfono.  
 
    —¿Era el contratista? —preguntó Mayci, poniéndose un pendiente mientras Raya iba a la cocina a por un vaso de agua.  
 
    La miré mientras bajaba el vaso, con pesadillas que pasaban por mi mente sobre el resto de los vasos cayendo sobre ella también.  
 
    —Sí —respondí, con los ojos todavía pegados a Raya, que ahora estaba presionando su vaso en la ranura de la nevera, consiguiendo hielo y agua al mismo tiempo.  
 
    —No sé por qué sigue intentando disuadirnos de esas encimeras. Son la mejor opción. —Hizo una pausa y me miró—. ¿Vas a prepararte? Tenemos que salir en diez minutos. 
 
    La miré y me di cuenta de que estaba muy bien vestida, y yo aún llevaba mi ropa de viaje. Tenía un aspecto magnífico para haber estado volando una hora antes. 
 
    —Oh. —Volví a mirar a Raya y me di cuenta de que también estaba bien vestida—. ¿Vamos a salir a algún sitio elegante? Pensé que íbamos a comer tacos. 
 
    —TU amigo y tú, elegisteis tacos. —Inclinó la cabeza hacia mí—. Delilah y yo reservamos en Giovello's. Y nos vamos en siete minutos, así que te sugiero que lo hagas rápido. 
 
    Me levanté de un salto, fui al dormitorio y me cambié de ropa. Cuatro minutos después, estábamos en el coche.  
 
    Yo conduje, lo cual era típico. Normalmente conducía yo, ya que Mayci decía que se había cansado de hacerlo. El restaurante no estaba lejos, y llegamos justo a tiempo. Justin y Delilah ya estaban dentro cuando llegamos. Ella se levantó al vernos y abrazó a Mayci durante un largo segundo antes de sentarse de nuevo. 
 
    Después de sentarnos, el camarero trajo una cesta de pan y nos preguntó qué queríamos beber, aparte de los bonitos vasos de agua que teníamos en la mesa. Delilah y Mayci pidieron vino, sabiendo que Justin y yo conduciríamos hacia casa.  
 
    Raya pidió un zumo de uva y Mayci y Delilah intercambiaron una mirada, riéndose para sí mismas de lo mucho que se parecía a ellas.  
 
    —¿Qué tal estuvo Hawái? —preguntó Justin, levantando una ceja hacia nosotros.  
 
    —No tan bien como Guam —dije, poniendo los ojos en blanco y subiendo el tono de mi voz.  
 
    Delilah se echó a reír y Mayci interrumpió la conversación.  
 
    —Fue increíble —dijo ella, riendo también—. Os hemos comprado unos regalos, si os lo podemos dar como pareja. 
 
    Me sorprendió el comentario, aunque Justin y Delilah llevaban más de un año viéndose, y todavía insistían en que no eran pareja, como si el término fuera repugnante. Mayci y yo habíamos hablado de ambas partes: ninguno de los dos se acostaba con nadie más y pasaban todo el tiempo juntos.  
 
    —En realidad —dijo Justin, sonriendo a Delilah y luego a nosotros—. Sí podéis. Es oficial, somos pareja. 
 
    —Deberías saber que esto es solo producto de la presión social —intervino Delilah—. Todavía no nos atenemos a reglas tontas como vosotros. 
 
    Puse los ojos en blanco y traté de lanzar una mirada mordaz a Justin, que estaba demasiado ocupado mirando a Delilah con adoración como para prestarme mucha atención. Sacudí la cabeza y cogí uno de los trozos de pan. 
 
    Mayci se aclaró la garganta. Sabía lo que iba a decir y ambos miramos a Raya con preocupación, esperando que se tomara bien la noticia.  
 
    —También tenemos noticias para vosotros. 
 
    —¿Ahora también sois pareja? —bromeó Delilah, tomando un sorbo de vino y moviendo la cabeza como si fuera la persona más divertida del planeta. Justin se echó a reír por su broma, y en ese momento me di cuenta de lo colado que estaba. 
 
    Miré a Mayci y supe que yo también lo estaba. Nunca había querido a nadie tanto como a ella y a Raya. Observé cómo sonreía y daba un mordisco a su pan, levantando una ceja. 
 
    —En realidad, no lo somos. Ahora somos un grupo de cinco.  
 
    —¿Qué significa eso? —Empezó a decir Delilah, pero Justin lo entendió inmediatamente, y se llevó las manos a la boca, levantando las cejas e inclinando la cabeza hacia abajo.  
 
    —¿Gemelos? ¿Gemelos? ¡Increíble! 
 
    Delilah miró confundida por un momento y miró a mi mujer que se encogió de hombros y sonrió antes de mirar hacia su vientre.  
 
    —Vaya —dijo Justin—. Vais a necesitar una casa grande. 
 
    —Dímelo a mí —dije—. Me alegro de que la hayamos puesto en marcha cuando lo hicimos. 
 
    —¿Cuándo os habéis enterado? —preguntó Delilah, saliendo por fin de su ensoñación y sonriendo a Mayci, que le correspondió.  
 
    —El día antes de salir de Hawái. No se encontraba muy bien debido a todas las carreras, así que fuimos al médico. Resulta que correr de actividad en actividad cuando estás embarazada puede ser agotador. 
 
    Mayci puso los ojos en blanco, ya que ella también había intentado correr el último día que estuvimos allí, pero yo le había hecho poner los pies en alto.  
 
    —Felicidades —dijo Delilah, llegando al otro lado de la mesa y tomando su mano—. Somos felices por vosotros. 
 
    —Hablando por los dos, pero no como pareja —me burlé. 
 
    El resto de la cena transcurrió con nosotros discutiendo nuestros planes futuros y haciendo bromas, y no nos fuimos hasta que el sol se había puesto y la calurosa noche de verano se pegaba a nuestra ropa cuando salimos al aparcamiento.  
 
    Raya me cogió de la mano con fuerza mientras caminábamos hacia el coche y le abroché el cinturón de seguridad, observando cómo movía la cabeza mientras lo hacía. Me senté en el asiento del conductor y di el contacto, antes de mirar a Mayci.  
 
    Pensé en todos los viajes nocturnos, en todas las discusiones, en todo el tiempo que habíamos pasado separados, y me acerqué a ella y la besé profundamente, sabiendo que Raya ya se había dormido en el asiento trasero. 
 
    —Te quiero —susurré cuando terminé y nuestras frentes se apoyaron la una en la otra. 
 
    Ella cerró los ojos y luego los abrió, con una lágrima deslizándose por el rabillo del ojo, y yo supe lo que iba a decir antes de que lo hiciera: todo era perfecto y ella también me amaba. 
 
      
 
      
 
  
  
 cover1.jpeg
KATHY KAYNNE





images/00002.jpeg
Kathy Kaynne





images/00001.jpeg
TE AMO

por S g





images/00003.jpeg
Publicaciones Mary





